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IMPRENTA DEL MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 
1870. 



LEY. 



DON FRANCISCO SERRANO Y DOMÍNGUEZ, 
REGENTE DEL REINO poF la voluntad de las Cortes 
soberanas ; á todos los que las presentes vieren y 
entendieren, salud: Las Cortes Constituyentes de 
la Nación española , en uso de su soberanía , de- 
cretan y sancionan lo siguiente: 

Artículo único. Se autoriza al Ministro de Gracia 
y Justicia para que plantee como ley provisional el ad- 
junto proyecto de ley sobre organización del poder ju- 
dicial. La Comisión nombrada por las Cortes para in- 
formar sobre esta autorización , tan luego como se re- 
anuden las tareas parlamentarias , formulará dictamen 
definitivo , que se discutirá con preferencia á los demás 
asuntos, salvo el relativo á la reforma del Código 
penal. 



De acuerdo de las Cortes, se comunica al Re- 
gente del Reino para su promulgación como ley. 

Palacio de las Cortes 23 de Junio de 1870,= 
Manuel Ruiz Zorrilla, Presidente. =Manuel de Llano 
y Pérsi^ Diputado Secretario. = Francisco Javier Car- 
ratalá, Diputado Secretario. = Julián Sánchez Ruano, 
Diputado Secretario. =Mariano Rius Mon tañer, Dipu- 
tado Secretario. 

Por tanto : 

Mando á todos los Tribunales, Justicias, Jefes, 
Gobernadores y demás Autoridades , así civiles como 
militares y eclesiásticas , de cualquiera clase y digni- 
dad, que lo guarden y hagan guardar, cumplir y eje- 
cutar en todas sus partes. 

Madrid 15 de Setiembre de 1870.=FRANGISCO 
SERRANO. =E1 Ministro de Gracia y Justicia , Eugenio 
Montero Ríos. 



DECRETO. 

Usando de la autorización concedida al Gobierno 

por la ley de 23 de Junio último , y conformándome 

con lo propuesto por el Ministro de Gracia y Justicia, 

de acuerdo con el parecer del Consejo de Ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente : 

Artículo único. La ley provisional , sobre organi- 



zacion del poder judicial , aprobada por la de 23 de 
Junio último , se observará , desde que su publicación 
se verifique, en los términos prevenidos en la ley de 28 
de Noviembre de 1837. 

Dado en Madrid á 15 de Setiembre de 1870.= 
FRANCISCO SERRANO. = El Ministro de Gracia y 

Justicia , EüGEiNlO MOiNTERO Rios. 



LEY PROVISIONAL 



SOBRE ORGANIZACIÓN DEL PODER JUDICIAL. 



TÍTULO PRELIMINAR. 



Artículo 1 .° La justicia se administrará en nombre del Rey. 

Art. 2.'' La potestad de aplicar las leyes en los juicios ci- 
viles y criminales, juzgando y haciendo ejecutar lo juzgado, 
corresponderá exclusivamente á los Jueces y Tribunales. 

Art. S."" Los Jueces y Tribunales no ejercerán más fim- 
clones que las expresadas en el artículo anterior y las que esta 
ley ú otras les señalen expresamente. 

Art. 4."* Por consecuencia de lo ordenado en el artículo 
que precede, no podrán los Jueces ni los Tribunales mezclarse 
directa ^i indirectamente en asuntos peculiares á la Admi- 
nistración del Estado, ni dictar reglas ó disposiciones de ca- 
rácter general acerca de la aplicación o interpretación de las 

leyes. 
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Tampoco podrán aprobar, censurar ó corregir la aplicación 
ó interpretación de las leyes , hecha por sus inferiores en el 
orden gerárquico, sino cuando administren justicia en virtud 
de las apelaciones ó de los recursos que las leyes establezcan. 

Art. 5.° Lo prescrito en el artículo anterior no obstará á 
que los Presidentes de los Tribunales, y en su caso las Salas 
de gobierno, por conducto de los Presidentes, dirijan á los 
Juzgados y Tribunales á ellas inferiores , que estén compren- 
didos en su respectivo territorio, las prevenciones que estima- 
ren oportunas para la mejor administración de justicia, dando 
cuenta sin dilación al Tribunal inmediato superior, y direc- 
tamente al Ministerio de Gracia y Justicia. 

Art. 6."* Las disposiciones reglamentarias que el Poder eje- 
cutivo adopte, en uso de sus atribuciones, nunca alcanzarán á 
derogar ni á modificar la organización de los Juzgados y Tri- 
bui^ftles , ni las condiciones que para el ingreso y ascenso en 
la carrera judicial señalen las leyes. 

Art. 7.° No podrán los Jueces, Magistrados y Tribunales: 

1.° Aplicar los reglamentos generales, provinciales ó lo- 
cales, ni otras disposiciones, de cualquiera clase que sean, que 
estén en desacuerdo con las leyes. 

2." Dar posesión de sus cargos á los Jueces y Magistrados 
cuyos nombramientos no estuvieren arreglados á la Consti- 
tución de la Monarquía, á esta ley ó á otras especiales. 

3.° Dirigir al Poder ejecutivo , á funcionarios públicos ó á 
corpo?apioues oficiales, felicitaciones ó censuras por sus actos. 

4.° Tómaí en las elecciones populares del territorio cu 
que . pjerzan sus funciones, más parte que la de emitir su voto 
personal. 

Esto no obstante, ejercerán las funciones y cumplirán los 
dabeiíes que por ra^on de sus cargos les impongan las leyes. 

5.° Mezclarse en reuniones, manifestaciones ii otros actos 
de carócter político, aunque sean peroiitidos á los demás 
espafiol6s. 

6.** Concurrir en cuerpo, de oficio, ó en traje de ceremo- 
nia á fiestas ó actos públicos, sin más excepción que cuando 
tengan por objeto cumplimentar al Monarca ó al Regente del 
Reino, Q guando el Gobierno expresameiite lo ordware, 



Art. ft."* Los Jueces y Magistrados responderán civil y cri- 
minalmente de las infracciones de las leyes que cometan, en 
los casos y en la forma que las leyes prescriban. 

No les eximirá de estas responsabilidades alegar su obe- 
diencia á las disposiciones del Poder ejecutivo en lo que sean 
contrarias á las leyes. 

Art. 9." No podrá ol Gobierno destituir, trasladar de sus 
cargos, ni jubilar á los Juetes y Magistrados, sino en los ca- 
sos y en la forma que establecen la Constitución de la Monar- 
quía y las leyes. 

En ningún caso podrá suspenderlos. 

Art. 10. El sello para autorizar los documentos judiciales, 
será uniforme en toda la Monarquía. Contendrá las armas 
de España , y en la orla el nombre del Juzgado ó Tribunal 
que los expida. 

TITULO PRIMERO. 

DE LA PLANTA Y ORGANIZACIÓN DE LOS JUZGADOS Y TRIBUNALES. 

CAPITULO PRIMERO. 

De la división territorial en lo judicial y de los Juzgados y 

Tribunales, 

Art. 11. El territorio de la Península, islas Baleares y Ca- 
narias, se dividirá para los efectos judiciales : 

En distritos; éstos en partidos; éstos en circunscripciones, 
y éstas en términos municipales. 
Art. 12. Habrá para la administración de justicia: 
Bfei cada término municipal , uno ó más Jueces munici- 
pales. 

En cada circunscripción, un Juez de instrucción. 
En cada partido, un Tribunal de partido. 
En cada distrito, una Audiencia. 
En la capital de la Monarquía, el Tribunal Supremo. 
Art. 13. Una ley especial hará la división judicial en cou- 
formidaá á lo |)i*escrito e» el wt. II dé l^t presenté ley. 
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En esta división se designaran , además de las demarca- 
ciones señaladas on el art. 11, las poblaciones en que puedan 
constituirse : 

1." Salas ordinarias de Audiencia para juzgar de las cau- 
sas por delitos en que las Audiencias deban conocer con in- 
tervención del Jurado. 

2."* Salas extraordinarias de Audiencia para juzgar de las 
causas por delitos comunes, que siendo ordinariamente de las 
atribuciones de las Audiencias , sin inten-encion del Jurado, 
puedan verse en Tribunales presididos por un Magistrado, y 
compuestos do él y dos Jueces de Tribunales de partido en los 
casos que establece esta ley. 

La designación de estas poblaciones no constituirá una di- 
visión judicial especial , ni alterará el orden gerárquico de los 
Jueces, de los Magistrados, ni de los Tribunales. 

Art. 14. Para el señalamiento de las poblaciones á que 
se refiere el artículo anterior, se atenderá sola y exclusiva- 
mente á la más fácil y expedita administración de justicia, 
tomándo.sc al efecto en cuenta la distancia que de ellas haya 
á la capital de la Audiencia , la dificultad para comparecer 
en esta los testigos y de verificarse las pruebas, la circuns- 
tancia do tener por lo menos el suficiente número de perso- 
nas que reúnan las cualidades necesarias para ser jurados, 
atendidas las condiciones de capacidad que la ley exija, y la 
facultad de recusarlos , la facilidad de alojamiento y la pro- 
porción do un edificio adecuado para la celebración de los 
juicios. 

Art. 15. Los Juzgados y Tribunales, cualquiera que sea su 
clase, á excepción del Tribunal Supremo, tomarán su denomi- 
nación de los pueblos en que residan. 

Estos serán : 

La capital del distrito, para las Audiencias. 

La cabeza de partido, para los Tribunales de partido. 

La cabeza de circunscripción , para los Juzgados de ins- 
trucción. 

El pueblo respectivo, para los Juzgados municipales. 
Art. 16. En las poblaciones en que hubiere dos ó más Juz- 
gados municipales ó de iustruccion, ó dos q más Tribunales 
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de partido, tomaran el nombre que se dé al cuarlol, circuns- 
cripciou ó partido en que ejerzan su jurisdicción , además del 
de la población en que residan. 

Art. 17. Una vez hecha la división judicial, no podrán 
aumentarse ni disminuirse los distritos , los partidos ni las 
circunscripciones, ni segregarse territorios de unos distritos 
para agregarlos a otros, ni cambiarse la capital de distrito, ni 
la cabeza de partido ó de circunscripción, sino en virtud de 
una lov. 

Art. 18. Tampoco podi*án separarse de los partidos y cir- 
cunscripciones unos pueblos para agregarlos á otros, ni supri- 
mir ni aumentar las poblaciones en que puedan constituirse 
las Salas ordinarias ó extraordinarias de Audiencia ;i que se 
refiere el art. 13, sino concurriendo las circunstancias, y al 
tenor de las reglas siguientes : 

1.'^ Que existan motivos de conveniencia pública, suficien- 
temente justificados en el expediente que se instruirá en el Mi- 
nisterio de Gracia y Justicia. 

2.'' Que se dé audiencia en dicho expediente á los Ayunta- 
mientos de los pueblos interesados y á la Diputación pro- 
vincial. 

S.*" Que los Tribunales de los partidos interesados, y la 
Sala de gobierno de la Audiencia respectiva, informen sobre 
la utilidad, veutajas ó inconvenientes de la alteración. 

4.** Que en ningún caso se reúnan en un mismo partido 
pueblos que correspondan á diferentes provincias. 

5.'' Que sea oido el Consejo de Estado. 

6.*^ Que se acuerde por el Consejo de Ministros. 

Art. 19. El Rear decreto en que se establezca la alteración 
será refrendado por el Ministro de Gi*acia y Justicia. 

Art. 20. Los Jueces municipales residirán en el término del 
pueblo en que ejerzan sus funciones. 

Los demás Jueces y Magistrados, en los pueblos, cabeza 
ó capital de la respectiva división territorial. 

Art. 21. (/uando por circunstancias extraordinarias, tales 
como la de estar sitiada ia población en que residan, ó por 
hallarse ésta ocupada por enemigos ó dominada por rebeldes, 
jio jpüdiere» los Jueces de instruccioUí los Tribunales de par-. 
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tido ó las Audiencias ejercer la jurisdiccion con seguridad, 
libertad y desembarazo, se trasladarán : 

Los Jueces de instrucción, al pueblo que designen los Tri- 
bunales de partido. 

Los Tribunales de partido, al que designen las Audiencias. 

Las Audiencias, al punto que consideren más conveniente 
hasta la resolución del Gobierno. 

Eli todo caso, se procurará, mientras sea posible, que 
ninguno salga de su respectiva jurisdicción. 

x\i*t. 22. Los Jueces municipales no estarán obligados a 
salir del término municipal en los casos á que se refiere el 
artículo anterior, y serán acreedores á recompensa si conti- 
nuando en el ejercicio de su jurisdicción y limitándose á ella, 
contribuyeren al orden y á disminuir las consecuencias de las 
circunstancias anormales en que se encontraren los pueblos. 
Art. 23. En todos los pueblos que sean cabezas de partido 
y en los que, con arreglo al art. 13, hayan de constituirse las 
Salas ordinarias ó extraordinarias de Audiencias, habrá un 
edificio en que puedan celebrarse las audiencias y juicios pú- 
blicos, y colocarse las dependencias judiciales con el decoro, 
sencillez y dignidad correspondientes á las altas funciones de 
la Magistratura y á la publicidad de los debates judiciales. 

Contribuirán al efecto con la mitad del coste de estos edi- 
ficios las cabezas de los partidos judiciales, y con la otra mi- 
tad los pueblos que los compongan, con arreglo á la distri- 
bución que hagan las Diputaciones provinciales, atendido el 
número de vecinos y riqueza de las poblaciones. 

Art. 24. En los pueblos en que la capacidad de las casas 
consistoriales lo permitiere, podrán colocarse en ellas los Tri- 
bunales de partido, con tal que sea con toda independencia 
de las salas y oficinas municipales. 

Para la habilitación de estos locales contribuirán la cabe- 
za de partido y los demás pueblos en la proporción que esta- 
blece el anterior articulo. 

Art. 25. En la misma proporción establecida en el artícu- 
lo 23 contribuirán los pueblos de cada partido á la conserva- 
ción y reparación de los mismos edificios. 
Art. 26. Cuando las poblaciones á que so refieren los tres 
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artículos precedeates, no hubieren habilitado en el término do 
dos años, después de publicada esta ley y la de división ju- 
dicial, un edificio para la administración de justicia, y exis- 
tiere otra población bien situada para llenar las condiciones 
señaladas en el art. 23, en que pueda con decoro administrar- 
se la justicia, podrá el Gobierno trasladar a ella el Tribunal 
de partido y designarla para la constitución dé las Salas or- 
dinarias y extraordinarias de Audiencia, observando lo preve- 
nido en cí art. 18. 

No obstará esto á que el Gobierno haga cumplir á los pue- 
blos negligentes las obligaciones que lesi impone esta ley. 

Art. 27. Bajo la denominación general de Tribunales, usa- 
da en esta ley, se comprenden los de partido , las Audiencias 
y el Tribunal Supremo. 

Cuando se use de la denominación especial á una clase de 
Tribunales, sólo comprenderá á aquellos que la lleven. 

Art. 28. Bajo la denominación general de Jueces, se com- 
prenden los municipales, los de instrucción y los que com- 
pongan los Tribunales de partido, con inclusión de los Presi- 
dentes y los suplentes do cada una de las clases expresadas. 

Art. 29. Bajo la denominación general de Magistrado se 
comprenden los que administran justicia en las Audiencioi y 
en el Tribunal Supremo, en plazas de número ó como su- 
plentes, y por lo tanto los Presidentes y Presidentes de Sala 
de los mismos Tribunales. 

Art. 30. Exceptúanse de los dos artículos anteriores los 
casos en que la ley conceda expresa y especialmente atribu- 
ciones ó imponga deberes determinados á los Presidentes de 
Tribunales ó á los que lo fueren de Salas, ó contrapongan isus 
atribuciones y deberes á los que tengan los demás JuQce» ó 
Magistrados. 

CAPITULO n. 

De los Jueces municipales* 

Art. 31 . El cargo de Juez municipal será U&mX y oÜl* 
gaiorio. 



Art. 32. No obstante lo dispuesto Cn el artículo anterior, 
podrán excusarse de ser Jueces municipales : 

1.° Los mayores de sesenta años. 

2.° Los Senadores y Diputados a Cortes. 

3.° Los ¡que hubieren sido reelegidos antes de espirar los 
cuatro años siguientes á aquel en que hubieren cesado en su 
anterior cargo. 

4.** Los suplentes de Jueces municipales durante los dos 
años siguientes á aquel en que dejaron de serlo. 

CAPITULO IIL 
De los Juzgados de insincccion y TriMcnales de partido. 

Art. 33. En cada partido judicial habrá por lo menos un 
Tribunal de partido. 

En los pueblos qué por sí solos, ó con otros que se les 
agreguen, llegaren á 100.000 almas, podrá haber dos Tribu- 
nales de partido. 

En los que lleguen á 200.000, podrá haber tres. 

Art. 34. Los Tribunales de partido serán de ingreso ó de 
ascenso. 

Todos tendrán las mismas atribuciones y ejercerán igual 
jurisdicción. 

Art. 35. Serán de ascenso los Tribunales de partido que 
residan en capitales de provincias ó en poblaciones que ten- 
gan más de 20.000 almas. 
Los demás serán de ingreso. 

Art. 36. Los Tribunales de partido se compondrán de tres 
Jueces, de los que uno tendrá el carácter de Presidente y el 
nombramiento de tal. • 

Art. 37. Sin embargo de lo dispuesto en el artículo ante- 
rior, los Tribunales de partido serán presididos extraordinaria- 
mente por un Magistrado de la Audiencia respectiva, con su- 
jeción á las reglas siguientes : 

1.* Los Presidentes de las Audiencias nombraí'án Magistra- 
dos que, constituyéndose en los Tribunales de partido, los pi^e* 
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sidan con voto, al menos on seis dias Consecutivos de audien- 
cia pública. 

2.^* Turnaran en este servicio los Magistrados de Audien- 
cia, sin distinción entre los que compongan las Salas de *lo 
civil y criminal. 

De él estarán exentos los Presidentes de Audiencias y de 
sus Salas. 

3."^ No se admitirán excusas para eximirse de este servi- 
cio, á no ser que estén fundadas en la imposibilidad de prestarlo. 
Los Presidentes de las Audiencias las estimarán según su 
prudente arbitrio, y pondrán en conocimiento del Ministro de 
Gracia y Justicia las que admitieren, con informe razonado. 

4."^ Los Presidentes de Audiencia señalarán el Tribunal de 
partido que ha de presidir cada Magistrado. 

B."" No habrá turno entre los Tribunales de partido del dis- 
trito de las Audiencias para que sean presididos por Magis- 
trados. 

Los Presidentes de las Audiencias designarán, á estos, te- 
niendo exclusivamente en cuenta la mejor administración de 
justicia. 

6.*" El Tribunal de partido á que asista un Magistrado se 
constituirá para los asuntos de justicia con éste y dos de los 
Jueces que correspondan al Tribunal, alternando estos entre 
sí^ sin exclusión del que tenga nombramiento de Presidente 
del mismo Tribunal. 

7.^ Los Magistrados que presidieren Tribunales de distrito 
darán á su regreso cuenta en una Memoria de visita^ a las 
Salas de gobierno de las Audiencias, de todo cuanto juzguen 
digno de atención relativamente al modo de administrai'se la 
justicia, á las prácticas abusivas que se hayan introducido, á 
la conducta y dignidad de los que desempeñen funciones judi- 
ciales y al cumplimiento de los deberes de los auxiliares y 
subaltenios. 

8." Las Salas de gobierno de las Audiencias pasarán estas 
Memorias á los respectivos Fiscales , y en \ista de su dicta- 
men adoptarán las medidas que estén dentro de sus atribu- 
ciones para corregir lo que sea digno de reforma y proponer 
al 9^obierno por conducto del Presidente lo que mereíjca ser 
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puesto en su conocimiento , y á cuya corrección no alcancen 
sus facultades. 

Art. 38. Cada partido judicial se dividirá en dos circuns- 
cripciones. 

Este número podrá aumentarse en los partidos que por su 
extensión, naturaleza del terreno, dificultad de comunicacio- 
nes ú otras causas, sea necesario 6 conveniente para la mejor 
administración de justicia. 

CAPITULO IV. 

De la^ Audiencias, 

Art. 39. Habrá en la Península, islas adyacentes y Cana- 
rias, 15 Audiencias, que residirán en Albacete, Barcelona, Bur- 
gos, Cáceres, Corana, Granada, Madrid, Oviedo, Las Palmas, 
Palma, Pamplona, Sevilla, Valencia, Valladolid y Zaragoza. 
Art. 40. Todas las Audiencias serán de igual categoría, 
excepto la de Madrid, que será de ascenso. 

Art. 41. Cada Audiencia ejercerá su jurisdicción en el 
territorio de las provincias que á C/Ontinuacion se expresan: 
La de Albacete , comprenderá las provincias de 
Albacete. 
Ciudad-Real. 
Cuenca. 
Murcia. 
La de Barcelona , las pro\dncias de 
Barcelona. 
Gerona. 
Lérida. 
Tarragona. 
La de Burgos, las provincias de 
Álava. 
Burgos. 
Logroño. 
Santander. 
Soria. 
Viacayai 
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La de Cáceres, las provincias de 

Badajoz. 

Cáceres. 
La de la Coruña, las provincias de 

La Coruña. 

Lugo. 

Orense. 

Pontevedra. 
La de Granada, las provincias de 

Almería. 

Granada. 

Jaén. 

Málaga. 
La de Madrid, las provincias de 

Avila. 

Guadalajara. 

Madrid. 

Segovia. 

Toledo.'' 
La de las Palmas, las islas Canarias. 
La de Palma, las isla$ Baleares. 
La de Oviedo, la provincia de este nombre. 
La de Pamplona, las provincias de 

Guipúzcoa. 

Navarra. 
La de Sevilla, las provincias de 

Cádiz. 

Huelva. 

Córdoba. 

Sevilla. 
La de Valencia, las provincias de 

Alicante. 

Castellón. 

Valencia. 
La de Valladolid, las provincias de 

León. 

Falencia. 

Salamanca. 
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Valladolid. 
Zamora. 
La de Zaragoza , las provincias de 
Huesca. 
Teruel. 
Zaragoza. • 
Art. 42. En cada Audiencia habrá una Sala de gobierno y 
las de justicia que señale esta ley. 

Art. 43. El Presidente, los Presidentes de Sala y el Fiscal 
de cada Audiencia compondrán su Sala de gobierno. 

Art. 44. Las Salas de justicia serán de lo.cml ó de lo 
criminal. 

Exceptúanse las Audiencias de Las Palmas, Palma y Pam- 
plona , en cada una de las cuales habrá una sola Sala para lo 
civil y lo criminal. 

Art. 45. No habrá otra precedencia entre los Magistrados 
que compongan las Salas de lo civil y de lo criminal, que la 
que les corresponda según su cargo y antigüedad. 

Art. 46. En cada Audiencia habrá un Presidente de la 
misma. 

Art. 47. Las Audiencias de Madrid y Barcelona tendrán 
tres Salas de justicia , y dos las de Albacete , Burgos , Cáceres, 
Coruña , Granada , Oviedo , Sevilla , Valencia , Valladolid y Za- 
ragoza. 

Art. 48. En cada Audiencia habrá además un número de 
Pi'esidentes de Sala igual al de estas, respectivamente seña- 
lado en el artículo anterior. 

Art. 49. En cada Audiencia, una Sala solamente será de 
lo criminal. 

Art. 50. Las Salas de lo civil constarán de cuatro Magis- 
trados, además de su Presidente. 

El Gobierno señalará desde luego provisionalmente el nú- 
mero de Magistrados que habrán de componer las Salas de lo 
criminal en cada Audiencia, fijándolo definitivamente én el 
año inmediato siguiente al planteamiento de la reforma que 
habrá de hacerse en el procedimiento criminal. 

Una vez fijado definitivamente el número, no podrá ser 
alterado sino por una ley. 
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Art. 51 . Las Salas de lo civil y de lo criminal eó auxilia- 
rán mutuamente en el despacho de los negocios de su ífespec- 
tiva competencia cuando fuere necesario. 

Art. 52. Los Magistrados de unas y otras Salas, ^ue no 
fueren indispensables para constituirlas, suplirán á los de 
las otras que astuviesen ausentes ó impedidos de asistir á 
ellas. 

Art. 53. En los casos en que la aglomeración de causas 
criminales en alguna Audiencia lo hiciere necesario ó conve- 
niente , se podrá formar otra Sala , que tomará el número si- 
guiente á la última de las de planta , para auxiliar á ésta , si 
hubiere bastantes Magistrados para constituirla. 

Art. 54. Las Audiencias administrarán justicia en la capi- 
tal del distrito. 

Art. 55. No obstante lo ordenado en el artículo que pre- 
cede, se constituirán Salas de lo criminal en las poblaciones 
designadas en la ley de división judicial, con arreglo al núme- 
ro 1.° del art. 13 de la presente, para juzgar de las causas 
en que deba intervenir el Jurado. 

Los Presidentes de las Salas de lo criminal y los Magis- 
trados que las formen, turnarán en este servicio. 

Cuando no asista el Presidente de Sala, presidirá el Magis-. 
trado más antiguo de los que la formen. 

Art. 56. Se considerarán para los efectos legales , y se 
denominarán Salas extraordinarias de Audiencia, las que en 
conformidad al núm, 2.° del art. 13 de esta ley, se reúnan 
para juzgar las causas por delitos comunes de la competencia 
de las Audiencias, en las poblaciones á que se refiere el expre- 
sado número. 

Las presidirá con voto un Magistrado correspondiente á la 
Sala de lo criminal de la Audiencia respectiva, formando con 
él la Sala extraordinaria -dos Jueces del Tribunal del partido 
eíi que ésta se constituya. 

Este servicio se hará turnando por una parte los Magistra- 
dos á excepción de los Presidentes de las Salas, y por otra los 
Jueces del Tribunal del partido correspondiente , no estando 
exento de él el Presidente del mismo. 

Art, 57, P9<ra presidir extraordinw9.ment^ los Tribuuales 
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de partido con arreglo al art. 37, nombrarán mensualraente 
los Presidentes de las Audiencias: 

De Madrid , Barcelona , Burgos , C!oruña , Granada , Se- 
villa, Valladolid y Zaragoza, dos Magistrados en cada mes. 

De Albacete, Cáceres y Oviedo, un Magistrado en cada mes. 

De las Palmas, Palma y Pamplona, un Magistrado en cada 
trimestre. 

Art. 58. Los Presidentes de las Audiencias tomarán en 
consideración el estado de las causas á que se refiere el ar- 
tículo 56 , al designar los Magistrados que con arreglo al 
37 f deben salir para presidir los Tribunales de partido , con 
el fin de que un mismo Magistrado desempeñe á la vez am- 
bos servicios, en cuanto lo consienta la administración de 
justicia. 

CAPITULO V. 
Del Triimnal Supremo, 

Art. 59. El Tribunal Supremo ejercerá su jurisdicción en 
todo el territorio español , y residirá en la capital de la Mo- 
narquía. 

Ningún otro Tribunal podrá tener el título de Supremo. 

Art. 60. El Tribunal Supíneme se compondrá de un Pi^e- 
sídente, de cuatro Presidentes de Sala y de veintiocho. Ma- 
gistrado». 

Art. 61 . Habrá en el Tribunal Supremo una Sala de go- 
bierno y cuatro de justicia. 

Art. 62. La Sala de gobierno se compondrá del Presidente, 
de los Presidentes de Sala y del Fiscal. 

Art. 63. Las Salas de justicia, tendrán la numeración y 
denominaciones siguientes : 

1.*" Sala de lo civil. 

2.* Sala de admisión en lo criminal. 

3." Sala de casación en lo criminal. 

4.*" Sala de recursos contra la administración. 
No habrá entre los Mag'istrados que las compongan , otra 



IS 

precedencia que la que les corresponda por fiu cargo y an- 
tigüedad. 

Art. 64. Cada Sala de justicia se compondrá de un Pre- 
sidente de Sala y de^ siete Magistrados. 

CAPITULO VI. 
J)e los Jueces y Magistrados suplentes. 

Art. 65. En cada Juzgado municipal habrá un Juez su- 
plente que reemplazará al propietario en los casos de vacante, 
enfermedad, ausencia, incompatibilidad, recusación ó de cual- 
quier otro impedimento legítimo del propietario. 

Art. 66. Cada Juez municipal, antes de tomar posesión de 
su cargo, ó á lo sumo dentro de los ocho dias siguientes á 
aquel en que la hubiese tomado, propondrá en tema las per- 
sonas entre las que se haya de elegir un suplente, expresando 
la« condiciones que detoríninen su capacidad legal y la res- 
pectiva preferencia entre los propuestos* 

Esta propuesta la elevará al Presidente de la Audiencia, 
por conducto del Presidente del Tribunal del partido, el cual 
la acompañará con su informe. 

Art. 67. Es extensivo á los Jueces municipales suplentes 
lo qué respecto á lo obligatorio del cargo, á la capacidad legal 
para obtenerlo , á su duración , á las exenciones , incompati- 
bilidades , reclamaciones y vacantes que ocurrieren antes de 
terminar el tiempo ordinario de sus funciones, se establece en 
esta ley. 

Art. 68. Cuando quedaren vacantes simultáneamente los 
cargos de Juez municipal y de suplente, ó por cualquiera de 
las causas expresadas en la ley no pudiere ninguno de ellos 
desempeñar sus funciones , serán reemplazados por los que hu- 
biesen sido Jueces municipales en los años inmediatamente 
anteriores, por orden inverso, con exclusión de los suplentes. 

Art. 69. Los Jueces municipales de las cabezas de circuns- 
cripción si fueren Letrados, y én otro caso sus suplentes que 
lo fueren, reemplazarán ¿los Jueces de instrucción. Ninguno 
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que tenga la circunstancia mencionada podrá excusarse del 
desempeño de esta sustitución. 

Art. 70. Cuando ni los Jueces municipales ni sus suplentes 
fueron Letrados, se dará cuenta al Presidente de la Audiencia 
para que nombre ú un Aspirante ó á otro Letrado, que se en- 
cargue del Juzgado de instrucción, desempeñando entre tanto 
BUS funciones el Juez municipal. 

Art. 71. Los Jueces mimicipales que no siendo Letrados 
desempeñen accidentalmente Juzgados de instrucción , se ase- 
sorarán, para ejercer la jurisdicción, de un Letrado, en todo lo 
que no sea de mera tramitación. 

Cuando esto suceda, el sueldo que en su caso debiera cor- 
responder al Juez municipal en sus funciones de Juez de ins- 
trucción, se invertirá, hasta donde alcance, en los honorarios 
que devengue el Asesor. 

Art. 72. Mientras que el Juez municipal esté encargado de 
las funciones de Juez de instrucción , será reemplazado en sus 
funciones propias por su suplente. 

Art. 73. Los Jueces de los Tribunales de partido serán sus- 
tituidos por otros Jueces de su misma clase en los pueblos 
donde haya más de uno de estos Tribunales. 

Donde no haya más de uno, ó habiéndolo no hubiere Jue- 
ces disponibles para completar el Tribunal en que faltare al- 
guno, serán sustituidos por un Aspirante, y en su defecto, por 
un Juez municipal de la cabeza del partido , que reúna la cir- 
cunstancia de ser Letrado. 

En este servicio turnarán primero los Aspirantes y después 
los Jueces municipales de la cabeza de partido. 

Art. 74. Cuando los Magistrados de la dotación de algu- 
na Sala de Audiencia no bastaren para constituirla en número 
suficiente, por enfermedad, ausencia, incompatibilidad, recu- 
sación ú otro impedimento legitimo de alguno de ellos, asis- 
tirán para completarla los Magistrados de las otras Salas que 
designe el Presidente de la Audiencia. 

Art. 75. La designación prevenida en el artículo anterior 
recaerá por tumo, que^comenzará en los más modernos. 

En la Audiencia de Madrid se auxiliarán con preferencia 
entre sí los Magistrados que pertenezcan á las Salas de lo civil. 
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Coando esto no sea posible , se designarán para auxiliarlas 
Magistrados de la Sala de lo criminal. 

Los Magistrados de la Sala de lo civil á su vez, auxiliarán á 
la Sala de lo criminal. 

Los Presidentes de las Audiencias procurarán la igualdad 
entre todos los Magistrados respecto á este servicio. 

Art. 76. Los Magistrados de las diferentes Salas del Tri- 
bunal Supremo se suplirán reciprocamente, del mismo modo 
que los de las Audiencias, para completar el número necesario 
de la que no tenga el que se requiera para el conocimiento 
de los negocios sujetos á su jurisdicción. 

. El Presidente observará, en lo que quepa, lo dispuesto 
en el artículo anterior , respecto á los Presidentes de las Au- 
diencias. 

Art. 77. Habrá en las Audiencias Magistrados suplentes, 
que serán llamados á las Salas de justicia en los casos en que 
por circunstancias accidentales no bastaren los de planta, hasta 
el punto de que por su falta pudiera paralizarse ó demorarse 
la administración de justicia. 

Los Magistrados suplentes serán nombrados por el Rey, á 
propuesta de las respectivas Salas de gobierno, antes de las 
vacaciones, y su nombramiento será para el año judicial si- 
guiente. 

Nunca podrá exceder el número de los elegidos de la ter- 
cera parte de los Magistrados que compongan la dotación de 
planta del Tribunal respectivo. 

Art. 78. El cargo de Magistrados suplentes de las Audien- 
cias sólo podrá recaer en los que tengan las condiciones ne- 
cesarias para obtener iguales cai^s en propiedad. 

Art. 79. El Tribunal Supremo no tendrá ordinariamente 
suplentes. 

Se podrá, sin embargo, n(Mnbrar los necesarios para algún 
caso extraordinario, en que por falta dé propietarios hubiera 
de paralizarse la administración de justicia. 

Los nombrados habrán de tener por lo menos las circuns- 
tancias necesarias para ser Magistrados propietarios de la Au- 
diencia de Madrid, 

a 
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TÍTULO II. 

DE LA.S CONDICIONES NECESARIAS PARA INGRESAR T ASCENDER 

EN LA CARRERA JUDICIAL. 

CAPITULO PRIMERO. 
Db los A sfrirantes i la judicatura^ 

Art. 80. Habrá un Cuerpo de Aspirantes á la judicatura. 
Su niiiliero será variable, fijándolo oportunamente el Go- 
bierno todos los años , de modo que al principio de cada uno 
haya Aspirantes litíficiéntes para cubrir las vacantes probables 
de los Juzgados de instrucción en aquel año y en el siguiente. 

Art. 81. El Cuerpo de Aspirantes se dividirá en tantos 
Colegios como Audiencias haya en lá Península, islas Balea- 
res y Canarias. 

Art. 88. Los Colegios estarán bajo la dependencia de los 
Presidentes de las respectivas Audiencias. 
. Art. 88i Para ser admitido en el Cuerpo de Aspirantes 
será necesario ser español , haber cumplido veintitrés años y 
ser Licenciado en Derecho civil por Universidad costeada por 
el Estado. 

Deberán además no estar comprendidos en ninguna de las 
incapacidades que para obtener cargos judiciales establece 
esta ley. 

Art. 84. Loft que pretendan entrar en el Cuerpo de Aspi- 
rantes, justificarán ante el Presidente de la Audiencia en Cu- 
yo distrito so hallen domiciliados, las circunstancias expresadas 
en la primera parte del artículo anterior^ y obtendrán del mis- 
mo una certificación dé aptitud para ser admitidos á éxámeii 
de calificación, cuajido después de tomar los informes reser- 
vados que estime convenientes, resultare no tener ningund de 
los impedimentos expresados en la segunda parte del mismo 
artículo. 

Los mismos Presidentes remitirán estos expedientes al Go- 
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biemo, con un informe sobre la conducta moral, circunstancias 
y cualidades de los que pretendan entrar en el Cuerpo de As- 
pirantes. 

Art. 85. Para el examen de los que pretendan entrar e» 
el Cuerpo de Aspirantes, habrá en Madrid una Junta califica- 
dora, compuesta: 

Del Presidente del Tribunal Supremo, que lo será también 
de dicha Junta. 

Del Fiscal del Tribunal Supremo. 

De dos Magistrados del Tribunal Supremo, ó de la Au-^ 
diencia de Madrid, nombrados por el Gobierno. 

Del Decano del Colegio de Abogados de Madrid. 

De tres Letrados, nombrado» por el Gobierno, á propuesta 
m tema, hecha por la Junta de gobierno del Colegio de Madrid 
entre los que paguen, en el concepto de Abogados, una de la$ 
triss primeras cuotas del subsidio industrial. 

De dos Catedráticos de Derecho de la Universidad central, 
nombrados por el Gobierno. 

De un Secretario con voto, que nombrará el Gobierno 'á 
propuesta eñ tema de la Junta calificadora. 

Artí 86. Los miembros de la Junta calificadora que no lo 
sean jior razón de oficio, cesarán cuando se haga nueva optH 
sicion de Aspirantes á la judicatura, á no ser reelegidos. 

Art. 87. En el Caso en que el Presidente del Tribunal Su- 
premo, ó el Fiscal, ó el Decano del Colegio de Abogados, no 
pudieren éisistir á la Junta calificadora por incompatibilidad ó 
por cualquier otra causa, ^erán sustituidos: 

El Presidente del Tribunal Supremo, por un Presidente dé 
Sala del mismo Tribunal, nombrado por el Gobierno. 

El Fiscal del Tribunal Supremo , por el Teniente fiácal 
del miiámo, y á ftilta de éste, por uno de los Abogados fisCa- 
cales de dicho Tribunal, nombrado por el Gobierno. 

El Decano del Colegio de Abogados , por un individuo áe 
lá Jttnta de gobierno nombrado por la misma. 

Art. 88. El Gobierno remitirá los expedientes instruidos 
por los Presidentes de las Audiencias á la Junta calificadora^ 
la cual sólo admitirá á la oposición á los que reunieren laá; 
cendífcioneiS qu^ requiere esta ley para poder ser Aspirahtfes. 
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La Junta calificadora convocará á los opositores todos lois 
aüos en el mes de Setiembre, fijando los plazos en que hayan 
de concurrir, y señalando los dias en que deban hacerse los 
ejercicios. 

Art. 89. Los reglamentos señalarán los ejercicios teóricos 
y prácticos que hayan de sufrir los examinandos y el tiempo 
de su duración. 

Los ejercicios serán siempre públicos. 

Art. 90. Terminados los exámenes, la Junta formará una 
lista de los que considere aptos, numerándolos por el orden del 
mérito de cada uno. 

Art. 91. El Ministro de Gracia y Justicia admitirá en el 
Cuerpo de Aspirantes á los examinados y aprobados por el or- 
den de numeración que tengan en las listas formadas por la 
Junta calificadora. 

Art. 92. Los Aspirantes examinados y aprobados que no 
ingresaren en el Cuerpo por no alcanzar á su número el de las 
vacantes que hubieren de proveerse en el año, no podrán optar 
á las de años siguientes sin nueva oposición. 

Art. 93. Los nombramientos de los Aspirantes á la judi- 
catura se publicarán en la Gaceta de Madrid, con expresión 
del número correspondiente á cada uno de los nombrados en 
la escala del Cuerpo. 

El Ministro de Gracia y Justicia expedirá un título á cada 
Aspirante que nombrare. 

Art. 94. Pasarán los Aspirantes nombrados á formar parte 
del colegio respectivo de las Audiencias en cuyos distritos tu- 
vieren su residencia, concurriendo á las sesiones públicas del 
Tribunal ó Tribunales del lugar de sü domicilio, y ocupando 
en ellas el sitio que se les designará en los reglamentos. 

Art; 95. Podrán los Aspirantes cambiar de domicilio po^ 
niéndolo en conocimiento del Presidente de la Audiencia y es- 
perando su contestación. 

El Presidente jio se lo negará sin justa causa, y cuando el 
cambio de domiciUo fuere para punto que no correspondiese 
al distrito de la misma Audiencia, ló pondrá eñ conocimiento 
del Presidente de la Áuidiencia á que pasare. 

El Aspirante del^erá eu oste cafiío, tan íüégo cómo cambie 
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su domicilio, ponerse a la?; órdenes del Presidente de la Audíen* 
da á cuyo temtorio se hubiese trasladado. 

Art. 96. Los Aspirantes, aunque íio hayan cumplido vein- 
ticinco años, serán nombrados en los pueblos de su domicilio 
con pveferencia a otros Letrados : 

L° Jueces municipales/ 

2." Suplentes de los mismos y de los de instrucción. 

3.° Sustitutos de Jueces de Tribunales de partido, cuando 
lleven por lo menos un año en el Cuerpo. 

4.** Sustitutos de Fiscales de Tribunales de partido ó de 
Abogados Fiscales de Audiencias, cuando no hubiere dentro 
del distrito de las mismas, Aspirantes al ministerio fiscal de que 
pueda disponerse. 

En los tres primeros casos, los nombramientois serán he- 
chos por los Presidentes délas Audiencias; eil el cuarto, por 
el Fiscal, que pedirá al Presidente que le desi^e al efecto 
los Aspirantes que tenga disponibles. 

Por estos nombramientos no se entenderán separados ' los 
elegidos del Cuerpo de Aspirant(>s á que correspondan. 

La acx^ptacion del desempeño de los cargos de los tres pri- 
meros números en el pueblo, en que estén domiciliados los As- 
pirantes á la judicatura, será obligatoria, pero no la de los 
cargos del núm. 4.** 

Art. 97. Los Presidentes de Sala de las Audiencias y los 
de los Tribunales de partido en que sea Juez municipal ó su- 
plente algún Aspirante, darán cuenta al fin de cada año á los 
Presidentes de las Audiencias del comportamiento que los As- 
pirantes hubiesen observado, expresando si han asistido con 
frecuencia á las sesiones, y el concepto que hayan formado de 
su aptitud profesional y de su conducta y celo por el servicio 
público. 

Igual cuenta darán los Fiscales de las Audiencias respecto 
á los Aspirantes á la judicatura, que ejerciesen algún cargo 
en su ministerio. 

Art. 98. Los Presidentes de las Audiencias darán cuenta al 
fin de cada año al Ministerio de Gracia y ' Justicia del com- 
portamiento de los Aspirantes que remidan en su respectivo 
íjwtritoi acompaüandp m resumen de los informes que hubio- 
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sen dado de ellos los Presidentes de Sala y dé los Tribunales 
de partido, y los Fiscales de las Audiencias , en sus respecti- 
vos casos. 

Art. 99. Guando un Aspirante incurriere en alguno de los 
impedimentos que inhabiliten para el ejercicio de funciones 
judicialas, darán en seguida parte al Presidente de la Audien- 
cia, el cual lo elevará al Ministro de Gracia y Justicia. 

Art. 100. Los informes que los Presidentes de las Audien- 
cias dieren de los Aspirantes, en cumplimiento de lo prevenido 
en los dos artículos anteriores, se pasarán á la Junta califi- 
cadora, la cual, en su vista, y oyendo cuando lo estime ne- 
cesario á los interesados, podrá proponer al Gobierno : 

1.° La exclusión del Cuerpo de los que con arreglo al ar- 
ticulo 99 se hayan imposibilitado para continuar en él. 

2.*^ La postergación por tiempo de tres meses á un año, a 
cantar desde el dia en que les corresponda ser nombrados 
Jueces de instrucción, de aquellos que por su conducta, falta 
en el cumplimiento de sus deberes, ó de aptitud para el des- 
empeño de sus funciones, no fuesen dignos de ser promovi- 
dos á la judicatura, pero dieren esperanzas de enmienda. 

3."* La exclusión definitiva de los que hubieren sido pos- 
tergados dos veces por cualquiera de las causas expresadas 
en el párrafo anterior. 

Art. 101. Contra la resolución del Gobierno conformándose 
con lo propuesto por la Junta ciilificadora en los casos expre- 
sados en el artículo anterior, no se dará ulterior recurso. 

Ad. 102. Los Aspirantes que se crean perjudicados en un 
derecho perfecto que tuvieren para entrar en la carrera judi- 
cial, bien por no ser colocados en el lugar de la escala que 
les corresponda, ó bien por no ser promovidbs cuando les to- 
que con arreglo á esta ley. podrán recurrir contra la resolu- 
ción del Gobierno, por la vía contenciosa, al Tribunal Supre- 
mo, dentro de un mes, contado desde el dia en que administra- 
tivamente se les hubiese notificado la resolución. 

Art. 103. Lo dispuesto en el artículo que antecede, no es 
aplicable á las resoluciones que el Gobierno dictare en con* 
formidad á los artículos 91 y 101. 

Art. 104. Cuando ocurra alg^a vacante ó postergadoA 
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én el Cuerpo de Aspirantes, correrá la escala del mismo, Ocu- 
pando todos los que tuvieren puestos inferiores al que vacare 
ó fuere postergado, el inmediato superior. 

Art. 105. Todos los aüos se publicará en la Gaceta el es- 
calafón de los Aspirantes. 

Las altci'aciones que en él ocurran, se comunicarán inme- 
diatamente á todos aquellos que en su consecuencia varíen 
de puesto en el mismo. 

Ai*t. 106. Los Aspirantes no podrán ejercer empleo pjíblia), 
ni cargo ninguno de administración general, provincial ó mu- 
nicipal. 

Si fueren nombrados para alguno que sea obligatorio con 
arralo á las leyes, podrán excusarse de él y tendrán derecho 
á que sea admitida la excusa. 

Si lo admitieren, dejarán de peiiienecer al Cuerpo. 

Art. 107. No estará prohibido á los Asph'antes el ejercicio 
de la Abogacía. 

Art. 108. En los presupuestos generales del Estado se 
consignará anualmente una cantidad para honorarios de los 
que compongan la Junta calificadora , que no correspondan á 
la Magistratura ó al ministerio fiscal. 
• Esta cantidad se aplicará en la forma que prevenga el re- 
glamento de oposiciones. 

CAPITULO n. 

De las condiciones comunes a todos los cargos judiciales. 

Art. 109. ' Para ser Juez ó Magistrado, cualquiera que sea 
la clase ó denominación del cargo, se requiere: 

1.** Ser español de estado seglar. 

S."" Haber cumplido veintidnco años. 

S.'' No hallarse compíendido en ninguno de los casos de 
incapacidad ó incompatibilidad que establece esta ley. 

4.° Estar dentro de la3 condiciones que para cad^ clase 
4e cargos se hallan establecidas en la misma. 

Art. UO. NO podrán ser notoí?rados Jueces w Magis^ 
kados; 
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1.^ Los impedidos física ó iutelectualmeiite. 

2.'' Los qué estuvieren procesados por cualquier delito. 

3."* Los que estuvieren condenados á cualquiera pena cor- 
reccional ó aflictiva, mientras que no la hayan sufrido, ú obte- 
nido de ella indulto total. 

4.° Los que hubieren sufrido y cumplido cualquiera pena 
que los haga desmerecer en el concepto público. 

5.° Los que hubieren sido absueltos de la instancia en 
caasa criminal, mientras que, por el trascurso del tiempo, la 
absolución no se hubiere convertido en libre. 

6." Los quebrados no rehabilitados. 

7.° Los concursados, mientras no sean declarados incul- 
pables. 

8.° Los deudores á fondos públicos como segundos contri- 
buyentes. 

9.° Los que tuvieren vicios vergonzosos. 

10. Los que hubieren ejecutado actos ú omisiones , que 
aunque no penables , los hagan desmerecer en el concepto 
público. 

Art. 111. Los cargos de Jueces y Magistrados serán in- 
compatibles : 

I.** Con el ejercicio dé cualquiera otra jurisdicción. 

2.'' Con otros empleos ó cargos dotados ó retribuidos por 
el Estado, por las Cortes, por la Casa Real, por las provincias 
ó por los pueblos. 

3.'' Con los cargos de Diputados provinciales , de Alcal- 
des , Regidores y cualesquiera otros provinciales ó muni- 
cipales. 

4.° Con empleos de subalternos de Tribunales ó Juzgados. 

Art. 112. El ejercicio de las funciones judiciales sera justa 
causa para eximirse de los cargos obligatorios de que se hace 
mención en el núm. 3."^ del artículo anterior. 

La Autoridad á quien corresponda admitir la exención, no 
podrá desecharla. 

El que no manifestare la causa para eximirse de los ex- 
presados cargos en el término de ocho dias , se entenderá 
que ha renunciado al judicial , el cual quedará vacante Aq 
derecho* 
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Art. 113. Los que ejerciendo cualquier empleo ó cargo 
de los expresados en el art. 111 , fueren nombrados Jueces ó 
Ma^strados, podrán eximirse de uno ú otro cargo ó empleo, 
en el término de ocho dias, desde aquel en que fueren nom- 
brados. 

Si no lo hicieren , se entenderá que renuncian al cargo 
judicial. 

Art. 114. No podrán pertenecer simultáneamente á v^ 
mismo Tribunal , los Jueces ó Magistrados que tuvieren pa- 
rentesco entre sí, dentro del cuarto grado civil de consangui- 
nidad ó segundo de afinidad. 

Esta disposición será aplicable á los Jueces y Magistrados 
que tengan parentesco, dentro de los grados expresados, con 
los Fiscales, Tenientes fiscales, Abogados fiscales ó Auxilia- 
ros del mismo Tribunal. 

Lo será igualmente cuando el parentesco , dentro de los 
mismos grados, fuere entre los Jueces municipales y los de 
Tribunales de partido, con los Fiscales ó Jueces de instrucción 
del mismo Tribunal, ó de cualquiera de ellos, con los Magis- 
trados de la Audiencia respectiva. 

Art. 115. En los casos á que se refiere el artículo ante- 
rior, quedará sin efecto el nombramiento hecho á favor de 
quien tuviere parientes, con los cuales fuere incompatible el. 
nombrado, desempeñando funciones judiciales ó fiscales , con 
arreglo á lo dispuesto en el artículo anterior. 

CAPITULO m. 

De las condiciones co7i¿tcnes d los Jueces de instmccion , d lo¿ 
THbunales de partido y d los Maffistrados. 

Art. 116. Los Jueces de instrucción, los de los Tribuna- 
les de partido , los Magistrados de número y los suplentes 
de cualquiera de las mismas cla^íes deberán reunir, además 
de las condiciones expresadas en el art. 109, la de Ser Abo- 
gados ó Licenciados en Derecho civil por Universidad costeada 
por el Estado. 

Art. 117, Nadie podrá ser Juez do instrucción, ni de Tri- 
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btinal de pai'tido , ni Magistrado de Audiencia á cuya juris- 
dicción pertenezcan : 

1.*" El pueblo de su naturaleza. 

2.** El pueblo en que él ó su mujer hubieren residido de 
continuo en los cinco años, anteriores al nombramiento. 

á.^ El pueblo en que al hacerse el nombramiento ejerciere 
cualquiera industria, comercio ó granjeria. 

4.° El pueblo en que él ó su mujer ó los parientes de imo 
9 de otro en línea recta ó en la trasversal , dentro del cuarto 
grado civil de consanguinidad, ó segundo do afinidad, pose- 
yeren bienes raices, ó ejercieren alguna industria, comercio ó 
granjeria. 

5.° El pueblo en que hubiese ejercido la Abogacía en los 
dos años anteriores al nombramiento. 

6.** El pueblo en que hubiese sido auxiliar ó subalterno de 
Juzgado ó Tribunal. 

Art. 118. Las disposiciones contenidas en el ai'tículo que 
antecede, no serán aplicables á los cargos de Jueces ó Magis- 
trados que ejerzan sus funciones en Madrid. 

Art. 119. No podrán ejercer por sí, ni por sus mujeres, 
ni á nombre de otro, industria, comercio ni granjeria, ni to- 
mar parte en empresas ni en sociedades mercantiles como so- 
cios colectivos ó como directores gestores , administradores ó 
consejeros : 

I."* Los Jueces de instrucción en la circunscripción á que 
se extendierc su jurisdicción. 

2.'' Los Jueces de Tribunales de partido y los. Magistra- 
dos de Audiencias^ dentro del partido 'ó distrito á que se ex- 
tendiere la jurisdicción del Tiibunal ó de la Audiencia á que 
pertenezcan. 

S."" Los Magistrados del Tribunal Supremo en toda la Mo- 
narquía. 

Art. 120. Los que contravinieren á lo que en el artículo 
anterior i^e ordena , . se considerarán como renunciantes dá 
cargo que desempeñaren* 
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CAPITULO IV. ■ 
De tas co7idici(mes especiales á los Jueces municipales, 

Art. 121. Los Jueces municipales y sus suplentes, además 
de las condiciones señaladas en el art. 109, habrán de saber 
leer y escribir y estar domiciliados en el pueblo en donj^ 
hubieren do ejercer sus funciones. 

Art. 122. Donde hubiere Letrados con aptitud para ser Jue- 
ces municipales, serán preferidos á los que no lo fueren, á 
no mediar motivos que aconsejen lo contrario. 

CAPITULO V. 



De las condiciones especiales para ingresar y ascender en los 
Juzgados de inslrtccdon y en los Tribunales de partido. 

Art. 123. Los Juzgados de instrucción se proveerán úni- 
camente en Aspirantes á la judicatura, confiriendo de cada 
cinco vacantes : 

1.® Dos, á los que tengan los dqs primeros números en el 
Cuerpo de Aspirantes. 

2.° Dos , á los que el Gobierno considere más dignos eütre 
los Aspirantes comprendidos en la tercera parte superior de la 
escala. 

3.'' Uno, al que el Gobierno considere más digno entfé to^ 
dos los que correspondan al mismo Cuerpd de Aspirantes, coü 
tal que lleven en él un año por lo menos. 

Art. 124. Cuando en el caso del párrafo . segundo del ar- 
tículo anterior, el número de individuos que compongan la 
escala no sea exactamente divisible por tres , se entenderán 
comprendidos en el tercio superior de ella los que formen el 
residuo de dicha división y tengan los números inmediatos ál 
último de los que compongan el mismo tercio superior. 

Art. 125. Los Aspirantes postergados, mientras lo estuvie- 
ren, dejarán de ser promovidos á la judicatura cuando les 
corresponda por riguíosa antigüedad, sin que puedan tampoco 
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proveerse en ellos las tres \'acantes moucionadas en los nú- 
meros 2.^ y 3.° del aírt. 123. 

Art. 126. Las plazas de Jueces de Tribunales de partido 
sólo podrán proveerse: 

Las de Jueces de Tribunales de ingreso, á excepción de las 
de sus Presidentes, en Jueces de instrucción. 

Las de Presidentes de Tribunales do partido de ingreso y 
de Jueces de Tribunales de ascenso , en Jueces de Tribunales 
de ingreso. 

Las de Presidentes de Tribunales de partido de ascenso, 
en Presidentes de los de ingi*eso ó en Jueces de los de ascenso. 
Art. 127. Para computar la antigüedad de los Jueces de 
los Tribunales de partido de ascenso y de los Presidentes de 
los de ingreso, formarán todos una sola clase y tendrán ima 
sola escala. 

Art. 128. De cada cinco vacantes que en dichos Tribuna- 
les de partido ocurran, se conferirán: 

Dos , á los que ocuparen los dos primeros números en la 
escala del grado inmediatamente inferior, siempre que no hu- 
biesen sufindo en los dos últimos años más de dos correccio- 
nes disciplinarias. 

Dos, á los que el Gobierno considei*e más dignos entre los 
Jueces comprendidos en la mitad superior de la escala infe- 
rior sobredicha. 

Una, al Juez de dicha escala inferior que el Gobierno juz- 
gue como más digno entre todos los de su clase. 

Art. 129. La vacante de libre elección entre los compren- 
didos en toda la escala, no podrá proveeree sino en el que 
lleve por lo menos dos años de servicio en la clase inmedia- 
tamente inferior. 

Art. 130. Los Jueces que hubiesen sido corregidos disci* 
plinariamente más de dos veces durante los dos años anterio- 
res á la proAÍsion de la vacante, no serán nombrados en los 
dos primeros tumos concedidos á la antigüedad , las dos pri- 
meras veces que en otro caso debiera corresponderles el as- 
censo, pero serán elegidos en las primeras vacantes que; des- 
pués ocurran con cargo á los mismos turnos de antigüedad 
rig^urosa, si no hubiesen vuelto á incurrii' eu corrección dia- 
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ciplinaria. Cuando la corrección disciplinaria consistiese en 
suspensión, no podrán ser ascendidos hasta que la corrección 
esté cumplida. 

Art. 131. En los turnos concedidos respectivamente á los 
Jueces comprendidos en la mitad, en los dos tercios, ó en cual- 
quier lugar de las escalas, podrán ser nombrados los que 
hayan sido disciplinariamente corregidos, cuando á juicio del 
Gobierno deban cesar los efectos de dicha corrección, en cuanto 
á los ascensos que fuera del orden de antigüedad rigurosa, 
puedan merecer los mismos corregidos. 

Art. 132. Cuando la corrección disciplinaria consistiere en 
suspensión ó postergación para los ascensos, no podrá hacer 
uso el Gobierno de la facultad concedida en el articulo ante- 
rior , mientras no haya trascurrido el tiempo por el cual hu- 
biere sido aquella impuesta. 

CAPITULO , VI. 

Ik las candicumes para ingresar y ascender en las Audiencias. 

Art. 133. De cada cuatro vacantes de- Magistrados, que 
ocurran en las Audiencias, con excepción de la de Madrid, se 
proveerán: 

1 .'' Dos, en Presidentes de Tribunales de partido de ascenso., 

2.° Una, en Teniente fiscal ó en Abogado fiscal de Au- 
diencia. 

3.° Una, en Secretario de Gobierno ó de Sala del Tribunal 
Supremo ó de Audiencia, ó en un Abogado, ó en un Cate- 
drático de Derecho de Universidad costeada por el Estado. 

Art. 134, Las dos plazas de Magistrados que hayan dé 
proveerse necesariamente con arreglo á lo prevenido en el ar- 
ticulo anterior en Presidentes de Tribunales de partido de as- 
censo, se conferirán: 

La primera, al más antiguo de esta clase que no hubiese 
sido corregido disciplinariamente en los dos últimos afios. 

Respecto á los que lo hubiesen sido, se observará lo que en 
igual caso se establece en el art. 130 respecto á los ascensos 
de JuecQs dje Tribunales de partido. 
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La fl^utida, á uno de los comprendidos en la escala de los 
misinOÍ Jtiedeá qne haya sido por lo menos cuatro años Pre- 
sidente de Tribunal de partido de ascenso, aunque hubiese 
sido alguna vea corregido disciplinariamente, siempre que el 
motivo de la corrección no le haya hecho indigno del ascenso 
ajuicio del Gobierno, y no consista aquella en suspensión ó 
ftostergacion por tiempo no cumplido* 

Art. 185. La tercera vacante del tumo que con arreglo al 
artículo 133 podrá proveerse en Tenientes fiscales ó Abogados 
fiscales de las Audiencias, se proveerá solamente en los Té^. 
niertté» fiscales dé Audiencia de fuera de Madrid ó en Aboga- 
dos fiscales dé la de Madrid, que llevaren tres años encestas 
cltoes, ó en Abogados fiscales de fuera de Madrid, que hubie- 
sen desempeñado este cargo durante seis años. 

Art. 136. En la cuarta vacante del turno, que con arreglo 
al mismo art. 133, habrá de proveerse en Secretarios de Au- 
diencia, Abogados ó Catedráticos de Derecho, el nombra- 
miento deberá recaer : 

Oüatido sea en Secretarios, en los que lo hayan sido dd 
gobierno ó de Sala de justicia en Audiencia que no sea la de 
Madrid, ocho áfios , ó en la de Madrid seis , ó en el Tribunal 
Supremo tres. 

Cuando sea en Abogados, que, además de tener la$ con- 
dlciOties que para Jíer Magistrado exige, esta ley y la de no 
tener ninguna de las incapacidades ó incompatibilidades que 
la misma establece, reúnan las circunstancias siguientes: 

1.* Haber ejercido la Abogacía diez años en capital de Au- 
diencia, pagando en los cinco últimos por lo menos la primera 
cuota de contribución, y en Madrid una de las primeras. 

2.* No haber sufrido corrección que les haya hecho des- 
merecer en el concepto público á juicio del Gobierno, 

Cuando sea en Catedráticos de Derecho, que, además de 
reunir las condiciones que para ser Magistrado establece está 
ley, y no tener ninguna de las incapacidades ó incompatibi- 
lidades que la misma establece , hubiesen por lo menos des- 
éílipeñado su plaza en propiedad sois años. 

Art. 137. Cuémdo el Grobiemo no usare dé la facultad que 
le corresponde con arreglo al art. l33, de el^ir en el cüftrto 
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ttihio SeóííJtaríós de Tribuiialea, Abogados ó Catédrátítíos, 
nombrará libremente á un Presidente de Tribunal dé partido 
de aseenáo , entíe todos los de la escala. 

Art. 138. De cada cuatro plazas de Magistrados de Iji Áü- 
díentíst de Madrid que vacaron, se proveerán: 

1.** Uña, en el Magistrado diás antiguo de fuera de MadHd 
que no hubiere sufrido , durante los dos últimos anos de deis- 
empeñó de su cargo , corrección disciplinaria que le deba pri- 
var del ascenso á juicio del Gobierno. 

2.° Dos, en Magistrados de Audiencia de fuera de Madrid, 
que lleven por ló inénós cuatro años dé antigüedad en su 
dárgo y que se hallen en el caso del número anterior. 

3.** Una, en tlsCál de Audiencia de fiíera de Madrid , ó eá 
Abogado fisc^al del Tribunal Supréfiío, ó en TehieAté ñscal 
de lá Audiéiída de Madrid, que llévr^n por lo menos seis años 
en el ejercicio de éste cargó, ó en Secretarios de Sala del Tri- 
bunal Supremo con diez anos de ejercicio, ó en Abogados que 
hubiesen ejercido su profesión pól* más de quince años en ca- 
pital de Audiencia, pagando la primera cuota de contribución - 
por lo menos cinco años, ó una de las dos primeras cuotas, si 
fuere en el Colegio de Madrid. 

Art. 139. Cuando el Gobierno no usare de la facultad de 
hacer el nombramiento del cuarto tumo, con arreglo á lo 
prescrito en el ñútn. 9.° del ári;icitló que precede, podrá nom- 
brar á títi Magistrado de Audiencia dé fuera dé Madrid, cua- 
lesquiera que séáñ él Húmero que tenga en lá efecala y los 
afioá que lleve dé servicio en sti clase. 

Art. 140. Las Presidencias de Sala en las Audiencias, á ét- 
cepcioíí de lá de Madrid, sé proveerán en los que tütiéreh láS 
condiciones expresadas en. los casóf^ si^g'uhdo y tercero del ar- 
tículo lá8. 

Art: 141. Las Pi*ésidencias de las Audiencias, á excepción 
de la de Madrid, y las Presidencias de Sala de lá de Madfid, 
se proveerán por elección libre del GóbieAo: 

En los qué hubiesen desempeñado ó desempeñaren th-esi- 
déhciaS de Sala de Audiencia, íi exce|)fcion de la de Madrid. 

En los que sean ó hubiesen sido í'isbales de la Audiencia 
dé Madrid ó TéüiétitéS Asedies úíiléós del Tribunal Süpréñio. 
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En M agrístrados de Audiencia de Madrid, que lleven por lo 
menos cuatro años de ejercicio en este cargo. 

Art. 142. El nombramiento de Pi'esidente de la Audiencia 
de Madrid podrá recaer en Presidentes de las demás Audien- 
cias, en Presidentes de Sala , ó Fiscal de la de Madrid, ó en 
Teniente fiscal único del Tribunal Supremo, por elección libre 
del Gobierno. 

Art. 143. Las Presidencias de las Audiencias serán cargos 
en comisión, y los que las obtengan tomarán desde su nom- 
bramiento los primeros números de la escala de los Presiden- 
tes de Sala, según su respectiva antigüedad. 

Podrán ser separados por el Gobierno después de oir al 
Consejo de Estado , pero consers^arán el cargo de Presidentes 
de Sala, y además de su sueldo, la mitad del sobresueldo que 
como Presidentes les correspondia, la cual conservarán hasta 
que sean promovidos á otras plazas ó jubilados. 

CAPITULO vn. 

J)e las condiciones especiales para ingresar y ascender en el 

Tribunal Supremo, 

Art. 144. De cada cuatro vacantes que ocurran en las pla- 
zas de Magistrado del Tribunal Supremo , se proveerán : 

Tres, en Presidentes de la Audiencia de Madrid ó en quien 
hubiese sido tres años Presidente de Audiencia de fuera de 
Madrid, ó Presidente de Sala ó Fiscal de la de Madrid ó Te- 
niente fiscal único del Tribunal Supremo, ó en el Magistrado 
más antiguo de la de Madrid. 

La cuarta vacante podrá proveerse en Abogados que hayan 
ejercido veinte años en capital de Audiencia, ó quince en Ma- 
drid, pagando á lo menos en los ocho últimos la primera 
cuota del subsidio industrial. 

No recayendo la elección en ninguno de esta clase, se 
nombrará quien reúna las condiciones expresadas en el pár- 
rafo primero de este artículo. 
Art, 145, P^wra ser nombrad.Q Presidenta de Sals^ dd Tri- 



bunal Supremo se necei^itará hallarse en alguuo de los casois 
siguientes: 

1.° Haber sido Ministro de Gracia y Justicia. 

2.^ Haber sido Fiscal del Tribunal Supremo. 

S."" Haber sido Magistrado del Tribunal Supremo tres afios 
por lo menos/ 

4."* Haber sido Ministro de la Corona y ejercido los cargos 
de Magistrado , el de Fiscal de Audiencia^ ó la Abogada en 
Madrid durante quince años, pagando en los cinco últimos por 
lo menos, la primera cuota del subsidio industrial. 

Art. 146. Para ser nombrado Presidente del Tribunal Su- 
premo será necesario estar en alguno de los casos siguientes: 

1 ."* Haber sido Presidente del Consejo de Ministros, ó Mi- 
nistro de Gracia y Justicia si fueren ó hubiesen sido Magis- 
trados del mismo Tribunal Supremo, Magistrados ó Fiscales 
de Audiencia, ó ejercido la Abogacía diez años por lo menos. 

2."* Haber sido Presidente del Senado ó del Congreso de los 
Diputados con alguna de las circunstancias expresadas en el 
número anterior. 

3.^ Haber sido Presidente del Consejo de Estado ó de la 
Sección de Estado y Gracia y Justicia del mismo, con alguna 
de las circunstancias expresadas en el núm. 1 .° 

4."* Haber sido Presidente de Sala ó Fiscal del Tribunal 
Supremo un año por lo menos. 

TÍTULO III. 

DEL NOMBRAMIENTO, JURAMENTO, ANTIGÜEDAD, TRATAMIENTO, 
TRAJE Y DOTACIÓN DE LOS JUECES Y MAGISTRADOS, 

CAPITULO PRIMERO. 

Del nombramiento de los Jueces municipales. 

Art. 147. Los Jueces municipales y sus suplentes serán 

nombrados por los Presidentes de las Audiencias en virtud de 

propuesta en terna que les harán los. Presidentes de los Tri- 

3 
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bttnáleii á!é partido dui*£int6 lod quince dias primeros del mea de 
Mayo, en los años en que deba verificarse la renoTadoü. 

Art. 148. tara el acierto do la elección podrán los Presi- 
dentes de los Tribunales de partido pedir ^ si lo consideran ne- 
ííeSárib ó ddiil'etiieilte , noticias á lo» Jueces municipales en 
ejercicio, á los de instrucción y á cualesquiera otras aütori- 
dHdeü ó personas que les merezcan confianza. 

Ninguna autoridad judicial ó lulmiñistrativa podrá negar- 
les su cohcurso. 

Art. 149. En la propuesta harán los Presidentes de los 
Tribunales de partido expresión dé las circimstancias que de- 
terminen la aptitud legal de los designados j y cualesquiera 
ottes que los recomienden para su cargo ; 

Art; 150. En las poblaciones que tuvieren más de un Tri- 
bdníil de partido -, cada uno hará la propuesta de loa Jueces 
municipales que correápoildan á la parte de población sujeta 
á su jurisdicción. 

Arti l91. Los Presidentes de lafe Audiencias podrán^ euaü- 
do lo estimen conveniente , pedir noticias en los términos éx- 
•presados én el aí^. 148 acerca de las circilústanoias de los 
propuestos. 

Art. 152. Cuando lote Presidentes de la^ Audiencias encoü- 
trareh las propueistas arregladas á las leyes y no usaren de la 
facultad que les concede el artículo anterior , o usándola con- 
sideren que tienen aptitud legal todos los propuestos , .harán 
el nombramiento dentro de los quince primeros dias del mes 
de Junio. 

Art. 153. Cuando alguno ó algunos de los propuestos ca- 
tetíereh de aptitud leg:ál y otros Ik tüVíeren , pbdi*áü Ibs Pi^ 
sidentes de \^ Audiencias hacer el nombramiento de lo$ aptos, 
ó mandar completar las temas, sustituyendo con personas en 
quienes concurran los requisitos legales a los que no los tu- 
viesen. 

Cuando todos los propuestos carecieren de aptitud legal, 
devolverán las ternas para que se formen de nuevo. 
; Art. 154. Los nombramientos de les Jueces municipales 
'Sb insertarán por relación en los Boletíne^ ofiHales dé las pro- 
vincias respectivas. 



Aít. 1®8; Los Jueceíi municipales electos, en quienes con- 
curra álgülíá circunstancia que les inhabilite para el desempe- 
ño del cai^ , ó les exima del mismo , podrán solicitar del 
Presidente de la Audiencia que se declare su exención. 

Esta solicitud habrá de hacerse por conducto del Presidente 
del íribuiial del partido á que corresponda el pueblo para el 
cual los solicitantes hubieren sido nombrados Jueces munici- 
palesy dentro de los ocho dias siguientes á aquel en que se 
hubiese comunicado su nombramiento. 

Art. 156. Los que supiesen cualquier impedimento legal 
que tuviere para desempeñar su cargo alguno que hubiese 
sido nombrado Juez municipal, podrán manifestarlo al Presi- 
sidente de la Audiencia por conducto del que lo sea deL Tri- 
bunal del partido respectivo, dentro del término señalado en 
él artículo anterior. 

Art. 157. El Presidente del Tribunal del partido remitirá 
con toda brevedad al de la Audiencia las solicitudes y recla- 
maciones mencionadas en los dos artículos anteriores, con el 
informe que consideré procedente. 

Art. 158. El Presidente de la Audiencia, en vista de las 
excusas ó reclamaciones que se lé hubieren presentado, oyendo 
al Fiscal y cuando lo considere conveniente á la Sala de go- 
bierno, declarará según proceda : 

1.° La admisión de la excusa ó de la reclamación, en cuyo 
caso quedará sin efecto el nombramiento y se procederá á 
hacer otro. 

2.*' La no admisión de la excusa ó reclamación. 

3.* La averiguación y comprobación de los hechos alega- 
dos ó denunciados, en cuyo caso no se dará posesión al ele- 
gido, si aún no la hubiese tomado, hasta que recaiga de- 
dsion. 

Tampoco se hará novedad mientras no recaiga decisión, 
en el casó en que el nombrado hubiese tomado posesión dé 
su cargo. 

Art. 159. Antes del 15 de Julio el Presidente de la Audien- 
cia decidirá todas las reclamaciones que haya pendientes y 
ínandará publicar en los Boletines oficiales de las respectivas 
provincias las rectificaciones hechas definitivamente. 
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Art. 160. Los que, «después de nombrados los Jueces mu- 
nicipales, supieren que a^no de ellos está incapacitado le- 
galmente para ejercer el cargo, podrán en cualquier tiempo 
manifestarlo al Presidente de la Audiencia, quien tomando 
los informes que ju^ue necesarios, y siempre el del Presi- 
dente del Tribunal del partido, y después de oir á la -Sala de 
gobierno, decidirá lo que proceda. 

Art. 161. Las decisiones admitiendo ó desechando las ex- 
cepciones ó reclamaciones, serán siempre fundadas. 

Art. 162. Contra las decisiones de los Presidentes de las 
Audiencias* admitiendo ó desestimando las alegaciones de 
exención ó las reclamaciones, sólo habrá recurso al Ministe- 
rio de Gracia y Justicia. 

Art. 163. Las vacantes que ocurran durante el bienio en 
que deban desempeñar sus cargos los Jueces municipales, se 
proveerán por los Presidmtes de las Audiencias, previos los 
trámites expresados en los artículos anteriores de este capí- 
tulo, tanto en lo relativo al nombramiento, como en lo con- 
cerniente á exenciones y reclamaciones; pero sin sujeción á 
los plazos marcados en los artículos anteriores. 

Art. 164. Los nombrados para ocupar dichas vacantes ce- 
sarán, si no fueren recluidos, al terminar los dos años por 
que debieren hal^er desempeñado el cai^o sus antecesores, 

CAPITULO n. 

Del no7nbramiento de los Jueces de instrucción , de los de 
Tribunales de partido y de los Magistrados. 

Art. 165. Los Jueces de instrucción y los que formen los 
Tribunales de partido, cualquiera que sea su categoría ó 
clase, serán nombrados de Real orden. 

Los Magistrados, cualquiera que sea su categoría y clase, 
serán nombrados por Real decreto. 

En los nombramientos de todos los comprendidos en este 
artículo, se expresarán las condiciones especiales en virtud de 
las que ingresen ó asciendan en sus cargos- respectivos» 



Art. 16Q. No íse podrá hacer ncmibramíento de Jueces do 
instraccion, ni de Trihimáles de partido, ni de Magistrados de 
ninguna clase j sm que preceda propuesta de la Sección de 
Estado y dé Gracia y Justicia del Consejo de Estado. 

Alt; 167. Para que tenga efecto lo ordenado en el artícu- 
lo anterior, se formará en el Ministerio de Gracia y Justicia: 
1 .° ün escalafón general, en que se comprendan las escalas: 
De Aspirantes. 
De Jueces de instrucción. 
De Jueces de Tribunales de partido de ingreso. 
- De Jueces de partido de ascenso y de Presidentes de Tri- 
l)unales de partido de ingreso. 

De Presidentes de Tribunales de partido de ascenso. 
De Magistrados de Audiencia, á excepción de la de Madrid. 
De Presidentes de Audiencia, Presidentes de Sala de Audien- 
cia, á excepción de la de Madrid, y de Magistrados de la Audien- 
cia de Madrid. 

De Presidente y Presidentes de Sala de la Audiencia dé 
Madrid. 

De Magistrados del Tribunal Supremo. 
De Presidentas de Sala del Tribunal Supremo. 
2.^ Un expediente para cada Aspirante, Juez ó Magistrado^ 
Art. 168. El escalafón general se imprimirá todos los anos 
en número bastante de ejemplares, para que puedan adqui- 
rirlo todos los interesados. 

Art. 169. En el expediente de que trata el artículo 167, 
hará constar el interesado con documentos públicos, auténti- 
cos y solemnes; sus cimunstancias para ingresar ó ascender 
en la carrera judicial y los méritos especiales que lo rccomien- 
d<en y que puedan darle preferencia. 

Art. 170. Se comprenderán sólo como méritos especiales 
que deban constar en los expodi^ites : 

I.*" Las publicaciones científico-jurídicas, calificadas al 
efecto por la corporación que señale el Gobierno ó por la co^ 
misipn que nombre en cada caso» 

2.'' ¿os servicios prestados en comisiones que tengan por 
objeto la formación de leyes cuya aplicación corresípondc á Iqq 
TribimaleSf 
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3/^ Los servicios distinguidos, prestados en la carrera judi- 
cial sosteniendo coa dignidad y energía la integTÍdad .de sus 
funciones, ó corriendo peligros, ó padeciendo en bu persona ó 
en sus bienes, en cumplimiento de sus deberes. 

4.'' Los servicios de otra clase prestados al Estado en otras 
carreras. 

Art. 171. La Secretaría del Ministerio, por su parte, hará 
constar en los expedientes : 

1 .° Las correcciones disciplinarias y condenaciones en cos- 
tas, que se hayan impuesto al Juez ó Magistrado. 

2.° Las responsabilidades civiles y criminales que contra 
él se hayan intentado y su éxito. 

3.^ El concepto que merezca á sus superiores inmediatos, 
fundado principalmente en habei^se confirmado ó revocado fre- 
cuentemente sus fallos. 

Art. 172. Respecto á los que pretendan entrar en la Ma- 
gistratura y no correspondan al orden judicial, y á los T^ 
nientes y Abogados fiscales y Secretarios de los Tribunales, 
que el Gobierno pensare en promover á ella, el Ministerio de 
Gracia y Justicia formará los expedientes, utilizando los datos 
que existan en sus oficinas y completando los necesarios en 
la forma prevenida en el art. 170. 

Art. 173. Lo prevenido en el artículo anterior se observará 
respecto á los Abogados cuando el Gobierno considere que 
debe darse curso á sus solicitudes para ingresar en la Ma- 
gistratura, siendo requisito necesario oir en este casó á los 
Decanos de los Colegios y á los Presidentes de los Tribunales 
en que hubieren ejercido su profesión. 

Art. 174. En los expedientes á que se refieren los artícu- 
los que preceden, se hará constar la conducta moral do los 
que sean ó pretendan ser Jueces ó Magistrados, por los me- 
dios que estime el Gobierno, limitándose á actos exteriores 
que tengan más ó menos publicidad. 

En el caso de haber antecedentes desfavorables , solo se 
unirá al expediente la comunicación dada al interesado de lo 
que resultare y de los descargos que alegai'e en su favor. 

Art. 175. El Gobierno pasar-á anualmente al Consejo de 
Estado el escalafón general , y los expedientes que sean ne^ 
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cesarios para que pueda cumplir las obligaciones que le impone 
esta ley. 

Art. 176. En los turnos que deban conferirse necesaria- 
meinte á los más antiguos, el Consejo de Estado se limitará 
á designar los que tengan esta circunstancia, a no mediar 
causa legal que lo impidiere. 

Guando la hubiere, la manifestará al Gobierno, y propon- 
drá al que siga en antigüedad, 

Art. 177. En los tumos que ooprsjspoiidieven á los que es- 
tuviesen en alguna pai'te de la escala ó en toda ella, ó en 
que se hayan de proveer las plazas entre los que pertenecen 
á la carrera judicial ó fiscal, el Consejo de Estado presentará 
para cada plaza una Usta de 10 candidatos en que se expi*^. 
sen la capacidad legal de los propuestos y sucintamente Iqsi^ 
motivos de su' respectiva preferencia. 

Art* 178. El Gobierno elegirá libremente dentro de la 
propuesta. 

En el caso de que alguno de los comprendidos por el Con- 
sejo en la propuesta, careciese de cualquiera de las condicio- 
nes necesarias para ingresar en la Magistmtura ó Judicatura, 
ó para obtener el ascenso, el Gobierno podrá devolver la pro-^ 
puesta, mandando que se forme otra nueva. 

Art. 179. En las cuai'tas vacantes de los tumos para el 
nombramiento de Magistrados de Audiencia , á excepción de 
la de Madrid, que deban proveerse con arreglo al art. 136, ó 
para la de Madrid con arreglo al 139, ó para el Tribunal Su- 
pjremo con arreglo al pán»afo tercero del 144 de esta ley , el 
Gohiemo pasará al Consejo de Estado el expediente de la fiér- 
dona que se proponga agraciar. 

El Consejo se limitará á calificar la capacidad legal del de-^ 
signado, con arreglo á los expresados artículos 186, 139 y 144. 

Art. 180* Los que teniendo un dei'eoho perfecto y det«^* 
minado para ingresar ó ascender en la carrera judicial, fuer^i 
pospiiestoa indebidamente, podrá» entablar recurso contencioso 
aato el Tribunal Supremo * 
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CAPITULO m. 

Del jwamenlú y de la toma de posesión de los Jueces y 

Magistrados. 

Art. 181. Los Presidentes de las Audiencias remitirán los 
nombramientos de Jueces municipales y sus suplentes á los 
Presidentes de los Tribunales de partido , los cuales los pon- 
drán en conocimiento de los Juzgados municipales respectivos 
y en el de los nombrados. 

Art. 182. El Gobierno remitirá los nombramientos de los 
Jaeces do instrucción, los de los Jueces que compongan los 
Tribunales de partido y los de los Magistrados, á los Presiden- 
tes de las Audiencias ó al del Tribunal Supremo, á quienes 
respectivamente corresponda recibir el juramento y dar ó 
mandar dar posesión á los nombrados. También comunicará á 
estos el Gobierno sus respectivos nombramientos. 

Art. 183. Los Presidentes de las Audiencias y el del Tri- 
bunal Supremo , en sus casos respectivos , mandarán pasar al 
ministerio fiscal los nombramientos á que se refiere el ar- 
tículo anterior, para que emita su opinión acerca de si han 
sido hechos con arralo á la Constitución y á las leyes. 

Art. 184. Evacuado el informe por el ministerio fiscal, se 
dará cuenta al Tribunal respectivo en pleno, el cual, si lo en- 
contrare legal, acordará sti cumplimiento. 

Si considerare que el nombramiento no es conforme á la 
Constitución ó á las leyes , manifestará reverentemente al Go- 
bierno los motivos que le hayan obligado á no darle cumpli- 
miento. 

Art. 185. Corresponde mandar prestar el juramento para 
dar posesión de los cargos á que se refieren los dos artículos 
anteriores : 

Respecto á los Jueces municipales , al Tribunal de pai-tido, 

el cual lo hará al comunicar los nombramientos á los Juagados. 

Respecto á los Jueces de instrucción, á los Jueces de los 

Tribunales de partido , y á los Magistrados de las AudienciaSi 

á lai? Au<üencias en pleno del respectivo territorio, 
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Respecto á los Magistrados del Tribunal Supremo , á este 
mismo Tribunal en pleno. 

x\rt. 186. En los casos de los dos últimos párrafos del ar- 
ticulo anterior , el Tribunal respectivo , al tiempo de acordar 
que se cumpla el nombramiento, ordenam que preste el jura- 
mento y tome posesión de su cargo el nombrado. 

Art. 187. Los Jueces y Magistrados de nombramiento Real 
se presentarán á jurar sus respectivos cargos dentro de los 
treinta dias siguientes al de la fecha de sus respectivos nom- 
bramientos, y de cuarenta y cinco los elexítos para Ca- 
narias. 

El que no se presentare en dichos términos se entended 
cjiíc renuncia su cargo, á no justificar documentalmente , á 
juicio del Gobierno, su imposibilidad para verificarlo. 

A los que justificaren su imposibilidad les concederá el 
Gobierno la próroga que estime bastante. 

Art. 188. La fórfnula del juramento que han de pres]tar 
todos los Jueces y Magistrados, sin distinción alguna, será: 
Guardar y hacer guardar la Gonstitucum de la Monarquía. 
Ser fieles al Rey. 

Administrar recta, cumplida é imparcial justicia. 
Cumplir todas las leyes y disposiciones que se refiei*an al 
ejercicio de su cargo. 

Art. 189. Prestarán el juramento prescrito en el articulo 
anterior. 

Los Jueces municipales de pueblos que no sean cabeza de 
partido , ante los Jueces municipales que cesen , y , en su de- 
fecto ante sus suplentes , en el lugar destinado á las audien- 
c'as del Juzgado. 

Los Jueces municipales de pueblos cabeza de partido y sus 
suplentes , ante el Tribunal de partido. 

Los Jueces de instrucción y los de los Tribunales de pa:r- 
tido, ante la Sala de gobierno de la Audiencia del distrito á 
que pertenezcan los Juzgados ó Tribunales pai*a qué- hayan 
sido nombrados. 

Los Magistrados de las Audiencias y del Tribiitial Supre- 
DQtO, ante los Tribitnales á qué respectivaíneñte correspondan, 
constituidos en pleno y en audiencia públida, oón ásistettciaí 
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del ministerio fiscal y á presencia de todos los auxiliares y 
subalternos. 

Art. 190. Los Jueces municipales y sus suplentes, de pue- 
blos en que no residan Tribunales de partido , tomarán pose- 
sión de sus cargos en el acto mismo de prestar juicamente. 

Los que lo sean de pueblos en que esté la x^denda de 
Tribunales de partido, la tomarán después de haber prestado 
el juramento, constituyéndose al efecto en el lugar desigoiado 
para la Audiencia del Juzgado respectivo. 

Art. 191. Los Jueces de instrucción y de los Tribunales 
de partido , se presentarán en el lugar en que esté la resi- 
deiicia del Juagado ó Tribunal dentro de los seis dias si- 
guientes á aquel en que hubiere prestado juramento en laja 
Audiencias. Al que sin justa causa no se presentare , se le 
considerará comprendido en el párrafo segundo del art. 187 
de esta ley. 

Art. 192. Tomarán posesión de sus «argos los Jueces de 
instrucción y los de Tribunales de partido en el lugar respec- 
tivamente señalado para m residencia. 

Art. 193. Darán la posesión : 

A los Jueces municipales , á sus suplentes y á los Jueces 
^ instrucción , los que estuvieren ejerciendo las respectivas 
jurisdicciones. 

A los Jueces de los Tribunales de partido,- el Tribunal para 
que hubiesen sido nombrados. 

A unos y á otros se dará la posesión en audiencia pú- 
blica con asistencia del ministerio fiscal, de los auxiüfipes y 
de los subalternos de los respectivos Juzgados ó Tribunales. 

Art* 194. Los Magistrados , cualquiera que sea su ca- 
tegoría , tomaran posesión en el acto de prestar el jura- 
mento. 

Art. 195. A la prestación de juramento y toma de pose- 
sión de los Presidentes de las Audiencias, asistirán los Jueces 
municipales y los del Tribunal ó Tribunales de partido de la 
capital en que resida la Audiencia y comisiones de los cole- 
gibs de Abogados, Notarios y Procuradores. 

Al juramento y posesión del Presidente del Tribunal Su* 
pKmOy ai^istiri' ademán la Audiwcia dQ Madrid ^ oocfrpo^ 
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CAPITULO IV. 
J)p la antigüedad y precedencia de los Jtmes y Magistrados. 

Art. 196» Los Jueces y Magistrados tomaran su antigüe- 
dad, en la clase á que correspondan , desdo el día que hayan 
entrado en posesión del cargo que obtengan en ella* 

Entre los que tomen posesión en un mismo dia , será 
el más antiguo , aquel cuyo nombramiento sea anterior en 
fecha. 

Si los nombramientos tuvieren la misma fecha , será más 
antiguo el que tu^áese más años de servicio en la clase inmen 
diatamente inferior. 

Si también fueren iguales en este concepto, se determinará 
su antigüedad respectiva por los años que cada uno hubiere 
servido en la carrera judicial ó fiscal. 

Art. 197. La mayor antigüedad dará precedencia: 

1 ."* En el orden de asientos y puestos entre los Jueces y 
Magistrados de la misma clase. 

3.° Para la Presidencia accidental de Salas ó de Tribuna^ 
les de partido entre los Magistrados ó Jueces que los cx)mpon- 
gan, en los casos de vacante ó de cualquier otro impedimento 
del Presidente propietario. 

8.'' Para la presidencia accidental de las Audiencias y del 
Tribunal Supremo entre los Presidentes de Sala, en el mismo 
caso del número anterior. 

4.^ Para asistir á la Sala de gobierno á falta de alguno 
de los Presidentes que deban componerla, entre los Magistra- 
dos que compongan la misma Sala de justicia cuyo Presi-* 
dente no asistiere. 

CAPITULO V. 

he los honores de los Jueces y Magistrados. 

Art. 198. Los Tribunales tendrán de palabra y por escrito 
tí tratamiento impersonal* 



Art. 199. Los Jueces de instrucción y de Tribunales de 
distrito, en los actos de oficio , tendrán el tratamiento de 
SeTwria, 

Art. 200. Los Magistrados y Presidentes de Sala de las 
Audiencias, tendrán el tratamiento personal de Senaria. 

Art. 201. Los Presidentes de las Audiencias y los dé Sí^la 
de Madrid, el de Sefíoria ilustrisima. 

Los Magistrados del Tribunal Supremo, el de Excelencia. 

Art. 202. En los actos de oficio , los Jueces y Magis- 
trados no podrán recibir mayor tratamiento que el corres- 
pondiente á su empleo efectivo en la carrem judicial , aun- 
que lo tuvieren superior en diferente carrera ó por otros 
títulos. 

Tampoco podrán usar, cuando se reúnan en cuerpo ó en 
Salas , ninguna condecoración que les - dó derecho á trata- 
miento superior que el que corresponda al que presida el 
acto. 

Art. 203. Los Jueces y Magistrados que se hayan jubi- 
lado, ó salido del servicio, voluntariamente, ó por imposibili- 
dad de continuar desempeñándolo , conservarán el tratamiento 
personal que hubiesen obtenido en la carrera, y le perderán 
los que hubiesen sido depuestos , en los casos y en la forma 
establecidos en esta ley. 

Art. 204. No obstante lo dispuesto en el artículo ante- 
rior, los Jueces y Magistrados jubilados que hubiesen ser- 
vido por más de veinticinco años efectivos en la carrera ju- 
dicial , podrán obtener los honores de la categoría superior 
inmediata á la de su último empleo , si mereciesen esta re- 
compensa por dilatados y distinguidos servicios en la misma 
carrera. 

Art. 205. Fuera del caso expresado en el artículo que 
precede , no se concederán honores de Juez ó Magistrado , ni 
se dará á los que lo sean , categoría superior al empleo que 
desempeñen. 
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CAPITULO VI. 

I 

Del traje de los Jueces y Magistrados. 

Art. 206. Los Jueces municipales y sus suplantes cuando 
los reemplazaren , usarán en todos los actos en que ejerzan 
jurisdicción , ó á que concurran como tales, una medalla de 
plata, pendiente de un cordón negro, cuyo modelo aprobará el 
Gobierno. 

Art. 207. Los Jueces y Magistrados , en las audiencias 
públicas , en los demás actos oficiales dentro del edificio y 
en los actos solemnes á que deban concurrir en comisión ó en 
cuerpo con arreglo á esta ley, ó cuando de Real orden se les 
mande, usarán el traje de ceremonia. 

Art. 208. El traje de ceremonia será : 
Para los Jueces , de instrucción y de Tribunales de partido, 
la toga, medalla y placa que estén establecidos para los Jue- 
ces de primera instancia por las disposiciones vigentes á la 
publicación de esta ley. 

Para los Magistrados do Audiencia y de Tribunal Supre- 
mo, la toga, medalla y placa que les esté señalada á la pu- 
blicación de esta ley. 

En los demás actos oficiales no expresados en el articulo 
precedente, los Jueces y Magistrados usarán sólo la placa 
ó medalla y el bastón, con el distintivo que les esté señalado. 

Art. 209. El Presidente del Tribunal Supremo usará ordi- 
nariamente el collar pequeño, y en los actos solemnes el gran 
collar de la justicia, sobre toga igual á la de los demás Ma- 
gistrados. 

Árt. 210. El Ministro de Gracia y Justicia cuando presida 
el Tribimal Supremo en pleno, ó su Sala de gobierno, lo que 
no podrá hacer cuando se constituyan en Sala de justicia, 
asistirá con toga, usando el distintivo que se establezca por 
disposición especial. 

Art. 211. Ningún Juez ni Magistrado podrá usar otro tra- 
je ni otras insignias que las que correspondan á su empleo 
en la carrera judicial, ni condecoraciones superiores á las que 
use el Presidente. 
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cAt'iTüLo vn. 

Le la dotación de los Jueces y Magistrados. 

Art. 212. Los Jueces municipales y sus suplentes perci- 
birán sólo los honorarios que les señalen los aranceles ju- 
diciales. 

Art. 213. Los Jueces de instrucción, á excepción de los de 
poblaciones que excedan de 40.000 aliñas, tendrán 4.000 pe- 
setas al año.% 

Los Jueces dé instrucción de poblaciones que excedan de 
40.000 almas, 4.500 pesetas. 

Los Jueces de instrucción dé Madrid y los de Tribunales dé 
partido de ingreso, 5.000 pesetas. 

Los.JPresidentes de Tribunales de partido de ingreso y los 
Jueces de partido de ascenso, 5.500 pesetas. 

Los t'residentes de los Tribunales de partido de aScenso y 
ios Jueces de los partidos de Madrid j 7.000 peinetas. 

Los Presidentes de los Tribunales de partido de Madrid, 
8.000 pesetas. 

Art. 214. A los Jueces de Tribunales de partido a quienes 
ée confie una visita de inspección fuera del pueblo de su resi- 
dencia en los casos en que puedan ser nombrados para ella 
en conformidad á está ley, se les abonará por cada dia que 
dure su comisión 15 pesetas. Esto aumento üo se tomará en 
cuenta para los derechos pasivos. 

Art. 215. Los Magistrados do Audiencias, á escepcion dé 
los de Madrid, tendrán anualmente 8.500 pesetas. 

Los Presidentes de Sala, 10.000 pesetas. 

Los Presidentes dé Audiencias, 10.000 pesetas y un sobre- 
sueldo de 2.500 pesetas. 

Art. 216. Los Magistrados de la Audiencia dé Madrid, 
10.000 pesetas. 

Los Presidentes de Sala, 11.500 pesetas. 

El Presidente, 11.500 pesetas y un sobresueldo de 2.500 
pesetas. 
Art. 217. A los Magistrados de Audiencia que con arreglo 
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á lofl artículos 13, 55^ 56 y 57 salieren á presidir Tribunales 
de partido, ó Salas éxtrardinarías de justicia, ó á constituir- 
se en Salas de Audiencia fuera de la capital de sü residencia^ 
se les dará un sobresueldo de 25 pesetafe por Cada dífil quí3 
estén fuera de su domicilio. 

Este aumento no se toínárfi en cuenta para los derechos 
pasivos. 

Art. 218. Los Magistrados del Tributlal Éiup^eilio disfru- 
tarán 14.000 pesetas al año. 

libs Presidentes de Bala, 1S.OO0 pesetas. 

El Presidente, 30.000 pesetas. 

Tendrá, además^ el Presidente del Tribunal Supremo, por 
^stoé de representación 5,000 pesetas. 

Art. 21 9 k Los suplentes de los Jueces de instrucción y los 
de los Tribunales de partido mientras desempeñen las funcio- 
nes de éstos, disfrutatón la mitad del sueldo de aquel á quien 
sustituyan. 

Art. 220. El descuento dé sueldo que se establece en él 
artículo anterior respecto á los Jueces en favor de sus su- 
pteiitéá^ és extensivo á lo6 MagistÑidoi^ eii él caso de qué se 
nombre ün suplente para sustituirlos. 

TITULO IV. 

DÉ LA IN AMOVILIDAD JUDICIAL. 

/ CAPITULO PBIMEBG. 

Disposiciones generales. 

Art. 22L Gozarán de la inamovilidad judicial con arreglo 
al art. 9.** de esta ley: 

Los Jueces y Magistrados que ejerzan funciones permanen-' 
tes sin limitación de tiempo. 

Los Jueces que ejerzan funciones con limitación de tiempo 
señalado en la tey ó en su nombramiento , sólo por el tiempo 
en que debaii desempeñarlas. 
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Art. 222. La ínamovilidad judicial consiste en el derecho 
que tienen los Jueces y Magistrados á no ser destituidos^ 
suspensos, trasladados ni jubilados, sino por alguna de las 
causas que en este título se expresan. 

CAPITULO n. 

De la destitución de los Jueces y Magistrados. 

Art. 223. Procede de derecho la destitución de los Jueces 
y Magistrados: 

I."" Por sentencia firme en que esta se declare. 

2.** Por sentencia firmo en que se imponga á un Juez ó 
Magistrado pena correccional ó aflictiva, las cuales llevarán 
siempre consigo la destitución. 

Los Tribunales que pronunciaren estas sentencias remiti- 
rán certificación fehaciente de ellas al Ministerio de Gracia y 
Justicia para que pueda proceder á la provisión de las va- 
cantes. 

Art. 224. Podrán los Jueces y Magistrados ser destituidos 
en virtud de Real decreto acordado en Consejo de Ministros 
y refrendado por el de Gracia y Justicia, previa consulta del 
Consejo de Estado: 

1.** Cuando hubieren incurrido en alguno de los casos de 
incapacidad que establece el art. 110-, á excepción del 2.'', ó 
en alguna incompatibilidad de las expresadas en el art. 111. 

2.° Cuando hubieren sido corregidos disciplinariamente por 
hechos graves, que sin constituir delitos comprometan la dig- 
nidad de su ministerio ó los hagan desmerecer en el concep- . 
to público^ 

3.** Cuando hubieren sido absueltos de la instancia en 
cualquiera clase de procesos , mientras la absolución, por el 
lapso del tiempo , no se convierta en libre. 
' 4.'' Cuando hayan sido una ó más veces declarados respon- 
sables civilmente, 

5."^ Cuando por su conducta viciosa, por su comporta- 
miento poco honroso, ó por su habitual negligencia, no sean 
dignos de continuar ejerciendo funciones judiciales. 
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Art. 225, Para que pueda cumplirse lo ordenado en el ar- 
tículo que precede , los Tribunales remitirán al Ministerio dé 
Gracia y Justicia los antecedentes relativos á las causas dó 
destítucion comprendidas en los números 1.^ y 5.^ del mismo 
artículo y certificaciones literales de las providencias en que 
indipongan las correcciones disciplinarias, absuelvan de la ins- 
tancia ó condenen a responsabilidad civil á Jueces ó Ma- 
gistrados. 

Art. 226. En cualquiera de los expresados casos, antes de 
pasar al Consejo de Estado los expedientes de destitución, se 
oirá instructivamente al interesado y al Fiscal de la Audiencia 
respectiva, cuando se trate de Jueces municipales y de partido, 
y al Fiscal del Tribunal Supremo , respecto á los Magistrados. 

CAPITULO ra. 

De la suspensión de los Jueces y Magistrados, 

Art. 227. La suspensión de los Jueces y Magistrados sólo 
tendrá lugar por auto del Tribunal competente, en los casos 
siguientes: 

1.** Cuando se hubiere declarado haber lugar á proceder 
criminalmente contra ellas por delitos cometidos en el ejerci- 
cio de sus funciones. 

2.° Cuando por cualquier otro delito se hubiere dictado 
contra ellos auto de prisión ó fianza equivalente. 

3.** Cuando sin preceder prisión ni fianza se pidiere contra 
ellos por el ministerio fiscal una pena aflictiva ó correccional. 

4.** Cuando por las correcciones disciplinarias que se les 
hubiesen impuesto, apareciese que se hallaban en el caso 2."* 
del art. 224. 

5.^ Cuando se decretare disciplinariamente. 

Art. 228. En los tres primeros casos del artículo prece- 
dente, el Tribunal que conociere de la causa impondrá la 
suspensión en el mismo auto en que dictare la providencia 
que la motive. 

En el cuarto caso , la impondrá la Sala de gobierno de la 
Audiencia respectiva á los Jueces municipales, de instruccioú 

4 
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ó de Tribunales do partido, y la de gol^ierno del Tribunal 
Supremo á los Magistrados. Para este efecto se constituirán 
en Salas de justicia y llamarán a sí los antecedentes de las 
correcciones impuestas. 

En el quinto caso , la impondrá el Tribunal ó la Sala de 
gobierno á que corresponda conocer de la falta que diere lugar 
á la corrección disciplinaria, constituyéndose al efecto en Sala 
de justicia. 

En los dos últimos casos, oirá por escrito ii oralmeíate 
al interesado , si compareciere , en virtud de la citación que 
se le haga. 
Art. 229. La suspensión durará: 
En los casos 1.**, 2.° y S,"" del articulo 227, basta que re- 
caiga en la causa sentencia do absolución libre ó haya tras- 
currido el tiempo necesario para que se convierta en libre la 
absolución de la instancia, si tal hubiere sido el resultado de 
la causa. 

En el caso 4.*^, hasta que se hubiere declarado ó desesti- 
mado Ip- absolución. 

En el caso 5.°, todo el tiempo por el que so hubiere .im- 
puesto la corrección disciplinaria. 

Art. 230. Procederá la suspensión disciplinaria de los Jue- 
ces de instrucción , Jueces de partido y Magistrados de Au- 
diencia, á. excepción de los de Madrid, hasta que sean trasla- 
dados á otr^s plazas: 

1.° Cuando se casaren con mujer nacida dentro de la de- 
marcación, circunscripción, partido ó distrito en que ejerzan 
sus funciones, á nq haber sido accidental sn nacimiento, ó 
con la que estuviere establecida en él, ó poseyere en el mismo 
bienes inmuebles, ó los poseyeren sus parientes en línea- recta 
ascendente ó descendente, ó en el segimdo grado de la qo- 
lateral. 

2.° Cuando por actos propios ó de su mujer hubieren ad- 
quirido en el mismo territorio bienes inmuebles, má^ no cuando 
les vinieren por sucesión ó por actos de un tercero. 

Art. 231. La suspensión en los casos del articulo anterior 
será decretada por las Sajas de gobierno de las Audiencias 
cuando los comprendidos en él sean Jueces de instrucción ó 
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48 partido, y por la Sala de gobierno del Tribunal Supremo 
cuando sean Magistrados -de Audiencia. 

En ambos casos se constituirán al efecto en Salas de jus- 
ticia, citarán á los interesados , y si comparecieren, los oirán 
por escrito li oralmente. 

Art. 232. ' En los casos L°, 2.° y 3." del art. 227 recibir^ 
el suspenso la mitad del sueldo. 

En los casos 4.° y b."" del mismo articulo, y en los casos 
4el 230, no recibirá ninguno. 

Art. 233. Cuando el Juez ó el Magistrado suspenso fuere 
absuelto libremente en los casos 1 .°, 2.*^ y 3."* del art, 227, se 
le abonará la parte de sueldo que durante la suspensión haya 
dejado do percibir. 

Cu^do lo hubiese sido sólo de la instancia, no tendrá de- 

tí'" . ■ . 

Tpcho á sueldo alguno. 

CAPITULO IV. 
De la traslación de los Jueces y Magistrados. 

Art. 234. Los Jueces de nombramiento Real y los Magis- 
trados de Audiencia, á excepción de los de Madrid , serán ne- 
cesariamente trasladados: 

I."* Cuando lleven ocho años de residencia en una misma 

población. 

2.° Cuando por actos ajenos á sus propios hechos, hubiera 
alguno de aquellos, ó su mujer, ó sus ascendientes ó descen- 
dientes, ó los do su mujer, ó sus parientes colaterales dentro 
del cuarto grado de consanguinidad ó segundo de afinidad, 
adquirido bienes inmuebles en la demarcación á que se extien- 
da la juri^iccion del Juzgado ó Tribunal á que corresponda. 

3.^ Cuando por al{:>nma circunstancia que no sea la expre- 
sada en el art. 230 so r(niui(n*en en un Tribunal ó Audiencia 
dps parientes dentro del cuarto grado de consanguinidad ó 
segundo de afinidad, en cuyo caso procumrá el Gobierno que 
la traslación se haga dentro do cuatro meses, destinando entre 
tanto á los que sean parientes á diferentes Salas de justicia. 

4.*^ En los casos expresados en el art. 230, debiendo en- 
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tónces hacerse la traslación, siempre que fuere posible, dentro 
de un aüo desde que comenzó la suépension. 

Art. 235. Los Jueces de Tribimales de partido y Magis- 
trados de Audiencia podrán ser trasladados: 

1 .'' Por disidencias graves con los demás Magistrados que 
compongan al Tribunal á que correspondan. 

2.*" Cuando la Sala de gobierno de la Audiencia lo pro- 
ponga con fundado motivo, respecto á los Jueces de los Tri- 
bunales de partido , ó la del Tribunal Supremo de Justicia 
respecto á los Magistrados de Audiencia. . 

3.** Cuando circunstancias de otra clase , ó consideraciones 
de orden público muy calificadas exigieren la traslación. 

Art. 236. La traslación de los Jueces y Magistrados que 
se fundare en alguna de las causas del art. 230 no podrá ha- 
cerse en ningún caso á plaza que tenga categoría ó sueldo 
superior ó inferior al que desempeñase el trasladado. 

Art. 237. La traslación se hará siempre, previa consulta 
del Consejo de Estado , en decreto acordado en Consejo de 
Ministros y refrendado por el de Gracia y Justicia. 

CAPITULO V, 

De la jubilación dé los Jueceí y Magistrados. 

9 

Art. 238. Los Jueces y Magistrados que se inutilizaren C- 
^ca ó intelectuialmente para el servicio, serán jubilados. ^ 

Art. 239. Podrán ser jubilados á su instancia ó por reso^ 
lucion del Gobierno: 

Los Jueces de instrucción que hayan cumplido sesenta y 
cinco años. 

Los Jueces de partido y 'Magistrados que hayan cumplido 
setenta. " 

Art. 240. Guando la jubilación no sea á instancia del in- 
teresado, deberá ser oido ei Juez ó Magistrado en el expediente 
gubernativo que al efecto se instruya, si se fundase en las 
causas expresadas en ^1, art: 238. 

Art. 24L Los Jueces y Magistrados tendrán por jubila-' 
cion la que les corresponda, atendidos sus ainos de servido,. 
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én los mismos términos que los que tienen iguales sueldos en 
las dQmas carreras del Estado, computándoles el aumento de 
tiempo que por razón de carrera les corresponda. 
, Art. 242. Los jubilados por inutilidad procedente de lesio- 
nes recibidas en actos del sers'icio ó por consecuencia de ellas, 
disfrutarán: 

El sueldo entero que hubiesen tenido como activos en el 
c3aso de haber -servido en la carrera judicial ó fiscal veinte años. 
-^ Cuatro quintad partes del mismo sueldo , cualesquiera que 
sean los años que hubieren servido. .*^ 
• Art. 243. Los jubilados por inutilidad ánteá de cumplir 
los sesenta años, podrán ser rehabilitado^ y volver al servició, 
acreditando haber desaparecido la causa qne hubiese motiva- 
la jubilación, y después dé oido el Consejo de Estado. 

Lt)s rehabilitados seguirán percibiendo el sueldo que como 
jubilados les óorí-espondá hasta qué sean de nuevo colocados. 
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CAPITULO VI. 

De los recursos por qítedrañfahíiehto de las disposiciones 

m \ 

comprendidas en este titulo. 

Art. 244. Podrán los Jueces y Magistrados entablar ri?- 
cursQ contencioso contra la administración ante el Tribunal 
Supremo: . , 

1.** Cuando fueren suspendidos por el Gobierno. 

2.**: Cuando fueren destituidos ó traslwfedos sin hacer ex- 
presión de la causa en que se funde la destitución ó traslación. 
. 3.^ Cuando la causa de la destitución é traslación no sea 
de las que señala esta ley. 

.4.? Cuando fueren destituidos ó trasladados sin haberse ob- 
«eryado para ello todas las formas que prescriben la Coastitu- 
cion de la Monarquía y esta ley. 

5.° Cuando fueren jubilados sin alguna deí las causas í^er 
ñaiadas en esta ley, ó sin g^iiardarse las ¡formas que para \^ 
^ubilaciw §Q prescriben «u .elk. . 
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TÍTULO V. 

DE LA RESPONSABILIDAD JUDICIAL. 

' CAPITULO PRIMERO. 
De la responsaHlidad criminal de los Jueces y Magistroiios . 

Art. 245. La respotsabüidad criminal podrá exigirse á los 
Jueces y Magistrados cuando infringieren leyes relativas, al 
ejercicio de sus funciones, en los casos apresamente previstos 
en el Código penal ó en otras leyes especiales. 

Art. 246. El juicio de responsabilidad criminal contra los 
Jueces y Magistrados sólo podrá íncoarHC : 
. I .^ En virtud de providencia de Tribunal competente. 

2.*' A instancia del ministerio fiscal. 

3.° A instancia de persona hábil para comparecer en jui- 
cio, en uso del derecho que da el art. 98 de la Constitución. 

Art. 247. Cuando el Tribunal Supremo, por razón de los 
pleitos ó causas de que conozca, ó de la inspección y vigilan- 
cia que sobre sus inferiores ejerza, ó por cualquier otro medio 
tuviere noticia de algún acto de Jueces ó Magistrados que pueda 
calificarse de delito, mandará formar causa para su averigua- 
ción y comprobación, oyendo previamente al ministerio fiscal. 

Art. 248. Lo ordenado en el ai-tículo anterior sera exten- 
sivo á las Audiencias, en el caso de que sea de su competen- 
cia conocer del hecho que pueda caMcarse de delito. 

Si no fiíere de su competencia, pondrán en conocimiento 
del Tribunal que la tenga , los hechos, con los antecedentes 
^ne puedan ser útiles en los autos. 

Art. 249. Los Jueces y Tribunales de partido se limitarán 
á poner en conocimiento del Fiscal de la Audiencia á cuyo 
territorio pertenezcan, los hechos y los antecedentes que ten- 
gan, para que éste pueda ejercitar la acción criminal corres- 
pondiente, ó excitar á otro Fiscal á que proceda, si fuere de 
distinta jurisdicción el delincuente. 
' La misma manifestación harán los Jueces ^ Tríbtmales al 
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Presidente de la Audiencia, expresando que ya lo han puesto 
en conocimiento del Fiscal. 

Art. 250. El ministerio fiscal podrá promover procedimien- 
tos criminales: 
1.° En cumplimiento de una Real orden. 
2.® En virtud del deber que tiene de promover el descu^ 
brimiento y el castigo de los delitos. 

Art. 251. La Eeal oixien en que se excite al ministerio 
fiscal para incoar los procedimientos, expresará el hecho ó 
techos que deban ser objeto de las aftuaciones judiciales, y 
será dirigida al Fiscal del Tribunal Supremo. 

Árt. 252. El Fiscal del Tribunal Supremo, recibida la Real 
orden, formulará la denuncia correspondiente cuando fueren 
Magistrados aquellos contra quienes .deba precederse. 

Art. 253. Cuando la Real orden mande proceder contra 
un Juez municipal, de instrucción ó de Tribunal de partido, 
el Fiscal del Tribunal Supremo la trasladará al de la Audien- 
cia á que corresponda el conocimiento de la causa , con las 
instrucciones que estimé convenientes. 

Art. 254. Lo mismo hará el Fiscal del Tribunal Supremo 
cuando tuviere conocimiento de algún hecho que dé lugar á 
exigir la responsabilidad de algún Juez de los comprendidos 
en el artículo anterior. 

Art. 255. Los Fiscales de las Audiencias, cuantío reciban 
del Fiscal del Tribunal Supremo la Real orden excitándolos 
á promover una causa contra Jueces municipales, de instruc- 
ción ó de Tribunales de partido, entablaran la denuncia que 
proceda con arralo á las leyes. 

También harán la denuncia correspondiente los Fiscales 
de las Audiencias cuando llegue á su conocimiento la per- 
pet^acion^de algún delito cometido por un Juez municipal, de 
instrucción ó de Tribunal de partido, sin necesitar excitación 
de su superior gerárquico, ni del Gobierno. 

Art. 256. En los casos en que los Fiscales de las Audien- 
cias tuvieren conocimiento de haber delinquido algún Magis- 
trado, lo pondrán en conocimiento del Fiscal del .Tribunal Su* 
premo, el cual procederá á promover la causa si lo estimar^ 

procQ^ente* 



50 

Art. 257. Los Fiscales de los Juzgados municipales y de 
los Tribunales de partido harán la misma denuncia preve- 
nida en el articulo anterior á los de las Audiencias de que de- 
pendan, relativamente á los delitos que cometan los Jueces y 
Magistrados. 

Art. 258. Para que pueda incoarse causa con el objeto de 
exigirse la responsabilidad criminal á Jueces ó Magistrados 
en el caso S."" del art. 246, deberá preceder un ante-jnicio con 
arreglo á los trámites que establézcala Ley de Enjuiciamiento 
criminal y la declaracio|i de haber lugar á proceder contra ellos. 
Esta declaración no prejuzgará su criminalidad. 

Art. 259. Del ante-juicio de que trata el artículo que pre- 
cede, conocerá el mismo Tribunal que en su caso deba cono- 
cer de la causa. 

CAPITULO n. 

De la respo^tsabilidad civil de los Jueces y Magistrados, 

Art. 260, La responsabilidad civil de los Jueces y Magis- 
trados estará limitada al resarcimiento de los daños y perjui- 
cios estimables que causen á los -particulares, corporaciones, 
ó al Estado; cuando en el desempeño de sus funciones infrin- 
jan las leyes por negligencia ó ignorancia inexcusables. 

Art. 261. Se entenderá por perjuicios estimables para los 
efectos del artículo anterior, todos los que pueden ser apre- 
ciados en metálico al prudente arbitrio de los Tribunales. 

Art. 262. Se tendrán por inexcusables la negligencia ó la 
ignorancia cuando, aunque sin • intención, se hubiese dictado 
providencia manifiestamente contraria á la ley, ó se hubiere 
faltado á algún trámite ó solemnidad, mandada observar por 
la misma, bajo pena de nulidad. 

Art. 263. La responsabilidad civil solamente podrá exigirse ' 
á instancia de la parte perjudicada ó de sus causa-habientes, 
en juicio ordinario y ante el Tribunal inmediatamente supe- 
rior al que hubiere incurrido con ella. 

Art. 264. Cuando se entablare contra los Magistrados de 
uua Ssila del Tribunal Supremo, se exigirá ante to^o? lo« do* 
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mstó que compongan el Tribunal, constituidos en Sala de jus- 
ticia, siendo Presidente el que lo sea del Tribunal. 

Art. 265. La demanda de responsabilidad civil no podrá 
interponerse hasta que sea firme la sentencia que hubiere re^ 
caido en la causa ó pleito en que se suponga causado el aigravio^ 
Art- 266- No podrá entablar el juicio de responsabilidad 
civil el que no haya reclamado oportunamente durante el jui- 
cio pudiendo hacerlo. 

En ningún caso la sentencia pronunciada en el juicio dé 
responsabilidad civil alterará la sentencia firme. 

TÍTULO VI. 

DE LAS ATRIBUCIONES DE LOS JUZGADOS Y TRIBUNALES. 

CAPITULO PRIMERO. 
De la extensión de la Jurisdieeian ordinaria. 

Art. 267. La jurisdicción ordinaria será la competente para 
conocer de los negocios civiles que se susciten en territorio 
español, entr^ españoles, entre extranjeros, y entre españoles 
y extranjeros. 

Art. 268. Esceptúanse únicamente de lo prescrito en el 
artículo anterior la prevención de los juicios de testamenta- 
ría y abintestato de los militares y marinos muertos en cam- 
paña ó navegación, para lo cual serán competentes los Jefes 
y Autoridades de Guerra y de Marina. 

Esta prevención se limitará á las diligencias necesarias 
para que se dé sepultura á los restos mortales del finado, á 
la formación de inventario y depósito de sus bienes y á su 
entrega á los instituidos herederos ó á los que lo sean abin- 
testato, dentro del tercer grado civil, no habiendo quien lo con- 
tradiga. 

Las diligencias se practicarán con acuerdo de Asesor, 
siempre que sea posible. 
. - Cuando no se presente el heredero instituido, ó en sü de- 
fectp el l^ítímo dentro del tercer gradó^ ó ee suscitare opo^ 
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siciou á que se entregue la herencia á quien la reclamare, 
suspenderán las Autoridades referidas su intervención, pa- 
sando todo lo que hubieren practicado al Ju^^ado á que con 
arreglo a esta ley [corresponda el conocimiento de la testa- 
mentaria ó del ahintestato. 

Art. 269. Corresponderá á la jurisdicción ordinaria el co- 
nocimiento de la causas criminales, cualquiera que sea la pe- 
nalidad señalada por las leyes, sin más excepciones que las 
que se establecen en esta ley. 

CAPITULO n. 

De las atribuciones de los Jueces municipales. 

Art. 270. Corresponderá á los Jueces municipales, en ma- 
teria civil : 

1 .° Intervenir en la celebración de los actos de conciliación. 

2.° Ejercer la jurisdicción voluntaria en los casos para que 
expresamente les autoricen las leyes. 

3.^ Conocer en primera instancia y en juicio verbal de las 
demandas cuya objeto no exceda de 250 peset£||. 

4.'' Dictar á prevención las primeras providencias en las 
testamentarías ó sucesiones intestadas, cuando proceda según 
las leyes, en los pueblos donde no residiere Tribunal de par- 
tido, hasta que éste tome conocimiento de ellas. 

Se entenderá por primeras providencias para los efectos de 
este artículo, las que tengan por objeto poner en seguridad 
los bienes de las herencias y proveer á todo lo que no admita 
dilación. 

Cuando los Jueces municipales intervengan en estas actua- 
ciones, lo pondrán inmediatamente en conocimiento del Tri- 
bunal del partido, al que remitirán las diligencias que hubie- 
ren practicado» 

5." Adoptar en los casos que requieran una determinación 
que sin daño de los interesados no pueda diferirse, providen- 
cias interinas, dando cuenta al Tribunal de partido con remi- 
bíou de Iqs antecedentes. 
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6.^ Desempeñar las comisiones aüxiliatorías que los Jueces 
de instraccion ó el Tribunal del partido les confieran. 

7.** Conocer de los demás juicios que se les encomienden 
por las leyes. 

Art. 271 . Corresponderá á los Jueces municipales en ma-^ 
teria penal: 

1.^ Conocer en primera instancia de los juicios de faltas. 

2.** Instruir á prevención las primeras diligencias en las 
causas criminales. 

3.° Desempeñar las comisiones auxüiatorias que los Juece 
de instrucción y el Tribunal de partido les confieran. 

CAPITULO m. 

I 

De las atribuciones de los Jueces de insiruccion. 

Art. 272. Corresponderá á los Jueces de instrucción : 
En lo civil, desempeñar las funciones qué expresamente 
les atribuyan las leyes , y las comisiones que para la práctica 
de determinadas diligencias les confieran los respectivos Tri- 
bunales de partido. 

En lo crininal, instruir las sumarias de las causas y las 
demás diligencias que les encarguen los Jueces de partido. 

En lo civil y criminal , desempeñar las comisiones auxilia- 
torias que por conducto del Tribunal del partido les dirijan, 
otros Jueces ó Tribunales. 

« 

CAPITULO IV, 

De las atrtímciones de los Tribunales de partido. 

Art. 273. Corresponderá á los Tribunales de partido, en 
tnMeria civil : 

1 .** Decidir las competencias que se susciten entíe los Jue- 
ces municipales, cuando correspondan ambos á su partido. 
• 2.^ Ejercer la jurisdicción voluntaria con arreglo á la$ 
leyes. 

S."" Conocer en primera instancia \ 
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De los juicios , á excepción de los verbales , y de aquellos 
que, con arreglo á esta ley, son de la competencia de las Au- 
diencias ó del Tribunal Supremo. 

De las recusaciones de los Jueces de instrucción de su par- 
tido y de las que se interpongan contra un sólo Juez de su 
* Tribunal. 

De las demandas de responsabilidad civil contra Jueces 
municipales y de instrucción correspqndientes á su partido. 

4.° Conocei* en s^unda instancia : 
De los juicios verbales. 
• De las recusaciones de los Jueces municipales contra los 
ajitos de primera instancia en que se haya denegado la recu- 
sación. 

5.° Desempeñar ó hacer desempeñar las comisiones que les 
confieran otros Tribunales. 

Art. 274. Corresponderá á los Tribunales de partido en 
materia penal : 

1 .^ Decidir las competencias que se susciten entre los Jue- 
ces municipales, cuando correspondan ambos á su partido. 

2.** Declarar á quién corresponde actuar cuando estén dis- 
cordes dos Jueces de instrucción correspondientes á su partido. 

3.° Conocer en única instancia y en juicio 0*al y público 
de los delitos á que la ley señale en su grado máximo ima 
pena correccional, según la escala general del art. 26 del Có- 
digo penal , sin más excepciones que las que establece esta 1^ 
al señalar las atribuciones de las Audiencias y del Tribunal 
Supremo. 

4.^ Conocer en primera instancia de las recusaciones de los 
Jueces de instrucción correspondientes á su partido , y de las 
que se interpongan contra un solo Juez de su Tribunal. 

5.° Conocer en segunda instancia: 
De los juicios de faltas. 

De las recusaciones de los Jueces municipales contra 4os 
autos de primera instancia en que se haya denegado la re- 
cusación. 

6.° Desempeñar ó hacer desempeñar las comisiones aiod- 
liatorias que otros Tribunales Ich confieran. 
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CAPITULO V. 

De las atribuciones de las Audiencias, 

Art. 275. Corresponderá á las Salas de lo civil de las Au- 
diencias : 

1.° Decidir las competencias que se susciten en materia 
oivil entre los Jueces municipales de su distrito que correspon- 
dan á diferentes partidos. 

2.° Decidir las competencias en materia civil , entre los 
Tribunales de partido de su distrito. 

3.° Conocer de los recursos de fuerza que se introduzcan 
contra los Jueces eclesiásticos, sufragáneos ó metropolitanos, 
en materia civil. 

4.** Conocer en única instancia de los incidentes en asun- 
tos civiles, cuando versen sobre recusación de sus Magistrados, 
y de los promovidos contra los Jueces de los Tribunales de 
partido, cuando fuere más de uno el recusado. 

5.** Conocer en primera instancia de los recursos de respon- 
sabilidad civil que se promuevan contra Jueces municipales 
de instrucción ó de Tribunales de partido. 
6.^ Conocer en segunda instancia : 
De los juicios y de los negocios civiles de que hubieren 
conocido en primera los Tribunales de partido de su terri- 
torio. 

De los incidentes de recusación de Jueces de instrucción 
y de Tribunales de partido, cualido fuese uno solo el recusa- 
do en materia civil. 

7.^ Auxiliar á la administración de justicia en lo civil, 
siempre que sean requeridos al efecto por otros Jueces ó Tri- 
bunales. 

Art. 276. Corresponderá á las Salas de lo criminal de las 
Audiencias: 

1.** Decidir las competencias en materia criminal que se 
susciten entre los Tribunales de partido cuando los conten- 
dientes correspondan á su distrito. 
2.** Conocer con intervención del Jurado; 
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De las causas por delitos á que las leyes señalaren penas 
superiores á la de presidio mayor en cualquiera de sus gra- 
dos, según la escala general. 

De las causas, cualquiera que sea la penalidad que las le- 
yes impongan, por delitos : 

De lesa Magestad. 

De rebelión. 

De sedición. 

3." Conocer en única instancia y en juicio oral y pú- 
blico: 

De la§ causas por delitos á que la ley en cualquiera de sus 
grados señale pena superior á la de presidio correccional y 
que no exceda de presidio mayor. 

De las causas contra Jueces municipales y los que en los 
Juzgados de esta jurisdicción ejercieren el ministerio fiscal, 
por delitos cometidos en el ejercicio de^ sus funciones. 

De las causas contra Jueces de instrucción , los de los 
Tribunales de partido y sus Fiscales , por cualquiera clasQ 
de delitos. 

De las causas contra los Jueces eclesiásticos , con excep- 
ción de aquellos que deban ser juzgados por el Tribunal 
Supremo. 

De las causas contra los funcionarios del orden adminis- 
trativo que ejerzan autoridad , por delitos cometidos en el 
ejercicio de sus cargos . on los casos que no estén atribuidos 
por esta ley ó por otra al Tribunal Supremo. 

4.' Conocer en única instancia de los incidentes de recu- 
sación de sus Magistrados y de los promovidos contra Jueces 
de Tribunales de partido, cuando fuere más de uno el recusa- 
do en negocio criminal. 

5.'' Conocer en segunda instancia de los incidentes de re- 
cusación de Jueces de instrucción , y de Jueces de Tribuna- 
les de partido , cuando fuero uno solo el recusado en materia 
criminal. 

6." Auxiliar á la administración de justicia en lo criminal, 
siempre que sea requerida al efecto por otros Juzgados y Tri- 
bunales. 

Art. 277. Corresponde á las Audiencias en pleno, consti- 
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tdclas en Tribunales de justicia , decidir de. los ii^cidentes de 
recusación que se promovieren sobre la de sus Presidentes y 
Presidentes de Sala ó de más de dos Magistrados de una Sala 
de justicia. 

CAPITULO VL 

De las atribuciones del Tribunal /Supremo. 

Art. 278. La Sala primera del Tribunal Supremo conocerá 
^e los negocios civiles que á continuación se expresan: 

1.° De las competencias que se susciten entre Jueces y Tri- 
l)piiales que no tengan otro superior común. 

2.*' De los recursos de fuerza contra el Tribunal de la Rota 
de la Nunciatura. 

3.° pe la admisión de los recursos de casación. 

4.*" De los recursos de queja contra los autos de las Au- 
diencias, en que se deniegue la admisión del recurso de casa- 
do» por quebrantamiento de forma , ó el testimonio de la 
sentencia en los interpuestos por violación de ley ó de doc- 
trina legal. 

. 5.° De los recursos de casación por quebrantamiento de 
forma, que hubiesen, sido admitidos por la Audiencia com- 
petente. 

6.** De los recursos de casación por quebrantamiento de ley 
ó de doctrina legal. . 

7." pe las cuestiones de fondo, cuando se hubiese declara- 
do haber lugar al recurso de casación. 

8.° Del cumplimiento de sentencias pronunciadas por Tri- 
bunales extranjeros , con arreglo á los tratados y á las leyes 
vigentes. 

Se exceptúa el caso en que , según los tratados , hubiere 
de corresponder su conocimiento á otros Tribunales. 

Art. 279. Conocerá la Sala segunda del Tribunal Supre- 
n^o , de los neg'ocios criminales que á continuación se ex- 
presan : 

I."*- pe las competenpias suscitadas entre Jueces y Magis- 
trados que no tengan superior común. 
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í,* De los récüpft03 de queja contra los autos que dicten 
los Tribunales, denegando la admisión del recurso de casación 
por quebrantamiento de forma , ó el testimonio de la senten- 
cia en los intentados por violación de ley. 

3.° De la admisión del recurso de casación por quebranta- 
miento de ley. 

Art. 280. Conocerá la Sala tercera del Tribunal Supremo, 
de las negocios criminales que á continuación se expresan: 

1.*" De los recursos de casación fundados en violación de 
ley ó de doctrina legal admitidos por la Sala segunda. 

2.° De los mismos recursos por quebrantamiento de forma 
admitidos por las Audiencias. 

3.^ De los juicios de residencia de los funcionarios de Ultra- 
mar que sean do la competencia del Tribunal con arreglo a 
las leyes. 

4.° De las apelaciones de las causas contra los Alcaldes 
mayores de las provincias ultramarinas por los delitos que co- 
metieren durante el ejercicio de sus funciones. 

5,"^ De los recursos de fuerza contra el Tribunal de la Rota 
de la Nunciatura. 

6."* De los recursos de revisión. 

Art. 281 . Conocerá ademas la Sala tercera en juicio oral y 
público y única instancia. 

1.^ De las causas contra los Cardenales, Arzobispos, Obis- 
pos y Auditores de la Rota. 

2.° De las causas contra los Consejeros de Estado, Ministros 
del Tribunal de Cuentas , Subsecretarios , Directores , Jefes de 
las oficinas generales del Estado , Gobernadores de provincia, 
Embajadores, Ministros plenipotenciarios y Encalados de ne- 
gocios. 

Lo dispuesto en este número sólo es aplicable á las causas 
por delitos cometidos mientras estuvieren en servicio activo. 

3."^ De las causas por delitos cometidos por Magistrados de 
Audiencias ó del Tribunal Supremo, por los Fiscales de las 
Audiencias y por los Tenientes y Abogados fiscales del Tribu- 
nal Supremo y de las Audiencias. 

4.'' De las causas por delitos cometidos en el ejercicio de 
sus funciones por los auxiliares del Tribunal Supremo^ 
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Art. 282. Conocerá la Sala cuarta del Tribunal Supr^io, 
en única instancia y en revisión , de todos los recursos que con 
arreglo á la ley entablen contenciosamente los que se sintie- 
Ten agraviados en sus derechos por resoluciones de la Adoiir- 
íiistracion general del Estado que sean definitivas. 

Art. 283. Conocerá además cada una de las Salas de jus- 
ticia del Tribunal Supremo en única instancia de las recusa- 
ciones que se interpusieren contra las Magistrados que las 
compongan, á excepción de su Presidente respectivo. 

Art. 284. El Tribunal Supremo en pleno, constituido en 
Sala de Justicia, conocerá en única instancia y en juicio oral 
y público de las causas : 

1.° Contra los Príncipes de la familia Real. 

2.° C/Ontra los Ministros de la Corona por los delitos comu- 
nes cometidos en activo servicio, cuando no deban ser juzga- 
dos por el Senado. 

3.** Contra los Presidentes del Congreso de los Diputa4os y 
del Senado. 

4.° Contra el Presidente ó Presidentes de Sala, ó el Fiscal 
del Tribunal Supremo. 

5."* Contra los Magistradas de una Audiencia ó del Tribu- 
nal Supremo, cuando sean juzgados todos, ó al maios la ma- 
yoría de los que constituyeren una Sala de Justicia, por actos 
judiciales en que hayan tenido participación. 

Art. 285. Conocerá además el Tribunal Supremo en pleno, 
constituido en Sala de justicia, de los incidentes de recusación 
que versen sobre la del Presidente del Tribunal, ó de los Pre- 
sidentes de Sala , ó de más de dos Magistrados de una Sala de 
justicia. 

CAPITULO vn. 

De las ampeteiicias p'omomdas por la A dmnisíracian contra las 
A utaridades judiciales por exceso de atriiuciones, 

Art. 286. Los Gobernadores de provincia serán las únicas 
Aiitoridades que podrán suscitar en noml»e de la Administra- 
ción competencias positivas ó negativas^ á los Juzgados y Tri- 



bünaleg póí éXCeso de éttrlbucíotiés, étt el cMú de que estos in- 
-Vadan las qtle cDfi^spondan al ól*déñ adftiíilistfativo. 

Art. 287. Las competencias positivas y negativas de atri- 
buciones que la Administración suscitare, se sustanciarán y 
decidirán éñ lá fol*ma actualtnéute establecida ó ím la que se 
o?ítabléciei*o éii adelatite. 

Art. 288. Los Juzgados y Tribunales no podrán suscitar 
cuestiones dé couipotencia á la Administración. 

Art. 289. Las decisiones de competencia dé qué trata este 
capítulo, l^e íhsertarón éii lá &nce/a dé Áfddríd y en la Co- 
hcit&n U(fi$táfif>á. 

CAPITULO VIIL 

De los recursos de queja 2y*'o7novidos jm^ las AníúrídttiBS jndi- 
cinhs emti'ñ tas ndmhti^iraHi^UJí pm* e^tei^ de aíHbUeíonéi. 

Art. 290. Las Autoridades judiciales Sbstélidi'án las atri- 
buciones que la Constitución y las leyéé les coññeMn cOntM 
ló§ excesos dé lafe Autoridades administrativas, por medio de 
recursos dé queja que elevarán al Gobierno. 

Art. 291. Podrán promoverse los expedientes de recurso 
de queja: 

1.** A instancia dé parte agraviada. 

3;° Éü virtud de e^ccitacioii del líiiiisterió flsc&l. 

8.° Dé oficio. 

Arí. 292. Bolo las Audiencias y Tribunal Supremo podrán 
recurrir en queja al Gobierno contra las invasiones de la Ad- 
ministración en las atribuciones judiciales. 

Art. 293. Los Juzgados faíüliiclpales, los de instrucción y 
los Tribunales de partido, cuando sean invadidas sus atribu- 
ciones por Autoridades del órdéü administrativo , Id poiidráíi 
en conocimiéttto dé laS Audiencias para qué estas puedan 
formular el recurso de queja en los casos que proceda. 

Al efécto los Juagados municipales y los de instrucelon 
remitirán á los Tribunales de partido los expedientes en qUé 
consten los hechos relativas «1 exoéso d@ atribuciones coifié- 



tídd jJot los agentes del Orden administrativo , y los Tribu- 
nales de partido los pasarán á la Audiencia respectiva . 

Cüandd lofe expedientes nacieren en los Tribunales do par- 
tido, Serán remitidos directamente a la Audiencia. 

Art. 294. Las Audiencias, recibidos que sean los expedien- 
tes á que se refiere el artículo que antecede , ó en vista do 
los (jüé ante eltós ée hayan comenzado ó instituirlo, y el Tfi- 
"blitiftl Supremo eti éste último caso, los pasarán al Ministerio 
fistial pata qtie con toda prelferencia emita su dictamen. 

Art. 295. En vista del dictamen fiscal y completando el 
expediente, si fuere hecesario, resolverán lals Audiencias ó el 
Tribunal Supremo si debe ó no elevarse el recurso de queja. 
Guando ítcordaren que debe elevarse, lo harán en una ex- 
posición fundada, á no ser qiie aceptiaren el dictamen fiscal 
sin itdicion alguna. 

Art. 296. Recibido por el Gobierno el expediente , oirá á 
la Autoridad administrativa respecto al exceso de átribucitínes 
(Jtie haya dado lugar al recurso. Esta contestará dentro del 
término que el Gobierno le señale, que nunca excederá de 
dlí« dias, y Cótisü contestación remitirá todos los antecéden- 
téS ál Cóüséjo de Estado, el cual informará eii pleno, dando 
píefbténcia en el despacho á éstos recursos. 

Art. 297. El (Jóbierno, en vista dér inforfñe del Consejó 
de Estado, resolverá lo que proceda, y lá resolución se inser- 
tad en la Gfáéeiá de itaúHÜ y eñ la übléccioh legislativa. 

• 

TÍTULO VIL 

DE LA COMPÉTBNGIA DB LOS JUE0ADOS Y TRIBUNALES. 

CAPITULO PÉIMÉRO. 

Disposiciones éofHíthés á los negóos civiles y criminales. 

Art. 298. Para que los Júecés y Tribunales tengan com- 
pétéhciá áe requiere: 
1,** Que él éÓh6tíínií*éntb del pleito, de la causa ó de l6§ 



actos en que intervengan, estén atribuidos á la autoridad que 
ejerzan con arreglo á lo dispuesto en el título VI de esta ley. 

2.** Qno les con^esponda el conocimiento del pleito , causa 
ó acción , con preferencia ú los demás Jueces ó Tribunales 
dfí su mismo grado, según lo que en el presente título se 
presciibo. 

Art. 299. La jurisdicción civil podrá prorogarse á Juez ó 
Tribunal , que por razón de la mat(»ria , de la cantidad objeto 
del litigio y de la gerarquía que tenga en el orden judicial, 
pueda conocer del negocio que ant*^ él se proponga. 
La jurisdicción criminal es siemi>re improrogable. 

Art. 30Ó. Los Jueces municipales del domicilio, y en su 
defecto los de la rasidencia del demandado, serán los únicos 
competentes para autorizar los actos de conciliación que ante 
jftllos se promuevan , en los casos que con arreglo á derecho 
corresponda celebrarlos. 

En las poblaciones en que hubiere más de na Juez mu- 
nicipal, el primero por cuya orden se liaga la citación, sová 
el competente. 

Art. 301. Promoviéndose cuestión de competencia ó de re- 
cusación del Juez municipal ante quien se provoque el acto 
de conciliación ,. se tendrá por intentada la comparecencia, y 
con certificación en que conste, podrá el actor entablar la de- 
manda ó querella que corresponda. 

Art. 302. Los Jueces y Tribunales que tengan competencia 
para conocer de un pleito ó de una causa determinada, la 
tendv.'in también para las excepciones que en ella se propon- 
gan, para la reconvención en los casos en que proceda, para 
todas sus incidencias, para llevar á efecto las providencias de 
tramitación y para la ejecución de la sentencia. 

CAPITULO IL 

De la competencia en lo civil. 

Art. 303. El Juzgada ó Tribunal á que los litigantes se 
somptieren expresa ó tácitamente, será el competente para 
conocer de los pleitos y actos á que dé origen el ejercicio do 
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las acciones civilc.s, siempre qne la «umÍRÍon se haga en quien 
tenga jurisdicción para conocer de la misma clase de negocios 
y en el mismo grado. 

Art. 304. Se entenderá por sumisión expresa la hecha por 
los interesados renunciando clara y terminantemente á su 
fuero propio y designando con toda precisión aquel a que so 
sometieron. 

Art. 305. So entenderá hecha la sumisión tácita: 

1 .** Por el demandante, en el hecho de acudir al Juez in- 
terponiendo la demanda. 

2.** Por el demandado, en el hecho de hacer, desi)ues do 
personado en juicio, cualquiera gestión que no sea la do pro- 
poner la declinatoria. 

Art. 306. La sumisión e^tpresa ó tácita á un Juzgado mu- 
nicipal en primera instancia, se considerará hecha para la 
segunda al Tribunal del partido á que el Juzgado municipal 
corresponda. 

La que se hiciere á un Tribunal de paiüdo cu la primera 
instancia so entenderá hecha para la segunda á la Audiencia 
á que el partido coiTOsponda. 

Art. 307. En ningún caso podrá hacerse sumisión expresa 
ó tácita á Audiencia á cuyo distrito no pertenezca el Tribu- 
nal de partido que haya conocido en primera instancia. 

Art. 308. Fuera de los casos de sumisión expresa ó tácitn 
de que tratan los cuatro artículos anteriores , se ?<< guitón las 
recrías Figuientes de competencia en los negocios civiles: 

1.* En los juicios en que se se ejerciten acciones persona- 
les, será Juez competente el del lugar en que deba cumplirse 
la obligación, y á falta de éste, á elección del demandante, 
el del domicilio del demandado ó el del lugar del contrato, si 
hallándose en él, aunque incidentalmente, pudiere hacerse el 
emplazamiento. 

Cuando la demanda se dirija simultáneamente contra dos 
ó más pei*sonas que residan en pueblos diferentes y estén 
obligadas mancomunada ó solidariamente, no habiendo lugar 
designado para el cumplimiento de la obligación, será Juez 
Competente el del domicilio de cualquiei*a de los demandados, 
á olexion del do-non<iante. ^ 



2.* En loa juicios en que se ejerciten acciones reales sobré 
bienes muebles ó semovientes, será Juez competente el del 
lugar en que se hallen ó el del domicilio del demandado, á 
elección del demandante. 

3*^ En los juicios en que se ejerciten acciones reales sobre 
bienes inmuebles , será Juez competente el del lugar en qué 
esté sita la cosa litigiosa. • '" 

Cuando la acción real se ejercite sobre varias cosas in- 
muebles sitas en diferentes jurisdicciones, pero que se funden 
en un sólo título singular de adquisición , ó foi^men una sola 
heredad ó coto, será fuero competente el de cualquiera de los 
lugares en cijya jurisdicción estén sitos los bienes, á elección 
del demandante. 

4^ En los juicios en que se ejerciten acciones mixtas^ será 
fuero competente el del lugar en que se hallen las cosas ó el 
del domicilio del demandado, á elección del demandante. 

Art. 309. No obstante las reglas establecidas en el artícu- 
lo precedente, se observarán en los negocios y causas civiles 
que á continuación se expresan, las siguientes: 

1 .^ En las demandas sobre estado civil, será fuero compe- 
tente el del domicilio del demandado. 

2.* En los depósitos de personas, será Juez competente el 
que conozca del pleito ó causa que los motive. 

Cuando no hubiere autos anteriores, será fuero competente 
el del domicilio de la persona que deba ser depositada. 

Cuando circunstancias particulares lo exigieren, podrá de- 
cretar interina y pro\ásionalmente el depósito el Juez munici- 
pal del lugar en que se encontrare la persona que deba ser 
depositada, remitiendo las diligencias al del domicilio y po- 
niendo á su disposición la persona depositada. 

3.* En las cuestiones de alimentos , cuando éstos se pidan 
incidentalmente en los casos de depósitos de personas ó ^i un 
juicio, será competente el que conozca de los autos. 

Cuando los alimentos sean el objeto principal de unjuiciOj 
será fuero competente el del lugar en que tonga su domicilio 
aquel á quien se pidsm. 

4.* En el nombramiento y discernimiento de los cai'gos 
de tutores ó curadores para los bienes y excusas de estos car- 




j^ó^, será íuei*o Competente el del domicilio del padre ó de la 
madre cuya muerte ocasionare el nombramiento, y en su de- 
fecto, el Juez del domicilio del menor ó el del incapacitado ó 
el de cualquier lugar en que tuviese bienes inmuebles. 

5.* En el nombramiento y discernimiento de los cargos 
de curadores pam pleitos, será competente el Juez del lugar 
en que los menores ó iiroapacitados tengan su domicilio ó. el 
del lugar en que necesitaren comparecer en juicio* 

6.* En las demandas en que se ejercitaren acciones rela- 
tivas á la gestión de ía tutela ó ouraduria^ en las excusas de 
estos cargos después de haber empezado. á ejercerlos y en las 
demandas de remoción de los guardadores como sospechosos, 
será filero competente el del lugar en que se hubiese admi- 
nistrado la guardaduría én su parte principal ó el del domi- 
cilio del menor. 

7.* En las autorizaciones para la venta de bienes de me- 
nores ó incapacitados^ será fuero competente el del lugar en 
que los bienes se administraren ó el del domicilio de aquellos 
á quienes pertenecieren. 

8.* En las informaciones para dispensas de ley, y on las 
habilitaciones para comparecer en juicio, cuando por derecho 
se requierto, será fuero competente el del domicilio del que 
las solicitare. 

9.® En las informaciones para pei*pétua memoria será fuero 
competente el del lugar ó lugares en que hayan ocurrido los 
hechos, ó aquel en que estén, aunque sea accidentalmente, 
los testigos que hayan de declarar. 

Cuando estas informaciones se relierau al estado actual de 
cosas inmuebles, será fuero competente el del lugar en qué 
estuvieren sitas. 

10. En las demandas deducidas en juicio, sobre obliga- 
ciones de garantía o complemento de otras anteriores, será 
fuero competente el del lugar en que se conozca de la obliga- 
ción principal sobre que recayeren. 

11. En las demandas de reconvención , será fuero compe^ 
tente el del lugar en que se hubiere interpuesto la que hu^- 
biese promovido el litigio. 

No es aplicable esta regla cuando el valor de lo pedido ett 
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la íecóüvencíoii excediere de la cuantía á que alcanicen las 
atribuciones del Juez que entendiere en la primera demanda, 
en cuyo caso i^esei'vará éste al actor de : la reconvención su 
derecho para que ejercite su acóion donde corresponda. 

12. En las demandas en que se ejerciten las acciones de 
desahucio ó de retracto, será fuero competente el del lugar en 
que estuviese sita la cosa que de ocasión al j uicio , ó el del 
domicilio del demandado, á elección del demandante. 

13. En el interdicto de adquirir, será fuero comi3etente el 
del lugar en que estén sitos los bienes, ó aquel en que radique 
la testamentaría ó abintestato , ó el del domicilio del finado. 

14. En los interdictos de retener y de recobrar la posesión, 
en los de obra nueva y obra vieja , y en los deslindes , será 
fuero competente el del lugar en que esté sita la cosa objeto 
del interdicto ó deslinde. 

15. En las diligencias para olevar á escritura pública los 
testamentos ó codicilos otorgados verbalmentc, ó los escritos 
sin intervención de Notario público, y en lals que hayan de 
practicarse para la apertura de los testamentos ó codicilos cer- 
rados, será fuero competente el del lugar en que se hubiesen 
otorgado respectivamente los escritos sin intervención de No- 
tario, los testamentos ó las carpetas. 

16. En los juicios de testamentaría ó abintestato sera 
competente el fuero del lugar en que hubiere tenido su último 
domicilio el finado. 

Si éste hubiere tenido su domicilio en país extranjero, será 
fuero competente el del lugar en que hubiese tenido el finado 
su último domicilio en España, ó el del lugar donde estuvie- 
re la mayor parte de sus bienes. 

No obstará esto á que los Jueces municipales del lugar 
dónde alguno falleciere , adopten las medidas necesarias para 
el enterramiento y exequias, en sü caso, del difunto, y á que 
los mismos Jueces y Tribunales de partido en tuyas jmis- 
dicciónes tuviere bienes , tomen las medidas necesarias para 
asegumrios, y poner en buena guarda los libros y papeles, 
remitiendo las diligenciad practicadas á los Jueces á quienes 
con*esponda conocer de la testamentaría ó abintestato, y de^ 
jándolei? expedita su jürádiccíon, 



17. En las demandas sobre herencias, su distribución, cum- 
I^limiento de legados , fideicomisos universales y singulai'es, 
^reclamaciones de acreedores hereditarios y testamentarios, 
iiiniéntras estuvieren pendientes los autos de testamentaría ó 
^bintestato, será fuero competente el del lugar en que se co- 
otnociere de estos juicios. 

18. En los concui*sos de acreedores y en las quiebras, 
<?.uando fuere voluntaria la presentación del deudor en este es- 
tado, será fuero competente él del domicilio del mismo. 

19. En los concursos ó quiebras promovidos por los acreedo- 
3*68, el de cualquiera de los lugares en que se esté conociendo 
en las ejecuciones. 

Será entre ellos preferido el* del domicilio del deudor si 
ésto ó el mayor número de acreedores lo reclamaren. En otro 
caso, lo será aquel en que antes se decretare el concurso ó 
la quiebra. 

20. En la acumulación de autos coiTespondientes á dife- 
rentes Juzgados ó Tribunales, cuando proceda según las leyes, 
será competente el que conociere de los más antiguos. 

Exceptúanse los autos de testametitaría, abintestatp, con- 
curso de acreedores y quiebras, en los cuales la acumulación 
se hará siempre á ellos. 

Lo dispuesto en los dos párrafos anteriores no es aplicable 
á los autos que estuvieren en diferentes instancias , y en los 
conclusos para sentencia, los cuales no serán acumulados. 

21 . En los litigios acerca de recusación de arbitros y de 
amigables componedores, cuando ellos no accediesen á la re- 
cusación, será competente el fuero del lugar en que resida el 
recusado. 

22. En los recursos de apelación contra los arbitros , en 
los casos en que corresponda según derecho, será competente 
la Audiencia del distrito á que corresponda el pueblo en que 
se haya fallado el pleito. 

23. En los embargos preventivos, será competente el fue- 
ro del partido en que estuvieren los bienes que se hubieran de 
embargar, y á prevención en los casos de urgencia, el Juezs 
municipal del pueblo en que se hallasen. 

Art, 310. El domicilio de las mujeres casadas que uo CS- 
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ten sepahidas l^almente de sus maridos , será el qué estos 
tengan. 

El domicilio de los hijos constituidos en potestad, el de 
eus padres. 

El de los menores ó incapacitados sujetos a tutela ó cura- 
duría, el de sus guardadores. 

Art. 311, El domicilio legal de los comerciantes en todo 
ío que Concierne á actos ó contratos mercantiles y á sus con- 
secuencias, será el pueblo donde tmderen el centro de sus 
operaciones comerciales. 

Los que tuvieren establecimientos mercantiles á su cargo 
en diferentes partidos judiciales, podrán ser demandados por 
acciones personales en aquel en que tuvieren el principal es- 
tablecimiento, ó en el que se hubiesen obligado, á elección 
del demiandante. 

Respecto á los concursos de acreedores y á las quiebras^ 
se estará á lo prevenido en las reglas 18 y 19 del art. 309. 
En todo lo qué no se refiera á operaciones mercantiles es- 
tarán los comerciantes sujetos á lo dispuesto en el art. 308. 

Art. 312. Él domicilio de las compañías civiles y mercan- 
tiles sera el pueblo que como tal esté señalado en la escritura 
de sociedad, ó en los estatutos por que se rijan. 

No constando esta circunstancia, se estará á lo establecido 
respecto á los comerciantes en el párrafo segundo del articulo 
anterior. 

Exceptúans^ de lo establecido en los pán*afos anteriores 
las compañías en participación, en lo que se refiera á los liti- 
gios que puedan promoverse entro los asociadas, respecto á 
los cuales se estará á lo que pi'escriben las disposiciones ge- 
nerales de esta ley. 

Art. 313. Él domicilio legal do los empleados será el pue- 
blo en que sirvieren su destino. Cuando por razón de él am- 
bularen continuamente, se considerarán domiciliados en el 
pueblo en que vivieren más fi'ecuentemente. 

Art. 314. El domicilio legal de los militares en servicio 
activo será el del pueblo en que se hallai-e el Cuerpo á que 
pertenezcan al hacerse el emplazamiento. 

Art. 31&. En los casoe en que esté señalado el domicilio 




p&ta surtir fú&to competente, si el que ha de ser demandado 

no lo tuviese en algún pueblo de la Península, islas Baleares 

ó Canarias, será fuero competente el de su residencia. Los 

qiíe no tuvieren domicilio ni residencia fija, podrán ser de- 

rnandados en el lugar en que se hallen, ó en el de su última 

iresidencia, á elección del demandado. 

Art. 316. El valor de las demandas para determinar por él 
la competencia de jurisdicción, se calculará por las reglas ú- 
^fuientes : 

1 .* En los juicios petitorios sobre el derecho de exigir piw- 
*:acíones anuales y perpetuas, se calculará el valor por el de 
xana anualidad multiplicada por 25. 

2.* Si la prestación fuere vitalicia, se multiplicará por 10 
la anualidad. 

S.** En las obligaciones pagaderas á plazos diversos, se 
calculará el valor por el de toda la obligación cuando el jui- 
cio verse sobre la validez del principio luismo de que proceda 
la obligación en su totalidad. 

4.* Cuando varios créditos pei'tenecieren á diversos inte- 
resados y procedieren de un mismo título de obligación con- 
tara un deudor común la demanda que cada acreedor ó dos ó 
más acreedores entablaren por separado para que se les pague 
lo que les corresponda, se calculará como valor de la deman- 
da la cantidad á que ascienda la reclamación. 

5.^ En las demandas sobre servidumbres, se calculará su 
cuantía por el precio de adquisición de las mismas servidum- 
bres, si constare. 

6.* En las acciones reales ó mixtas se calculará el valor 
de la cosa inmueble ó litigiosa por el que conste en la escri- 
tura mas moderna de su cnagenacion. 

Cuando por medio de acción real ó mixta se demanden 
con los bienes las rentas que hayan producido, se acumularán 
estas al valor de la demanda. 

7." En las demandas que comprendieren muchos créditos 
contra el mismo deudor, so calculará su cuantía por el de 
todos los créditos reunidos. 

8.* En los pleitos sobre pago de créditos con intereses ó 
frutoSi si en la demanda se pidieren con el principal los vencí- 



dos y no pagados, se hará la computación ;5umando entre si 
el uno y los otros. 

Se tendrá por cierta y líquida la cuantía de los frutos 
cuando el actor expresare en la demanda su importe anual y 
el tiempo que haya tmscurrido sin pagarse. 

Si el importe de los intereses ó frutos no fuere cierto y lí- 
quido, se prescindirá de él, no tomando en cuenta más que el 
principal. 

9.* La disposición de la regia precedente es aplicable al 
caso en que se pida en la demanda con el principal, los per- 
juicios. 

10. Para la fijación del valor de la demanda no se toma- 
rán en cuenta los frutos ó intei-eses por correr, sino los corridos. 

1 1 . Cuando por los datos expresados en las reglas anterio- 
res no pudiere detenriinarse el valor de la demanda, se esti- 
mará por el que le dieren las partes de conformidad, y estan- 
do discordes, por el que estime un perito nombrado de común 
íUTuei'do por las mismas. 

Si no se pusieren de acuerdo sobre la elección de un sólo 
perito, nombrará cada parte el que estime, y el Juez un ter- 
rero, para que juntos aquellos hagan la valoración, dirimiendo 
el tercero la discordia, si la hubiere. 

Art. 317. Cuando no pueda determinarse según las reglas 
del artículo anterior la cuantía de la demanda, no caerá bajo- 
la competencia de la jurisdicción de los Jueces y Tribunaless- 
que la tengan limitada por razón de cantidad. 

Art. 318. Lo establecido en el artículo 316 no se aplicará- 
á las demandas relativas á derechos políticos Vi honoríficos,, 
exenciones y privilegios pei*sonales, filiación, luternidad, ma- 
ternidad, adopción, tutela, curaduría, interdicción y cual- 
quiera otra que versare sobre el estado civil y condición de las 
personas. 

Áñ. 319. Lo establecido en este capítulo compi*enderá á 
los extranjeros (|ue acudieren á los Juzgados y Tribunales 
españoles promoviendo actos de jurisdicción voluntaria, inter- 
viniendo en ellos, ó compareciendo en juicio como demandan- 
tes ó como demandados, contra espafioles ó contra otros cxtitm- 
jeros, cuando proceda que coao^íca la jurisdicción espauola 
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arreglo á las leyes del Beino ó á los tratados con otras. 
tencias. 

Art. 320. Se estará á lo que establezcan las leyes especia- 
que en determinad(js negocios ^jen otras reglas de com- 

tencias. 

CAPITULO m. 
De la competencia en h cfiminaL 

SECCIÓN PRIMERA. 

DE LA COMPETENCIA DE LA JUBISDIGGION ORDINARIA EN LO CRIMINAL. 

Art. 321 . Con arreglo á lo establecido en el art. 269 de 
^sta ley, la jurisdicción ordinaria conocerá de todas las cau- 
cas criminales, á excepción de Ins que estuvieren reservadas 
al Senado y de las que expresamente se atribuyen en este 
título á las jurisdicciones de Guerra y de Marina. 

Art. 322. El conocimiento de las causas por delitos en que 
aparezcan culpables personas sujetas á la jurisdicción ordi- 
naria y otras aforadas, corresponderá exclusivamente á la or- 
dinaria, la cual será competente para juzgar á todas aquellas 
en los casos en que el castigo no esté reservado especialmente 
por la ley al conocimiento de otra jurisdicción. 

Art. 323. La jurisdicción ordinaria será competente para 
prevenir las causas por delitos que cometan los aforados. 

Esta competencia se limitará á instruir las primeras dili- 
gencias, concluidas las cuales, la jurisdicción ordinaria remi- 
tirá las actuaciones al Juez que debiere conocer de la causa 
con arralo á las leyes, y pondrá á su disposición los deteni- 
dos y los efectos ocupados. 

La jurisdicción ordinaria cesará en las primeras.diligencias 
tan luego como conste que la especial competente forma cau- 
sa sobre el mismo delito. 

Art. 324. Considéranse como primeras diligencias las de 
dar protección á los perjudicados, consignar las pruebas, del 
delito que puedan desaparecer, recoger y poner en custodia 



cuanto conduzca á su comprobación y á la identifi(rtacion del 
delincuente, y detener, en su caso, á los reos presuntos. 

Art. 325. Fuera de los casos reservados al Senado, y aque- 
llos en que expresa y limitativamente atribuye esta ley el 
conocimiento de determinadas causas al Tribunal Supremo, 
á las Audiencias y á las jurisdicciones de Guerra y Marina, 
serán competentes para la instrucción de las causas y castigo 
de las faltas y de los delitos , los Jueces y Tribunales de la 
demarcación en que se hayan cometido, según su respectiva 
competencia. 

Art. 326. Cuando no conste el lugar en que se cometió 
una falta ó un delito , serán Jueces y Tribunales competentes 
para iñstruíí y conocer de la causa : 

I.'' El de la demarcación en que se hayan descubierto prue- 
bas materiales del delito. 

2."* Él de la demarcación en que el reo prééuñto haya sido 
aprehendido. 

3.° El de la residencia del reo presunto. 

4." Cualquiera que hubiese tenido noticia del delito. 
Si 60 suscitase competencia entre estóá Jueces ó Tribuna- 
les, se decidirá dando la preferencia por el órdeñ con que es- 
tán expresados en el párrafo que precede. 

Tan luego como conste el lugar en que se hubiese bome- 
tido el delito, se remitirán las actuaciones al Juzgado ó Tri- 
bunal de aquella demarcación, poniendo á sü disposición á loa 
detenidos y efectos ocupados. 

Art. 327. El Juez ó Tribunal competente para la inátrtití- 
cion ó conocimiento de una causa, lo será también pai^ cono- 
cer de la complicidad en el delito que se persiga, de su encu- 
brimiento y de las incidencias dé aquella. 

Art. 328. Un solo Juez ó Tribunal de los que sean coffi- 
petentes , conocerá de los delitos que tengan conexión eü- 
tte si. 

Art. 329. La jurisdicción ordinaria será la competente, 
con exclusión de toda otra, para juzgar á los reos de déUt08 
(íonexos, siempre que alguno esté áüjeto á éílá, áüli cüáiido 
loa demás sean aforados. 

Art. 380. Ld establecido en el artículo aütérioí sé éntiéti- 
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do éii él cMo de que áea competente la jurisdicción oídiitóriB 
para juzgar de los delitos Conexos. 

áí ál^üiiO dé éstos ftiere, por su índole y üatuíaleza, de 
la. competencia exclusiva de otra jurisdicción , ésta deberá 
conocer de ía Cíiusa qué ^e f*oi*me sobre él , sin perjuicio dé 
cj^Tie la ordinaria conozca do la que se instruya sobre l6s 
ciernas. 

Art. 331 . Cotisidéránsé delitos conexos í 
1 ."* Los coinotidos simültáneéttnente por dos ó má^ pérso- 
xxas reunidas. 

2.° . Los cometidos pof dos ó más personas en distintos lü^ 
^^íés ó liétüpos, si hübiel^ precedido concierto para ello. 

3.*' Los Cx)metidds como medid para perpetrar otros ó facíU- 
"tar sü ejecución. 

4.° Los cometidos pat*Éi procurar \k impunidad de otros 
delitos. 

Art. 332. Son Jueces y Tribunales competentes, por su or- 
den para conocer de las causas por delitos conexos i 

1.^ Él del territorio en que se haya cometido él delito á 
que esté señalada pena mayor. 

2.° El que primero comén¿are la causa, en el caso de que 
á los delitos esté señalada igual pena. 

3.^ Él qué la Sala de gobierno de la Audiencia, atendiendo 
sólo á la mejor y más pronta administración de justicia, dé*- 
signó én 8ÜB' caaos respectivos cuando las causas hübiereíi em- 
pezado al íttismo tiettipo , ó no consté cuál comenzó primertij 
si los Juzgados ó Tribunales correspondieren al territorio de 

lá míétna Áüdiéücla. 

4.? El que la gala dé gobierno del Tribunal Süpreíno , té« 
nltodo tainlblén én cuenta sólo la inejoi* y más pronta admiüis- 
trácíóii dé justicto , designe én el caso del páítefo anterior, ú 
las daugas liübiéi*én empegado en Ju^pdós ó Tribunales qti& 
correspondan á diferetitéá Audiencias. 

Áñ. 333. Ldfe é:íttraüjértfs qué Cometieren faltas ó delin- 
quieren en España , éérán juzgados pOt los qtié tengah 
COffljpétencia paía ello pdr raifcoñ dé las personas ó del ter- 
ritorio. 

Art, 334. Exceptúanse de lo ordenado en el articulo ante- 



ríor, los Príncipes de las familias reinantes , los Presidentes ó 
Jefes de otros Estados, los Embajadores , los Ministros pleni- 
potenciarios, y los Ministros residentes, los Encargados de ne- 
gocios y los extranjeros empleados de planta en las legacio- 
nes, los cuales, cuando delinquieren , serán puestos á disposi- 
ción de sus Gobiernos respectivos. 

Art. 335. El conocimiento de los delitos comenzados á 
cometer en España, y consumados ó frustrados en países ex- 
tranjeros, corresponderá á los Tribunales y Jueces españoles, 
en el caso de que los actos perpetrados en España constitu- 
yan por sí delito, y sólo respecto á éstos. 

Art. 336. Serán juzgados por los Jueces y Tribunales del 
Beíno, según el orden prescrito en el art. 326, los españoles 
ó extranjeros que fuera del territorio de la Nación hubiesen 
cometido alguno de los delitos siguientes: 

Contra la seguridad exterior del Estado. 

Lesa Magestad. 

Eebelion. 

Falsificación de la firma, de la estampilla Real ó del Regente. 

Falsificacioh de la firma de los Ministros. 

Falsificación de otros sellos públicos. 

Falsificaciones que perjudiquen directamente al crédito ó - 
intereses del Estado , y la introducción ó expendicion de lo ^ 
falsificado. 

Falsificación de billetes de Banco , cuya emisión esté au- 
torizada por la ley, y la introducción ó expendicion de los 
falsificados. 

Los cometidos en el ejercicio de sus funciones por emplea- 
dos públicos residentes en territorio extranjero. 

Art. 337. Si los reos de los delitos comprendidos en el ar- 
tículo anterior hubiesen sido absueltos ó penados en el extran- 
jero, siempre que en este último caso se hubiese cumplido la 
condena, no se abrirá de nuevo la causa. 

Lo mismo sucederá si hubiesen sido indultados , á excep- 
ción de los delitos de traición y lesa Magestad. 

Si hubieren cumplido parte de la pena, se tendrá en cuenta 
para rebajar proporcional mente la que en otro caso les cor- 
respondería. 
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Art. 338. Lo dispuesto en los dos artículos que anteceden 
es aplicable á los extranjeros que hubiesen cometido alguno 
de los delitos comprendidos en ellos, cuando fueren aprehen- 
didos en el territorio español ó so obtuviera la extradición. 

Art. 339. El español que cometiere un delito en país ex- 
tranjero contra otro español, será juzgado en España por los 
Juzgados ó Tribunales designados en el art. 326, y por el 
mismo orden con que se designan *si concurrieren las circuns- 
tancias siguientes: 

1/ Que se querelle el ofendido ó cualquiera de las perso- 
nas que puedan hacerlo con arreglo a las leyes. 

2.* Que el delincuente se halle en territorio español. 

3.* Que el delincuente no haya sido absuelto, indultado ó 
penado en el extranjero, y en este último caso haya cumplido 
su condena. 

Si hubiere cumplido parte de la pena, se observará lo que 
para igual caso previene el art. 337. 

Art. 340. El español que cometiere en país extranjero ún 
delito de los que el Código penal español califica de graves, 
contra un extranjero, será juzgado en España si concurren 
las tres circunstancias señaladas en el artículo que precede, 
y por los mismos Jueces que en él se designan. 

Art. 341. Xo podrá precederse criminalmente en el caso 
del artículo anterior, cuando el hecho de que se trate no sea 
delito en el país en que se perpetró, aunque lo sea s^¡iin las 
leyes de España. 

Art. 342. Los españoles que delincan en país extranjero 
y sean entregados á los Cónsules de España, serán jugados 
con sujeción á esta ley en cuanto lo permitan las circunstan- 
cias locales. 

Instruirá el proceso en primera instancia el C(misu1 ó el 
que le reemplace , si no fuere Letrado, con el auxilio de un 
Asesor, y en su defecto con el de dos adjuntos, elegidos entre 
los subditos españoles , los cuales serán nombrados por él al 
principio de cada año y actuarán en todas las causas pen- 
dientes ó incoadas durante el mismo. 

Terminada la instrucción de la causa, y ratificadas á pre- 
sencia del reo ó reos presuntos las diligencias practicadas, sq 
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remitiráil los autos al Tribunal español que , atendida la na- 
turaleza del delito , tenga competencia para conoceT de él, y 
sea el más próximo al (Consulado en que se haya seguido la 
causa, á no ser que por fuero personal debiera ser juagado el 
reo por distinta jurisdiccix)n que la ordinaria si hubiera delin- 
quido en España, en cuyo caso lo será por el Tribunal Su- 
. perior correspondiente al fupro que disfrute. 

Art. 343. La jurisdicción ordinaria es competente para 
conocer de las faltas, sin más excepciones que las que señala 
está ley respecto á los militares y 'marinos. 

Art. 344. Los Jueces del lugar en que se cometa una fel- 
ta, son los únicos competentes para juzgarla. 

Art.. 345. En las faltas cometidas en país extranjero en 
que sean entregados los que ías cometan á los Cónsules es- 
pañoles, juzgará en primera instancia el Vicecónsul si lo hu- 
biere, y én apelación el Cónsul con su Asesor, si ño fuere 
Letrado; á falta do Asesor, con los adjuntos de que habla el 
artículo 342. Si no hubioro Mc(X*ónsul , hará sus veces un 
subdito español, olegido dol mismo modo que los adjuntos, al 
principio de cada año. 

Estos juicios so seguirán en conformidad á las leyes del 
Reino. 

Art. 346. Lo prescrito en esta sección respecto á delitos 
cometidos en el extranjero, se entenderá sin perjuicio de los' 
tratados vigentes ó que en adelante se celebren con potencias 
extranjeras. 

SECCIÓN SEGUNDA. 

DB LA COMPETENCIA DE LAS JURtóDiCGIONES ESPÉJALES E!f LO CRikü^At. 

Art. 347. La jurisdicción de Guerra y la de Marina serán 
las únicas competentes para conocer respectivamente , con 
arreglo á las ordenanzas ínilitares del Ejército y de la Xfííia- * 
da, de las causas criminales por delitos cometidos por militares 
y niarinos de todas clases, en servicio activo dol Ejército ó de 
ia At^iilíida. 
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Art. 348. Bajo la denominación de servicio militar activo, 
]para los efectos de esta ley, se comprende el que presta él 
lÉjércitó permanente y la Marina, el que se hace por los Cuer- 
yoñ dé Guardia civil, los res^ardos de Hacienda y Cualquiera 
fuerza permanente, organizada militarmente, que dependa en 
este concepto del Ministerio de la Guerra ó Marina, y e^té 
mandada por Jefes militares y sujeta á las Ordenanzas del 
Ejército ó de la Armada én lo que so refiera al cumplimiento 
de sus deberes militares , aunque tenga por objeto principal 
auxiliar á la administración y al poder judicial. 

Sin embargo, los individuos de los Cuerpos que se halla- 
ren en este último caso no serán responsables á la jurisdicción 
militar en lo que se refiere á los delitos ó faltas que come- 
tiesen como agentes de las autoridades administrativas ó ju- 
diciales, respecto á los cuales serán juzgados por la jurisdic- 
ción ordinaria. , 

Art. 349. No están comprendidos en el párrafo primero 
del articulo anterior, y serán por lo tanto juzgados por la ju- 
risdicción ordinaria: 

1.^ Los retirados del serticio, sus mujeres, hijos y criados. 

2.^ Las mujeres, hijos t criados de los que estén en ser- 
vicio activo. 

^.^ La gente de mar, por delitos comunes cometidos eü 
tiéira. 

4.° Los operarios de arsenales, astilleros, fundiciones, fá- 
bricas y parques de Marina, Artillería é Ingenieros, por deli- 
tos cometidos fuera de sus respectivos establecimientos. 

5.** Los reos de delitos contra la seguridad interior del 
Estado y el orden público, cuando la rebelión ó sedición no 
tenga carácter militar. 

6.° Los reos de atentado y desacato contra las Autoridades 
políticas, administrativas ó judiciales. 

7." Los reos por los delitos de tumulto, desórdenes públi- 
,cos y por pertenecer á asociaciones ilícitas. 

8.° Los reos de falsificación de sellos, marcas, monedas y 
documentos públicos. 

9,° Los reos de robo en cuadrilla. 

ÍO. Los réóá dé adulterio , estupro ó dé Violación. 



11. Los reos militaros; por injuria o calumnia á per.^onas 
que no sean militares. 

12. Los reos por defraucion ó contrabando y delitos co- 
nexos , cometidos en ' tierra . á no haberse hecho resistencia 
armada ú la fuerza pública. 

13. Los que hubieren delinquido antes de pertenecer ú la 
milicia, ó estando dados de baja ó desempeflando algún em- 
pleo ó cargo público que no sen militar , ó habiendo de- 
sertado. 

14. Los que incurrieren en faltas castigadas en el libro III 
del C()digo penal, excepto aquellas á que las ordenanzas, re- 
glamentos y bandos militares del Ejército y Armada señalen 
pena mayor, cuando fueren cometidas por militares, las cuales 
serán de la competencia de la jurisdicción de Guerra ó de 
Marina. 

Art. 350. Las jurisdicciones de Guerra ó de Marina en sus 
casos respectivos, serón las únicas competentes para conocer 
de los delitos siguientes : 

1 ." De las causas criminales por delitos cometidos por mi- 
litares ó marinos de todas clases, en servicio activo, a ex- 
cepción de los expresados en el artículo anterior. 

g.*" Do los delitos de traición, que tengan por objeto la 
entrega do una escuadra , plaza , puerto militar , buque del 
Estado, arsenal ó almacenos de pertrechos navales ó de mu- 
niciones de boca ó guerra. 

^ S.*" De los delitos de seducción de tropa de tiewa ó de mar, 
ya se refieran á militares ó marineros, españoles ó extranjeros, 
que se hallen al servicio de España, para que deserten de 
sus banderas ó buques en tiempo de guerra , ó se pastm al 
enemigo. 

4.^" De los delitos de espionaje, insulto a centinelas, á sal- 
vaguardias y tropa armada de tierra ó de mar, y de atentado 
ó desacato á la Autoridad militar. 

5.° De los delitos de seducción y auxilio á la deserción en 
tiempos de paz. 

6.° De los delitos de robo de armas, pertrechos, municio- 
nes de boca y guerra, ó efectos pertenecientes á la Hacienda 
militar 6 de Marina en lo» almacenes, cuarteles, establecí- 



mientos militareé^, arsenales y buqaps del Estado, y de incen- 
dio cometido en los mismos parajes. 

7.° De los delitos cometidos en plazas sitiadas por el ene- 
migo, que tiendan a alterar el orden público ó á comprometer 
la seguridad de las mismas. 

8."* Do los delitos que se cometan en los arsenales del Es- 
tado contra el régimen interior, conservación y seguridad de 
estos establecimientos. 

9.^ De los delitos y faltas compi'endidos en los bandos que 
con arreglo á onlénanza pueden dictar los Generales en jefe 
de los Ejércitos, y los Almirantes de las escuadras. 

10. De los delitos cometidos por los prisioneros de guerra 
y personas de cualquier clase , condición y sexo que sigan al 
Ejército en campaña, ó que conduzcan los buques del Estado. 

11. De los delitos de los asentistas del Ejercito ó de la 
Marina, que tengan relación con sus a>fientos y contratas. 

12. De las causas por delito? de cualquiera clase cometidos 
á bordo de las embarcaciones , así nacionales como extran je- 
ras , cuando no sean de guerra , y se cometan los delitos en 
puerto, bahías, radas ó cualquier otro punto de la zona marí- 
tima del Reino, ó por piratas apresados en alta mar, cualquie- 
ra que sea el país á que i>crtenezcan ; y de las represalias y 
contrabando marítimo, naufragios, abordajes y arribadas. 

No obstante lo prevenido en este número, cuando los de- 
litos comunes cometidos cu buques mercantes extranjeros, en 
la zona marítima española, lo fueren por los individuos de las 
tripulaciones contra otros individuos de las mismas, serán en- 
tregados los delincuentes que no sean españoles a los agentes 
consulares ó diplomáticos de la nación cuyo pabellón llevase 
el buque en que se cometió el delito, si fueren rcclamados 
oficialmente, á no disponer otra cosa los tratados. 

13. De las faltas especiales que se cometan por los mi- 
litares ó por individuos de la Armada en el ejercicio de sus 
funciones ó que afecten inmediatamente al desempeño de las 
mismas. 

14. De las infracciones de la^ reglas do policía en las na- 
ves, puertos, playuíí y j^onas njaritimas , de las ordenanzas de 
JJarina y reglameato^ do pesca Ctt las liguas «dada^i del mar. 



Art. 351. En todos los casos del artículo anterior, los mi- 
litares y marinos en servicio activo serán penados con arreglo 
á las ordenanzas militai'es del Ejército y de la Armada, y los 
demás sólo estarán sujetos á esta penalidad cuando el delito 
cometido no eistuviere castigado en el Código penal, que es 
la ley que deberá aplicárseles. 

CAPITULO IV. 

De las cuestiones de competencia. 

\vt. 352. Podrán promover y sostener las cuestiones de 
competencia. : 

1.° Los Juzgados municipales. 

2.° Los Tribunales de partido. 

3.° Las Audiencias. 

Art. 353. No podrán promover competencias: 
Los Jueces de instrucción. 
El Tribunal Supremo. 

Art. 354. Cuando Jueces de instrucción que correspon- 
dan á un mismo partido no estuvieren conformes acerca de 
quién deba actuar, no entablarán competencia; pero si no 
se pusieren de acuerdo después de la primera comunicación, 
darán cuenta al Tribunal de partido , el que en vista de las 
comunicaciones de ambos Jueces, decidirá de plano y sin ul- 
terior recurso qué Juez debe actuar. 

Art. 355. El Tribunal Supremo no formató competencias, 
y ningún Juez ó Tribunal podrá promoverla contra él. 

Art. 356. Cuando algún Juzgado ó Tribunal entendiere 
en negocios que sean de las atribuciones y competencia del 
Tribunal Supremo, se limitará éste á ordenar que se abstenga 
de todo procedimiento el que indebidamente ejerciese funcio- 
nes que no son suyas, y que le remita los antecedentes. 

También podrá ordenar que se le remesen éstos para exa- 
minar si el Juzgado ó Tribunal conoce de negocios que estén 
reservados á él por las leyes. 

Art. 357. Las cuestiones de competencia pueden promo* 
verse por inhibitoria ó por declinatoria. 
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.^j^;. 358. La inhibitoria í<e intentará ante el Juez munici- 
pal ó el Tribunal á quien se considere competente, pidiéndole 
que dirija oficio al que se estime no serlo para que se inhiba y 
remita la causa. 

Art. 359. La declinatoria se propondrá ante el Juez muni- 
cipal ó el Tribunal á quien se considere incompetente , pidién- 
dole que se separe del conocimiento de la causa y la remita al 
tenido por competente. 

Art. 360. La inhibitoria y la declinatoria podrán ser pro- 
puestas : 

En los negocios civiles, por los que sean citados ante Juez 
incompetente, ó puedan ser parte en el juicio promovido. 

En los negocios criminales , por el ministerio fiscal ^ por 
los acusadores, cuando los procedimientos no se hayapi comen- 
zado á su instancia,' por los procesados y por los responsables 
civilmente del delito. 

Art. 361. No podrá, en lo civil, proponer la declinatoria 
ni la inhibitoria el litigante que se hubiere sometido expresa 
ó tácitamente á la jurisdicción de un Juez ó Tribunal, en los 
términos que establecen los artículos 303, 304, 305, 306 y 307 
de esta ley. 

Art. 362. Podran proponer la inhibitoria ó la declinatoria 
en lo criminal: 

El ministerio fiscal, en cualquier estado de la causa. 
El acusador privado, sólo al presentarse como parte en 
la causa. 

El procesado y el que sea considerado como parte civil en 
la causa, sólo dentro del tercer dia siguiente al de la notifi- 
cación de la terminación del sumario. 

Áxt. 363. El que hubiere optado por uno de los medios 
señalados en el art. 357, no podrá abandonarlo y recurrir al 
otío, ni emplear ambos simultánea ó sucesivamente, debiendo 
pasar por el resultado d^ aquel u que hubiese dado preferencia. 

Art. 364. El Juez municipal, ó Tribunal que se considere 
competente en lo criminrfl, deberá en cualquier tiempo y en 
cualquier estado de la causa, promover la cqmpet<mcia. 

Art. 365. La inhibitoria se propondrá en^^rito, que fiv- 
ínará un Letrado. 
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En el escrito expresará el qno la proponga que no ha em- 
pleado la declinatoria. Si resultare lo contrario, será cond^ 
nado en las costas, aunque se decida en su favor la compe- 
tencia, ó aunque él la abandone en lo sucesivo. 

' Art. 366. Los Jueces municipales y los- Tribunales ante 
quienes se proponga la inhibitoria , oirán al ministerio fiscal 
cuando no fuere éste quien la hubiere propuesto. El ministe- 
rio fiscal contestará dentro de tercer dia. 

Art. 367. Con vista de lo que diga el ministerio fiscal, ó 
sin ella en los casos on que con arreglo al artículo que ante- 
cede no proceda, mandarán los Jueces ó Tribunales librar ofi- 
cio inhibitorio, ó declararán no haber lugar á hacerlo, en auto 
motivado. 

Art. 368. Los autos en que los Jueces municipales dene- 
garen el requerimiento de inhibición, serán apelables en am- 
bos efectos. Contra lo quó en segunda instancia decidieren 
los Tribunales de partido en lo civil y en lo criminal, sólo ha- 
brá recurso de casación cu su caso. 

Art. 369. Los autos en que los Tribunales de partido do- 
negaren en primera instancia el requerimiento do inhibición 
en materia civil, serán apelables en ambos efectos. 

Los autos en que lo denegaren en materia criminal, no 
serán apelables y sólo habrá contra ellos el recurso de casa- 
ción en su caso. 

Art. 370. Contra los autos de las Audiencias denegando 
el requerimiento de inhibición, sólo habrá en su caso recurso 
de casación en lo civil y en lo criminal. 

Art. 371. Con el- oficio de inhibición se acompaiiaríi testi- 
monio del escrito en que se haya pedido . do lo expuesto por 
el ministerio fiscal, de la providencia que se hubiere dictado 
y de lo demás que los Tribunales y Jueces estimen conducente 
para fundar su competencia. 

Art. 372. El Juez ó Tribunal requeiido , cuando reciba el 
oficio de inhibición, oirá: 

En los negocios civiles , á la parte ó partes que hayan 
compai'ecido, y cuando no estuvieren éstas de acuerdo con la 
iühibidon, al mitiiisterio fiscal. 

En las caucas crimínales , al ministerio fiscal y al acusa- 
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c3or privado si lo hubiere, y además cuando se hallare ya la 
oausa en plenario , al procesado ó procesados y á los que 
sean parte como responsables civilmente del delito. 

Art. 373. Las comunicaciones de que trata el artículo an- 
"terior, serán sólo por tres dias, pasados los cuales sin devol- 
"verse los autos, se recogerán de oficio con contestación ó sin ella, 
y el Juez dictará auto inhibiéndose ó negándose á hacerlo. 

Art. 374. El auto en que se inhibieren los Jueces ó Tri- 
bunales sólo será apelable en los casos establecidos en los ar- 
tículos 368 V 369. 

Art. 375. Consentida ó ejecutoriada la sentencia en que los 
Jueces ó Tribunales se hubiesen inhibido del conocimiento de 
un acto, pleito ó causa, se remitirán los autos al Juez ó Tri- 
bunal que hubiei'e propuesto la inhibitoria con emplazamiento 
de las partes para que puedan comparecer ante él para usar 
de su derecho, y se pondrán á su disposición , en las causas 
criminales, los pix)cesados, las pruebas mateiífiles del delito 
y los bienes embargados. 

Art. 376. Si se negare la inhibición, se comunicará el 
auto al Juez ó Tribunal que la hubiere propuesto , con testi- 
monio de los escritos de los interesados, del ministerio fiscal, 
. y de lo demás que se crea conveniente. 

Art. 377. En el oficio que los Jueces ó Tribunales dirijan 
en el caso del artículo anterior , exigirán (jue se les conteste, 
para continuar actuando si se les deja cu libertad , ó que se 
remita la causa á quien corresponda para que se decida la 
competencia. 

Art. 378. Recibido el oficio expresado en el artículo an- 
terior , los Jueces ó Tribunales que hayan propuesto la inhi- 
"bitoria, dictarán, sin mas sustanciacion, auto cu el término de 
tercero día. 

Art. 379. Los autos en que se inhibieren los Jueces ó Tri- 
bunales , sólo serán apelables en los casos establecidos en los 
artículos 368 y 369. 

Art. 380. Consentido ó ejecutoriado el auto en que los 
Jueces ó Tribunales desistan de la inhibitoria , lo comunicarán 
al requerido de inhibición, remitiéndolo lo actuado aiite el 
jni^mo para quo pueda mandarlo unir á los .autos. 
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Art. 381. Si los .Tuecos ó Tribunales insi.stiereu en la inhi- 
bitoria, la comunicarán á los que hubiesen sido requeridas de 
inhibición , para que remitan los autos al Tribunal que cor- 
responda, haciéndolo ellos de lo actuado en su Juzgado ó 
Tribunal. 

Art. 382. Cuando los Jueces ó Tribunales entre quienes 
se empeñe la cuestión de competencia, tuvieren im superior 
común , le remitirán la causa y las actuaciones i-elativas á la 
misma cuestión. 

Art. 383. Si los Jueces ó Tribunales ejercieren jurisdic- 
ción de diversa clase , ó desempeñaren sus cargos en territo- 
rios no sujetos á un superior común , remitirán los autos y 
actuaciones sobre la inhibitoria al Tribunal Supremo. 

Art. 384. Las competencias se decidirán dentro de los cua- 
tro dias siguientes á aquel en que el Ministerio fiscal hubiese 
emitido su dictamen. 

Art. 385. Contra los autos de las Audiencias en que deci- 
dan cuestiones de competencia . sólo se dará el recurso de ca- 
sación en su caso. 

Contra los del Tribunal Supremo, no habrá ulterior recurso. 

Art. 386. Los autos del Tribunal Supremo en que se de- 
cidan competencias , se publicarán dentro de los diez dias si- 
guientes á.su fecha en la Gaceta y á su tiempo en la Colec- 
ción legislatica. 

Los de las Audiencias, en los Boletines oficiales de las 
proAÍncias que comprenda su distrito., dentro de los qumce dia^ 
siguientes á su fecha. 
' Art. 387. El Tribunal Suj)remo podrá condenar al pago 
de las costas causadas en la inhibitoria al Juez ó Tribunal y 
á las partes que la hubieren sostenido ó impugnado con noto- 
ria temeridad , determinando en su caso la pi-oporcion en que 
deban pagarlas. 

Lo mismo podrán hacer las Audiencias respecto á los Jue- 
ces y Tribunales y á las partes , en el caso expresado en el 
párrafo anterior. 

Cuando no hicieren especial condenación en costas, se en- 
tenderán de oficio las causadas en la competencia. 

Art. 388. Los Tribunales que hayan resuelto la competen* 
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cia, i'emítirdu la causa y las actiuicioiies que hubiesen tenido 
ú la vista para decidirla , con certificación del auto , al Tribu- 
xial ó Juez declarados competentes , y cuidarán de que se haga 
efectiva la condenación en las costas que hubieren impuesto, 
librando al efecto las órdenes oportunas. 

Art. 389. Cuando la cuestión de competencia, empeñada 
entre dos ó más Tribunales ó Jueces, fuere negativa por rehu- 
sar todos entender en una causa ó pleito, la decidirá el supe- 
rior c^mun, ó el Tribunal Supremo en su caso, siguiendo para 
ello los mismos trámites prescritos para las demás compe- 
tencias. 

Art. 390. Las cuestiones de jurisdicción promovidas por 
Jueces ó Tribunales seculares contra Jueces ó Tribunales ecle- 
siásticos, se sustanciarán y decidirán con sujeción á las re- 
glas establecidas para los recursos de fuerza en conocer. 

Art. 391 . Cuando los Jueces ó Tribunales eclesiásticos es- 
timaren que les corresponde el conocimiento de una causa en 
que entiendan los Jueces ó Tribunales seculares , podrán re- 
querirles de inhibición, y si no se inhibieren, recurrir en que- 
ja al superior inmediato^ de éstos , el cual , después de oir al 
ministerio fiscal, resolverá lo que creyere procedente. 
Contra esta resolución no se dará recurso alguno. 

Art. 392. Las declinatorias se sustanciarán en la forma 
que establezca para los incidentes la Ley de Enjuiciamiento 
civil. Contra los autos que pronuncien las Audiencias, solo se 
dará en su caso el recurso de casación. 

, Art. 393. Las inhibitorias y las declinatorias propuestas en 
las causas criminales durante el sumario , no suspenderán su 
curso, el cual se continuará por el orden que se expresa en 
los números siguientes : 

1 .° Cuando hubiere conformidad' sobre el lugar en que se 
cwnetió el delito, por el Tribunal ó Juez que lo sea de él. 

2.** Cuando no hubiere dicha conformidad, por el que hu- 
biere comenzado antes á actuar. 

3.** Cuando hubieren principiado ambos en una misiíia fe-* 
cha, por el Tribunal ó Juez requerido de inhibición. 

Art. 394. Las inhibitorias y las declinatorias en los nego- 
cios civiles y en las causas criminales dui'ante el plenariOí 
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suspeudcráu lo.'í procediniieutoí^ hasta r|ue fc dir;cuta y decida 
la cuestión de competencia. 

Durante la suspensión, el Tribunal ó Jucí: á quien corres- 
ponda, según los casos establecidos en el articulo anterior, 
practicará cualquiera actuación que sea absolutamente necesa- 
ria, y de cuya dilación pudieran resultar ]>erjuicios irrepara- 
bles, ya sea de oficio, ya á instancia de cualquiera que tenga 
un interés legítimo. 

Art. 395. En el caso de competencia negativa en las cau- 
sas criminales entre la jurisdicción ordinaria y otra privile- 
giada, la ordinaria empezará ó continuará la causa. 

Art. 396. Cuando la com]>ctencia fuere entre Tribunales y 
Jueces que ejerciesen una misma clase de jurisdicción, empe- 
zará ó continuará la causa: 

1." El Juez del lugar en que so cometió el delito, si en ello* 
hubiese conformidad. 

2.*^ No habiendo conformidad respecto al lugar donde se 
cometió ol delito, el primero que hubi<>re empezado á actuar; 
y si tampoco en este punto hubiese conformidad, aquel ante 
quien se hubiese presentado querella ó denuncia. 

En los casos en que no sean aplicables las reglas anterio- 
res, deberá continuarse la causa por el Juez que hubiese pro- 
movido la competencia negativa. 

Art. 397. Para la decisión de toda competencia en lo cri- 
minal, el Tribunal ó Juez (pie deba continuar conociendo de 
la causa, remitirá al superior inmediato, cualquiera que sea el 
estado en que la competencia se empeñare, testimonio de las 
actuaciones relativas á la inhibitoria y de lo demás que sea 
conducente en apoyo de su intención, reteniendo la causa 
para su continuación si se hallase en sumario. 

El Tribunal (> Juez que no deba continuar actuando, re- 
mitirá original la causa, y si no la hubiere comenzado, las 
actuaciones relativas á la inhibitoria. 

Art. 398. Todas las actuacionos que se hayan practicado 
hasta la deci^fion de las competencias, serán válidas, sin ne- 
cesidad de que so ratifiquen ante el Juez ó Tribunal que sea 
declarado com[>ctcntc, 
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CAPITULO V. 
De los recursos de fuerza en cmiocer. 

Art. 399. El recurso do fuerza en conocer prx)ce(lerá cuando 
xin Juez ó Tribunal eclesiástico conozca ó pretenda conocer de 
Tina causa no sujeta á su jurisdicción, ó llevar a ejecución 
la sentencia que hubiese pronunciado en negocio de su com- 
petencia, procediendo por embargo y venta de bienes, sin im- 
petrar el auxilio de la jurisdicciotí ordinaria. 

Art. 400. Podrán promover el recurso de fuerza en conocer: 

1.^ Los que se consideraren agraviados por la usurpación 
de atribuciones, hecha por un Juez ó Tribunal eclesiástico. 

2." Los Fiscales de las Audiencias y el del Tribunal Su- 
premo. 

Art. 401. Los Fiscales municipales, los de Tribunales de 
partido, los Jueces y los Tribunales de la jurisdicción ordi- 
naria, no podi'án promover directamente recursos de fuerza 
en conocer. 

Cuando supieren que alguna Autoridad judicial eclesiástica 
se haya entrometido á entender en negocios ágenos á su ju- 
risdicción, se dirigirán á los Fiscales de las Audiencias ó al 
del Supremo, según sus atribuciones respectivas, dándoles las 
noticias y datos que tuvieren , para que puedan promover el 
recurso si lo estimaren procedente. 

Art. 402. Los que considerándose agraviados por un Juez 
ó Tribunal eclesiástico quisieren promover el recurso de ftierza 
en conocer, lo propondrán en los términos que prescribe 
esta ley. 

Art. 403. El ministerio fiscal promoverá el recurso direc- 
tamente y sin preparación alguna. 

. Art. 404. El agra\aado preparará el recurso ante el Juez 
ó Tribunal eclesiástico, solicitando en petición fundada que 
se separe del conocimiento del negocio y remita los autos ó 
las diligencias practicadas al Juez ó al Tribunal competente, 
protestando, si no lo hiciere, impetrar la Real protección contra 
la fuerza. 



9i 

Art. 405. Cuando el Juez ó Tribunal eclesiástico denegare 
la pretensión hecha con arreglo al artículo anterior, podrá 
el agraviado pedir testimonio de la providencia denegatoria; 
y obtenido, se tendrá el recurso por preparado. 

Art. 406. En el caso de que el Juez ó Tribunal eclesiástico 
denegare el testimonio expresado en el artículo anterior, ó no 
diere providencia separándose del conocimiento de la causa, 
podrá el agraviado recurrir en queja á la Audiencia on cuyo 
territorio ejerciese aquel su jurisdicción, ó al Tribunal Supre- 
mo, según sus respectivas atribuciones, en conformidad á lo 
establecido en esta ley. 

Art, 407. El Tribunal ante quien se interpusiere la queja, 
si fuere competente para conocer del recurso, ordenará al 
Juez ó Tribunal eclesiástico que facilite el testimonio al recur- 
rente en el término del tercer dia, desde aquel en qué reciba 
la Real provisión que al efecto se le dirija. 

Art. 408. Cuando no cumpliere el Juez ó Tribunal ecle- 
siástico con lo ordenado en la provisión de que trata el ar- 
tículo anterior, se le dirigirá segunda Real provisión, con- 
minándole con la pena establecida para este caso en el Código 
penal. 

Art. 409. Si no obedeciese á la segunda Real provisión, 
el Tribunal que conozca del recurso mandará al Tribunal del 
partido en cuya jurisdicción residiere el Juez ó Tribunal 
eclesiástico, que recoja los autos y se los remita, y que pro- 
ceda desde luego á la formación de la causa criminal corres- 
pondiente. 

En este caso, el recurso de fuerza quedará preparado con 
la remesa de los autos. 

Art. 410. Presentado ante el Tribunal á quien corresponda 
conocer del recurso , el testimonio de la denegación decretada 
por el Juez ó Tribunal eclesiástico , ó interpuesto el recurso 
directamente por el ministerio fiscal, se dictará auto admi- 
tiéndolo ó declarando no haber lugar á admitirlo. 

Art. 411. Declarará el Tribunal la admisión cuando hay^ 
mótívosí que induzcan á estimar que él Juez ó Tribunal ecle- 
siástico ha salido de los límites de sus atribuciones y coiñ- 
petencia. 



En otro caso, declarará no haber lugar á la admisión del 
recurso. 

Art. 412. Én la misma providencia en que el Tribunal 
stdmita el recurso, mandará por medio de una Real provisión 
que el Juez ó Tribunal eclesiástico , dentro del tercero dia, 
remita los autos , á no ser que ya estuviesen en el Tribunal 
por consecuencia de lo ordenado en el art, 409. 

Art. 413. En la Real provisión que se despache en con- 
íopmidad con lo establecido en el artículo anterior, se encar- 
gará al Juez ó Tribunal eclesiástico que haga emplazar á las 
3)artes para que comparezcan, dentro de diez dias im'proroga- 
"bles, si quisieren, ante el Tribunal que conozca del recurso, 
á hacer uso de su derecho. 

Art. 414. Cuando los citados en virtud de lo órdenadd 
en el artíciilo anterior, comparecieron, serán parte en el re- 
curso. Si no lo hicieren, se sustanciará el recurso sin su con- 
currencia, parándoles peijuicio del mismo modo que si estu- 
vieran presentes. 

Art. 415. Los Jueces y Tribunales eclesiásticos , podrán 
citar á sus respectivos Fiscales para que comparezcan cotilo 
partes anttí la jurisdicción ordinaria. 

Este mismo carácter tendrán los Jueces y Tribunales ecle- 
siásticos cuando se presenten en el recurso para sostener sus 
actos y su competencia. 

Art. 416. Cuando no remitiere el Juez ó Tribunal eclesiás- 
tico los autos que se le reclamen, se observará lo que se eic- 
preSaeñ el art, 409 de está ley. 

Art. 417. En el caso en que el tribunal de partido, cum- 
pliendo con lo que ordena el art. 409, remesare los autos al 
^Tribunal, mandará notificar la procedencia en que lo ordeñe 
á los que sean parte en ellos, emplazándoles á los efectos que 
establece el árt. 413. 

Art. 418. Remitidos los autos por el Tribunal de partido; 
con arralo á lo preceptuado en los artículos anteriores , el 
rfeóurso se tbndrá por adinitido por el hecho de entrar los 
autos en el Tribunal á cuyo coñocitttiento corresponda. 

Art. 419. En todo caso, recibidos los autos en la Audien- 
cia ó en el Tribunal Supremo , se sustanciará el recurso en 



la forma establecida en la Ley de Enjuiciamiento ciMl , res- 
pecto á las apelaciones de los incidentes. 

Art. 420. El ministerio fiscal será también parte en los 
recursos que no haya promo\ido , y en todo caso concurrirá 
necesariamente á la \ista. 

Art. 421 . El Tribunal dictará auto, limitándose á las de- 
claraciones que siguen : 

1." No haber lugar al recurso , condenando en costas al 
quo lo hubiese interpuesto y mandando devolver los autos al 
Juez ó Tribunal eclesiástico para su cx)ntinuacion con arreglo 
á derecho,. 

2.'' Declarar que el Juez ó Tribunal eclesiástico hace fuerza 
en conocer, y ordenar que levante las censuras si las hubiere 
impuesto. 

Se podrá en este caso imponer las costas al Juez ó Tribu- 
nal eclesiástico , cuando hubiere por su parte temeridad no- 
toria en atribuirse facultades ó competencia que no tenga. 

Esta providencia se comunicará al Juez ó Tribunal ecle- 
siástico por medio de ofi(M*o. 

Art. 422. De todo auto en que se declare que un Juez ó 
Tribunal oclasiástico hace fuerza en conocer se dará cuenta al 
Gobierno acompañando copia del mismo auto. 

Art. 423. Cuando so declare no haber lugar al recurso, 
se devolverán los autos al Juez ó Tribunal eclesiástico , con 
la certificación correspondiente para que pueda continuarlos 
con arreglo á derecho. 

Art. 424. Hecha la devolución de los autos , se tasarán 
y regularán las costas , y* se procederá por la Audiencia ó 
por el Tribunal Supremo , á disponer lo que corresponda 
para hacerlas efectivas , empleando para ello la ^ia de 
apremio. 

Art. 425. Si se declarase que el Juez ó Tribunal eclesiás- 
tico hace fuerza • se remitirán los autos con citación de las 
partes que se hayan personado en el Tribunal , al Juez com- 
petente, y se dará noticia de la providen.cia al Juez ó Tribu- 
nal eclesiástico por medio de oficio. 
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TÍTULO VIII. 

DE LA BECVSACION DE JUECES, HAOISTHAOOS T ASESORES. 

CAPITULO PRIMERO. 

Disposiciones generales. 

Art. 426. Los Jueces y Magistrados, cualquiera que sea 
su grado y gerarquía, y los Asesores , sólo podrán ser recu- 
sados por causa legítima. 
Art. 427. Podrán sólo recusar: 

En los negocios civiles , los que sean ó se muestren parte 
en ellos. 

En los negocios criminales : 
El representante del ministerio fiscal. 
El acusador privado , ó los que por él puedan ejercitar ó 
ejerciten sus acciones y derechos. 
Los procesados. 

Los responsables civilmente por delito ó falta. 
Art. 428. Son causas legítimas de recusación: 
1.* El parentesco de consanguinidad ó afinidad, dentro 
del cuarto grado civil, con cualquiera de los expresados en 
el artículo anterior. 

2.* El mismo parentesco , dentro del segundo grado, con 
el Letrado de alguna 4^ las partes que intervengan en el 
pleito ó en la causa. 

3.* Estar ó haber sido denunciado ó acusado por alguna 
de ellas como autor, cómplice ó encubridor de un delito , ó 
como autor de una falta. 

4.** Haber sido defensor de algunas de las partes, emitido 
dictamen sobre el pleito ó proceso como Letrado, ó interve- 
nido eri él como Fiscal perito ó testigo. 

5.* Ser ó haber sido denunciador ó acusador privado del 
que recusa. 

6.* Ser ó haber sido tutor ó curador para bienies de al- 
guno que sea parte eu el pleito ó en la causa, 

7 
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T;*" Haber estado en tutela ó guardaduría de alguuo de 
los expresados en el número anterior, 

8.** Tener pleito pendiente con el recusante. 

9/ Tener interés directo ó indirecto en el pleito ó en la 
causa. 

10. Amistad íntima. 

11. Enemistad manifiesta. 

Art. 429. Los Jueces, Magistrados y Asesores comprendi- 
dos en el artículo anterior se inhibirán del conocimiento del 
uegroeio sin esperar á que se lea recuse. Contra esta inhibi- 
ción no habrá recurso alguno. 

Art. 430. La recusación en los negocios civiles se propon- 
drá en el primer escrito que presente el recusante, cuando 
la causa en que se funde fuere anterior al pleito y tenga de 
ella conocimiento. 

Cuando fuere posterior, ó aunque ant<3rior no hubiere te- 
• nido antes de ella conocimiento, ol recusante, la deberá pro- 
pone? tatt luego como llegue á su noticia, 

Art. 431. En lo criminal, podrá proponerse la reculación 
en cualquier estado de la causa. 

Art. 432. Ni en lo civil ni en lo criminal, podrá hacerse 
recusación después de comenzada la vista del pleito ó de la 
celebración del juicio público de la causa. 

CAPITULO II. 

De la sustanciacion de las recusaciones d$ los Jueces de 
instrucción, de partido y de ¡os Magistrados, 

Art. 433. En los pleitos de mayor y menor cuantía, y en 
la» causas por delitos, ge hará la recusación en escrito fir- 
mado por Letrado, por el Procurador y por el recusante, si 
supiere y estuviere en el lugar del juicio, ó dp la causa. Este 
újtimo deberá ratificarse ante el Juez, 

Cuando el recusante no estuviere presente, firmarán sólo 
el Letrado y el Procurador, si estuviere éste autorizado expre- 
samente para recusar- 



En todo caso, se expresará en el escrito detenida y clara- 
mente la causa de la recusación. 

Art. 434. Cuando el demandante que sea pobre no tuviere 
Procurador y Abogado para su defensa en el incidente de re- 
cusación, podrá pedir que se le nombre de oficio. 

Art. 435. No obstante lo dispuesto en el párrafo primero 
del art. 433, en las causas criminales podrá el procesado si 
estuviere en incomunicación, proponer la recusación verbal- 
mente en el acto de recibirle la declaración, ó podrá llamar 
al Juez por conducto del Alcaide de la cárcel para re- 
cusarle. 

En este caso, deberá el Juez presentarse acompañado del 
Secretario, el cual hará constar por diligencia la petición de 
recusación y la causa en que se funde. 

Art. 436. Cuando el recusado estimare procedente la causa 
alegada, entre las que quedan expresadas, cualquiera que sea 
la forma que haya empleado el recusante , dictará auto desde 
luego dándose por recusado, y mandará pasar las diligencias 
ú quien deba reemplazarle. 

Contra este auto no habrá recurso alguno. 
Art. 437. Cuando el recusado no estimare procedente la 
Tecusacion, la denegará. 

Art. 438. El auto admitiendo ó denegando la recusación 
será fundado, y bastará notificarlo al Procurador del recusan- 
te, aunque ésto se halle en el pueblo en que se siga el juicio 
y haya firmado el escrito de recusación. 

Art. 439. Al recusante que estuviere incomunicado é in- 
terpusiere la recusación en la forma expresada en el artícu- 
lo 435, y le fuere denegada, se le advertirá que podrá repro- 
ducirla cuando le sea alzada la incomunicación. 

Art. 440. El recusado que no se inhibiere por no conside- 
rarse comprendido en la causa alegada para la recusación, 
mandará formar pieza separada. 

Esta contendrá el escrito original de incensación y el auto 
denegatorio de la inhibición, quedando nota expresiva de uno 
y otro en el proceso. 

Art. 441. Durante la sustanciacion de la pieza separada, 
no podrá intervenir el recusado en el pleito á en la causa, ni 



en ol incidente de recusación , y será sustituido por aquel á 
quien corresponda con arreglo á esta ley. 

Art. 442. La recusación no detendrá el curso del pleito ó 
de la causa. 

Exceptúase el caso en que el incidente de recusación no 
se hubiese decidido cuando sean citadas las partes para la 
vista ó para el juicio público, suspendiéndose entonces liasta 
que aquel se decida. 
Art. 443. Instruirán las piezas separadas de recusación: 

Cuando el recusado sea el Presidente ó un Presidente de 
Sala de una Audiencia ó del Tribunal Supremo, el Presidente 
de Sala más antiguo ; y si el recusado fuere el más antiguo, 
el que le siga en antigüedad. 

Cuando el recusado sea un Magistrado de Audiencia ó del 
Tribunal Supremo, el Magistrado más antiguo de su Sala; y si 
el recusado fiíere el más antiguo , el que le siga en antigüedad. 

Cuando sean dos Jueces del Tribunal de partido los recu- 
sados, el Magistrado más moderno de la Sala de la Audiencia 
á que corresponda el conocimiento. 

Cuando el recusado sea* Juez de instrucción, ó uno solo 
del Tribunal de partido, el Presidente del mismo Tribunal. 
Art. 444. Formada la pieza separada, se oirá á la otra ú 
otras partes que hubiere én el pleito ó en la causa , por tér- 
mino de tres dias á cada una, que sólo podrán prorogarse 
por otros dos cuando , á juicio del Tribunal , hubiere justa 
causa para ello. 

Art. 445. Trascurrido el término señalado en el articulo 
anterior, con la próroga en su caso, y recogidos los autos sin 
necesidad de petición por parte del recusante , se recibirá á 
prueba el incidente de recusación, cuando la cuestión fuere de 
hechos, por ocho dias, durante los cuales se practicará la que 
hubiere sido solicitada por las partes y admitida como per- 
tinente. 

Art. 446. Contra el auto que dictaren los Tribunales de 
partido admitiendo ó denegan<¿ la prueba , podrá pedirse re- 
posición ante los mismos que lo hubieren dictado. 

Esta petición sólo podrá- liacerse dentro de los tres dias 
íjig-uieut^^^ á la notificación del auto- 



101 
Art. 447. Contra ol auto ru que las Audieiiciaf? ó el Tri- 
bunal Supremo admitieren ó denegaren la prueba, no íje dará 
ulterior recurso. 

Art. 448. Cuando por ser la cuestión de derecho, no se 
hubiere recibido a prueba el incidente de recusación, ó hu- 
bieren pasado los ocho dias concedidos en el art. 415 para la 
prueba , ó no se hubiere accedido á la reposición de que trata 
ol art. 446, se mandará citar á las partes, señalando dia para 
la "vista. 

Art. 449. Decidirán los incidentes de recusación : 
Cuando el recusado fuere el Presidente ó un Presidente de 
Sala de la Audiencia, la njisma Audiencia en pleno. 
Cuando fuere Magistrado, la Sala á que pertenezca. 
Cuando fuere Juez de Tribunal de partido, el mismo Tribunal. 
Cuando fueren dos Jueces de Tribunal de partido, la Sala 
de la Audiencia á que corresponda. 

Cuando fuere Juez de instrucción ó municipal, el Tribunal 
de partido. 

Art. 450. Los autos en que se declare haber ó no lugar á 
la recusación, serán siempre fundados y se pronunciarán den- 
tro de los ti-es dias siguientes al de la vista. 

Art. 451 . Contra el auto que dictare' el Tribunal Supí'cmo, 
no habrá recurso alguno. 

Contra el que dictare la Audiencia, sólo habrá el fie ca- 
sación en su caso. 

Los autos que dicten los Tribunales de partido accediendo 
á la recusación , no ser¿n apelables» 

Los autos en que se deniegue, serán apelables en ambas 
efectos ante la Audiencia. 

Art. 452. Interpuesta y admitida la apelación del auto de- 
negatorio do recusación, se citará y emplazará á las partes 
pava que en el término de diez dias comparezcan ante la Au- 
diencia á usar de su derecho , y se remitirá á la misma origi- 
nal la pieza separada de la recusación. 

Art. 453. Cuando no comparecieren las partes en dicho 
término, se tendrá por desierta la apelación y firme el auto 
apelado, con imposición de la<3 costas al apelante, dcVolvicu- 
dose lo^ autos al Tribunal de qite proceden, 
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Art. 454. Cuando compareciereu , se formará el apunta- 
miento, siguiendo después la sustanciacion en la forma esta- 
blecida en la Ley do Enjuiciamiento civil respecto á las apela- 
ciones de los incidentes. 

Art. 455. En todos los autos en que se denegare la recu- 
sación , se condenará en costas al que la hubiere prppi^esto , no 
siendo el ministerio fiscal. 

Art. 456. Además do la condenación de costas expresada 
en el artículo anterior, se impondrá al recusante una multa 
de 25 á 5.0 pesetas cuando el recusado fuere Juez municipal: 
de 50 á 100, cuando fuere Juez de instrucción ó de Tribunal 
de partido: de 100 á 200, cuando fuere Magistrado de Audien- 
cia , y de 200 á 400 , cuando fuere Magistrado del Tribunal Su- 
premo. 

Art. 457. Cuando no se hicieren efectivas las multas res- 
pectivamente señaladas en el articulo anterior , sufrirá el mul- 
tado prisión subsidiaria por vía de sustitución y apremio, en 
los términos que para las causas por delitos establece el Có^ 
digo penal. 

Art. 458. En el caso provisto en el art. 448, de no haber 
accedido el Tribunal de partido á la reposición del auto dene- 
gatorio de prueba, si la Audiencia estimare que debió ésta 
admitirse, lo declarará así, dejando sin efecto el auto apela- 
do, y mandará devolver las diligencias al Tribunal de que 
procedan para que se practique la prueba y dicte ijuevo 
auto. 

Cuando estimare que el Juez denegó justamente la repo- 
sición, dictará auto en lo principal. 

Art. 459. Cuando un Juez de Tribunal de partido se inhi- 
biere voluntariamente , .ó á petición de parte legítima, del co- 
nocimiento de una causa , conforme á lo establecido en el ar- 
tículo 429, dará cuenta al Presidente de la Audiencia por 
medio del que lo sea del Tribunal de partido , ó directamente 
si él fuere el Presidente. 

El Presidente de la Audiencia lo comunicará á la Saja de 
gobierno, la feual, si considerase improcedente la inhibición, 
podrá imponerlo una corrección disciplinaria , si hubiere sufi- 
ciente motivo para ello, elevándolo en este caso al oonoci** 
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miento üel Miuisti'O de Gracia y Justicia pavít que se unp, ^l 
expedieuto personal del Juez á los efectos que corresponda. 

Art. 460. Cuando la Audiencia revooare el auto denegar^ 
torio de Ift recusación , se reipitirá siempre al ei^presado Mi- 
nisterio , para los efectos del artículo anterior , popia del autq 
revocatorio que hubiere pronunciado. 

CAPITULO III. 

J!)e h sustu^ciacioii^ d^ las recusaciones en los juicios verbales 

y defailm, 

Art. 461. En los juicio^ verbales y de faltas la recusación 
se propondrá en el mismo acto de la comparecencia. 

Art. 462. En vista de la recusación, el Juez municipal, si 
la causa alegada fuere de las expresadas en el art. 438, y 
cierta, se dará por recusado, pasando el conocimiento de la 
demanda ó de la falta á su suplente. 

Art. 463. Cuando el recusado no considerare legítima la 
xecusíicion, pa3,g.rá el conocimiento del incidente a su suplen- 
te, haciéndolo constar en el acta. Contra este aut^j np habrá 
ulterior recui'so. 

Art. 464. El suplente del Juez municipal en el caso del 
artjculo anterior, hará comparecer á las partes , y en el n^is- 
mo acto recibirá las pruebp^ que tfrezcan, cuando la cuestión 
sea de hechos. 

Art. 465. ^Recibida la prueba, ó cuando por tratarse de 
cuestión de derecho, no fuere necesaria, el Juez municipal su- 
plente resolverá sobre si há ó no lugar á la recusación , en 
el mismo acto si fuei*e posible. En ningún caso dejará de ha- 
cerlo dentro del segundo dia. 

De lo actuado y del auto so hará mención en el acta que 
66 extenderá, 

Art. 466, Contra el ?iuto del Jue* supiste deolatando ha- 
ber lugar á la recusación, no se dará recurso alguno. 

Contra el auto en que la denegare, habrá apelación para 
ante el Tribunal de partido. 

Art. 467. lia apelación que proceda eegixü él artículo ati-^t 

4. 
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tenor, se interpondrá verbalmente en el acto mismo de la 
comparecencia, cuando el Juez suplente declarare no haber 
lugar á la recusación. 

Cuando usare de la facultad de diferir la resolución den- 
tro de segundo día, se interpondrá la apelación en el acto 
mismo de la notificación, cuando fuere personal; en otro caso, 
dentro de las veinticuatro horas siguientes á ella. La apela- 
ción en este caso se interpondrá también verbalmente ante el 
Secretario del Juzgado, y se hará constar por diligencia. 

Art. 468. Cuando no se apelare denti*o de los términos 
señalados en el artículo anterior, el auto del Juez suplente 
será firme. 

Cuando se interpusiere apelación en tiempo , se remitirán 
los antecedentes al Tribunal de partido , con citación de las 
partes, á expensas del apelante. 

Art. 469. En el Tribunal de partido se dará cuenta en la 
primera audiencia , sin admitir escritos ni formar apun- 
tamiento. 

Los interesados ó :<us apoderados podrán hacer verbal- 
mente las observaciones que estimen, previa la venia del Pre- 
sidente del Tribunal . 

El Tribunal pronunciará su auto inmediatamente,, cuando 
fuere posible. 

En ningún caso dejará de hacerlo dentro del segundo dia, 
siguiente á aquel en que se le hubiere dado cuenta. 

Contra su auto no habrá ulterior i-ecurso. 
Art. 47o. Cuando el auto sea confirmatorio, se condenará 
en costas al apelante. ^ 

Art. 471. Declarada procedente la recusación por auto fir- 
m$ y remitidos los antecedentes con el auto al Juzgado mu-^ 
nicipal en el caso de que haya habido apelación, entenderá el 
suplente en el conocimiento del negocio. 

Declarada improcedente la recusación por auto también 
firme, el Juez recusado volverá á entender en el negocio. 
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TITULO IX. 

DE LOS AUXILIARES DE LOS JUZGADOS Y TRIBUNALES. 

• • 

Art. 472. Bajo la denominación de auxiliares de los Juz- 
gados y Tribunales se comprenden: 
Los Secretarios judiciales. 
Los Archiveros judiciales. 
Los Oficiales de Sala. 

CAPITULO PRIMERO. 

De los Secretarios judiciales. 

m 

Art. 473. Habrá Secretarios: 
De Juzgados municipales. 
De Juzgados de instrucción. 
De Tribunales de partido. 
De Salas de justicia de las Audiencias. 
De gobierno de las Audiencias. 
De Salas de justicia del Tribunal Supremo. 
De gobierno del Tribunal Supremo. 

SECCIÓN PRIMERA. 

DE LAS CONDICIONES COMUNES A LOS SECREtAAlOS JUDICIALES. 

Art. 474. Para ser Secretario judicial, cualquiera que sea 
su denominación ó clase, se requiere: 

I."" Reunir las condiciones que requiero el art. 109 de ^ta 
ley. para ser Juez ó Magistrado. 

2.** No estar comprendido en ninguno de .los casos de in- 
capacidad que para lo mismo señala el art. 110. 

3.'' No obtener cargo ó empleo de los que son incompati- 
bles con las funciones judiciales, según el art. íll. 

Exceptiianse de esta disposición los ¡Secretarios de los Jui5- 
gados municipales, en íofs casos que expresa esta ley. 
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4.'^ Ser de buena conducta moral. 

Art. 475. Los que intervengan en la propuesta y nom- 
bramiento de Secretarios judiciales, cuidarán de enterarse de 
si reúnen las condicionen? que exige esta ley, ó si por cual- 
quier causa estuviesen inhabilitados para obteüer la plaza que 
haya dp proveerse. 

Art. 476. En Iqs cargos que se pvoveau por oposición, de- 
berá cumplirse lo establecido en el articulo que antecede an- 
tes de que comiencen los ejercicios, admitiendo á ellos sólo á 
los que no tuvieren tachas legales. • 

Los que obtuviesen empleos ó cai'gos incompatibles, serán 
admitidos á las oposiciones y concursos, si manifestaren que 
en caso de obtener la plaza que pretenden, harán renuncia 
del que con ella sea incompatible. 

Art. 477. El ejercicio* de los empleos de Secretarios de 
Juzgados ó Tribunales será justa causa para eximirse de los 
cargos obligatorios de que se hace menciojí en el num. 3." del 
artículo 474, siendo extensivo á los Secretarios judiciales lo 
que respecto á los Jueces y Magistrados se ordena expresa- 
mente en los artículos 112 y 113 de esta ley. 

Art. 478. Los Secretarios judiciales, antes de tomar pose- 
sión de sus cargos, prestarán juramento de guardar la Cons- 
titución del Estado , ser fieles al Rey y de cumplir con dili- 
gencia las leyes que se refieren al ejercicio de su cargo. 
Art. 479. Prestarán este juramento: 

Los Secretarios de Juzgados municipales y de instrucción, 
ante el Juez á quien hayan de auxiliar. 

Los de Tribunales de partido , ante el Tribunal para que 
hayan sido nombrados . 

Los de Sala de justicia de las Audiencias ó del Tribunal 
Supremo, ante la Sala en que hayan de desem*pe&ar sus 
cargos. 

Los de gobierno de las Audiencias y del Tribunal Supre- 
mo, ante la Sala' de gobierno del Tribunal respectivo. 

Art. 480. Los Jueces ó las Salas cori^spondientes darán 
posesión de sus cargos á los Secretarios á continuación de 
haber prestado juramento. 
Art* 48L Será obligación de los í^retarios de Jtu5gaclo8 
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inuuicipales , de instrucción, de Tribunales de partido, y de 
Salas de justicia de las Audiencias y del Tribunal Supremo: 

1.° Auxiliar á los Jueces, á las Sq^las y á los Tribunales 
s^un sus respectivos cargos, en todo lo que se refieve al 
ejercicio de la jurisdicción voluntaria ó contenciosa. 

2.° Guardar secreto en todas las materias y pasos de su 
cargo, que lo exigieren. ^ 

3.° Motai* en los autos los dias y las horas, en los casos 
en que los términos sean fatales, cuando se les presenten los 

escritos. 

4.'' Anotar igualmente los dias en que las partes tomen y 
devuelvan los autos y en que sin devolución de estos presen- 
ten escritos. 

5.° Dar oportunamente cuenta de todas las pretensiones 
que se les presenten en los negocios en que actúen, siendo 
responsables de las dilaciones inmotivadas en que incurran. 

6." Extender fielmente y autorizar con su firma las ac- 
:uacione.s, providencias, autos y sentencias que pasen ante 
?llos. 

7.° Custodiar y conservar asiduamente los procesos y los 
documentos que estuvieren á su cargo. 

S."" No dar copias certificadas ó testimonios, sino en vir- 
tud de providencia del Juzgado ó del Tribunal. 

9.'' Llev^ir siempre al corriente los libros que prevengan 
las leyes y disposiciones reglamentarias. 

10. Ser imparciales con todos los que tengan negocios 
pendientes en sus Secretarías. 

11. Cumplir todas las demás obligaciones que los impon- 
gan las leyes y las disposiciones reglamentarias. 

Art. 482. Los Secretarios de los Tribunales de partido y 
los de Salas de justicia de las Audiencias y del Tribunal Su- 
premo, además de las obligaciones prescritas en el artículo 
anterior, cumplirán las siguientes: 

.1 .* Dar cuenta de palabra, cuando se trate de providencias 
de tramitación que i^o necesiten antecedentes complicados para 
resolver, 

2,* Dar cuenta por escrito, con la concisión posible, cuando 
9e trate de providencias do tramitación que Ip exijan pop la 
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gravedad, volumen de los antecedentes ó dificultades que pre- 
senten para su resolución. 

3." Formar los apuntamientos para las vistas de los pla- 
tos y causas, tanto cuando se vean para incidentes, como para 
decidir en definitiva. 

4.* Manifestar en los apuntamientos si los autos se hallan 
en estado de poderse tillar el artículo, el pleito ó la causa, 
ó si hay algún defecto grave que deba subsanarse por poder 
ser su omisión causa de nulidad. 

5.** Manifestar en los casos de apelación si las sentencias 
de primera instancia, y en los de casación si las de s^unda 
instancia, fueron pronunciadas dentro del término prevenido 
por las leyes. 

6.* Poner al margen de las providencias los apellidos de 
los Jueces y Magistrados que hubieren asistido, y al de los 
autos y sentencias los nombres y apellidos de los mismos. 

7." Extender en las diligencias de las vistas los dias de su 
duración, las horas empleadas en cada dia, y los nombras y 
apellidos de los defensores que hubiesen asistido á ellas. 

8.* Cuidar de que no quede ninguna pro^idencia sin rubri- 
car por el Presidente de la Sala, ni ningún auto ó sentencia 
por los que asistan á ella. 

9.* Extender y refrendar las Reales provisiones, cartas ó 
despachos cuando las haya firmado el Presidente del Tribunal 
y los Magistrados que deban ejecutarlo. 

10.* Regular las costas, según arancel, en el caso de que 
hubiere sido alguno condenado á satisfacerlas, incluyendo las 
notas de los Letrados. 

11." Cumplir las demás obligaciones que las impongan las 
leyes y disposiciones reglamentarias. 

Art. 483. Los Secretarios judiciales rcsidir¿in en el pueblo 
én que ejerzan sus funcionen. No podrán ausentarse de ellos 
sin la licencia del Juez ó del Presidente del Tribunal res- 
pectivo. 

Los que se ausentaron sin licencia semn con'egidos disci- 
plinariamente, y si estuvieren sin ella ausentes por. tres meses 
ó mas, ó llamados no se presentaren, perderán el cal*go« 

Art. 484, Los regIstmentO:? soüaíaíán: 
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1«^ Los dios y horas en que han de estar abiertas las Se- 
cretarías, lo cual estará expuesto en un cuadro ea la parta 
exterior do sus oficinas. 

St*" F4I número y condiciones de los libros que deban llevar 
los Secretarios. 

3.** La forma y época en que hayan de hacerse los inven- 
tarios de los libros y papeles. * 

4.** La manera de hacer, entre los Secretarios de un mismo 
Juzgado ó Tribunal , el repartimiento de los negocios. 

Art. 485. Serán los Secretarios judiciales separados de 
sus cargos por cualquiera de las causas que s^un los artícu- 
los 223 y ^ de esta ley, dan lugar á la destitución de las 
Jueces y Magistrados. 

Art. 486. A la separación precederá un expediente en que 
se justifique la causa de la misma. 
Podrán promover este expediente : 

1 .** Los Fiscales del Juzgado ó Tribunal á que correspon- 
dan los Secretarios. 

2.*" Los Jueces, los Tribunales, las Salas, los Presidentes 
de Sala y de los Tribunales de que fueren auxiliares y sus 
respectivos superiores gerárquicos. 

3.** El Gobierno. 

Art. 487. En el expediente expresado en el articulo ante- 
rior, serán oidos el Secretario interesado y el ministerio fiscal 
del Juzgado ó Tribunal respectivo , remitiéndose todo lo ac-- 
tuado : 

Al Tribunal del partido, cuando se tratare de la separa- 
ción de un Secretario municipal. . 

Al Gobierno, cuando se tratare de cualquiera otra clase de 
Secretarios judiciales. 

Art. 488. Los Tribunales de partido decretarán la separa- 
ción ó no separación de los Secretarios de los Juzgados mu- 
nicipales. 

El Gobierno la de los demás Secretarios judiciales. 

Art. 489* Contra la separación dé los Secretarios de Juz- 
gados municipales, hecha por los Tribunales de partido, no 
habrá ulterior recurso. Contra la que hiaga el Gobierno de los 
demás Secretarios, sólo habrá recurso contencioso adínini^- 
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trativo, por falta de audiencia del interesado ó del ministerio 
fiscal. 

Art. 490. Los Presidentes de los Tribunales de partido, de 
las Audiencias y del Tribunal Supremo, suspenderán respecti- 
vamente del ejercicio de sus funciones a los Secretarios : 

1.*" Cuando disciplinariamente se les impusiere como cor- 
rección la suspensión de empleo y la privación de sueldo y 
emolumentos. 

2.° Cuando fiíeren procesados criminalmente. 

3.*^ Cuando se promoviere expediente para su separación. 
En estos casos, les será aplicable lo que respecto á los 
Jueces y Magistrados establecen, en igualdad de circunstan- 
cias, los artículos 229, "232 y 233 de esta ley. 

Art. 491 . Los Secretarios de los Tribunales de partido y 
los de las Audiencias no podrán ser trasladados del Juzgado 
ó Tribunal en que ejerzaií su cargo á otro, sin su consen- 
timiento. 

Nunca podrán serlo con ascenso. 

Mas tanto los de Audiencia , como los del Tribunal Supre- 
mo, podrán serlo de una Sala á otra de la misma Audiencia 
ó del Tribunal, por la de gobierno. 

Art.* 492. Cuando por circunstancias extraordinarias ó im- 
previstas faltare en algún Tribunal el número necesario de 
Secretarios para la administración de justicia y el despacho 
de los negocios de gobierno, el Juez ó el Presidente del Tri- 
bunal habilitarán á uno ó más , si fueren necesarios, dando 
inmediatamente cuenta al Gobierno de las causas que hayan 
hecho indispensable la habilitación, la cual sólo tendrá el ca- 
rácter de interina. 

Art. 493. Los Secretarios de los Tribunales de partido 
usarán en las vistas de los pleitos y causas, y en todos los 
actos solemnes, traje negro. 

Los que sean Abogados , podrán usar el traje de su clase. 
Los Secretarios de las Audiencias y del Tribunal Supremo, 
usarán siempre la toga de Abogado, sin otro distintivo. 



111 



SECCIÓN SEGUNDA. 

MI LOS SSCRtTAniOS D1S LOS JOZGAVOS MUNICIPALES. 

Art. 4d4. ^n cada Juzgado municipal habrá uu Secretario 
que autorizará todos sus actos y un suplente para los casos 
de vacante, enfermedad, ausencia, incompatibilidad, recusa- 
ción ú otro cualquier impedimento del Secretario. 

Art. 495. Se preferirá para las funciones de Secretario y 
suplente de Secretario de los Juzgados municipales á los que 
tuvieren algunos conocimientos jurídico» adquiridos en estu- 
dios profesionales ó en la práctica de negocios judiciales. 

Art. 496. Los Secretarios y suplentes de Secretarios de los 
Juzgados municipales serán, nombrados por los Presidentes de 
los Tribunales de partido, á propuesta en terna, hecha por los 
Jueces municipales. 

Su dotación consistirá en los derechos que les estuvieren 
señalados en los aranceles judiciales. 

Art. 497. El cargo de Secretario y de suplente de Secro-, 
ario de Juzgado municipal será compatible con todo empleo 
r cai^o público, cuyo desempeño sea conciliable con él , en 
as poblaciones que no lleguen á 500 vecinos. , 

En las que excedan de este número de vecinos, los expre- 
lados cargos serán incompatibles coü todo empleo , cargo ó 
íonaision retribuidos por el Gobierno , por la provincia ó por 
os pueblos. 

SECCIÓN TERCERA. 

DE LOS SECRETARIOS DE LOS JUZGADOS DE INSTRUGGION T DE TRIBDKALBS 

DE PARTIDO. 

Art. 498. Los Juzgados de instrucción y los Tribunales 
ie partido tendrán el número de Secretarios que para ctóa 
ano de ellos fije el Gobierno, oyendo: 

Respecto á los Juzgados de instrucción , á los Jueces que 
astén desempeñándolos, á los Presidentes de los Tribunales 



de partido y á la^ Salas de gobierno de las Audiencias del 
respectivo distrito. 

Respecto á los Tribunales de partido , á estos mismos Tri- 
bunales y á las Salas de gobierno de las Audiencias. 

Art. 499. El nombramiento de los Secretarios de los Juz- 
gados de instrucción y de los Tribunales de partido corres- 
ponderá al Gobierno. 

Art. 500. Para ser nombrado Secretario de Juzgado de ins- 
trucción ó de Tribunal de partido, además de las condiciones 
expresadas en el art. 109, se exigirá : 

1 ^ Estar graduado de Licenciado en derecho en Universi- 
dad costeada por el Estado , ó ser Abogado recibido por los 
Tribimales cuando estaban autorizados para ello, ó haber ob- 
tenido la habilitación necesaria para hacer oposición á esta 
clase de Secretarias en virtud de los estudios y del examen 
previo que señalen los reglamentos. 

2."* Ser peritos en taquigrafía. 

S."* Haber obtenido la plaza por oposición. 

Art. 501 . Las Secretarías de los Juzgados de instrucción 
se proveerán siempre por oposición. 

Las de Tribunales de partido , alternativamente por oposi- 
ción y por concurso. 

Art. &02. A la oposición serán admitidos librem^ite los 
que tengan ios requisitos señalados en el art. 109. 

Art. 503. Al concurso sólo serán admitidos los que hayan 
obtenido plazas de Secretarios por oposición, si reunieren 
las circunstancias siguientes: 

Para ser Secretario de Tribunal de ingreso, haberlo sido 
de Juzgado de instrucción. 

Para ser Secretario de Tribunal de ascenso , habei4o sido 
de Tribunal de ingreso. 

Art. 504. En las provisiones por concurso sólo se admitir 
rán solicitudes de los Secretarios de territorio de la Audiencia 
á que corresponda la ^'acante. 

Art. 505. Para las oposiciones á las Secretarias de los Juz- 
gados de instrucción y Tribunales de partido, habrá una junta 
calificadora en cada población en que haya Audiencia* 
Esta junt^ se compoudrá; 
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Del Presidente de la Audiencia, que lo será también de la 
junta. 

Del Fiscal de la misma Audiencia. . 
De dos Magistrados de la Audiencia, nombrados por el 
Gobierno. 

Del Decano del Colegio de Abogados del punto en que re- 
sida la Audiencia. 

De dos Abogados nombrados por la Junta de gobierno del 
mismo Colegio. 

Art. 506. En el caso de que el Presidente de la Audien- 
cia, el Fiscal de la misma ó el Decano del Col^o de Abo- 
gados no pudiesen asistir á la junta, serán sustituidos respec- 
tivamente : 

El Presidente de la Audiencia , por im Presidente de Sala 
nombrado por la Junta de gobierno. 

El Fiscal, por el Teniente fiscal ó por el que haga sus veces. 
El Decano del Colegio de Abogados, por un individuo de 
la Junta de gobierno nombrado por la misma. 

Art. 507. Los reglamentos designarán los ejercicio^ que 
hayan de hacer los opositores y las materias sobre que hayan 
de versar. 

Art. 508. Las juntas calificadoras harán para 'cada plaza 
la propuesta en tenia que consideren justa á favor de los más 
capaces, después de cerciorarse de su moralidad y buena con- 
ducta, y las elevarán directamente al Grobiemo. 

Art. 509. Las Salas de gobierno de las Audiencias harán 
al Gobierno las propuestas en tema para las plazas que hu- 
bieren de proveerse por concurso. 

Las propuestas deberán recaer en quienes más lo merez- 
can por su pericia, moralidad, laboriosidad y conducta. 

Art. 510. Los Secretarios de Juzgados de instrucción y los 
de Tribunales de partido se reemplazarán unos a otros en los 
casos de vacante, enfermedad, ausencia, incompatibilidad, re- 
cusación ú otro impedimento legítimo. . 

Art. 511. No percibirán los Secretarios de los Juzgados 
de instrucción y de partido otra retribución que lá que les 
corresponda con arreglo á los aranceles judiciales, 

8 
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SECCIÓN CUARTA. 

DB LOS SBCEBTAfilOR DB IKS iUDIBNCíAS Y DEL TRfpUNAL SUPRBMO. 

ArJ;. 512. Eft c^da Audiencia y en el Tribuíial Sfipr^mo, 
habrá un Secrefario do gobierno que lo será áe\ Tribunal 
pleno, ííp }^ Ss^la do gobieruo y í}P la Presidencia. 

En los Tribunales de partido despachará los asuntos d^ 
goU^yno el Secretario de justicia que eligiere el Presideute. 

Art. 513. Ps extensivo á lof^ Sepretarips de gobierno de 
la3 Audiencias y del Tribunal Supremo lo prescrito relati- 
vamente á los Secretarios en general en los números 3.°, 
3.% 7.% 8.", 9.% 10 y 11 del avt. 481, y los artículos 482, 
490, 492 y el párrafo último del art. 493 de esta ley. 

Art. 514- Los Serretarios de gobierno entenderán oxclu- 
givampnte en I03 negocios gubernativos de las Audiencias 
y del Tribunal Supremo, sin que direcrta ni indirectamente iu- 
í^ryeugan pu los que tengan carácter contencioso más que 
pp,!»^ dai'les el curso correspondiente en sus relaciones c-on 1^ 
Presidencia. 

Art. ^15. Corresponderá además á los Secretarios de Go- 

Werup: . 

1° Conservar el sello del Tribunal. 

2.'' Sellar y registrar las Reales provisiones, cartas y des- 
paclios qup mandare librar el Tribunal para lá^ pqrtes intere- 
sadas ó de oficio. 

3.° Llevar un registro exacto, en qup estén copia4os lit^ 
raliuppte los documentos expresados eu el número anterior, y 
no dar copia de nipguno de ellos sin orden escrita del Tribu- 
nal ó de alguna de sus Sajas. 

4,° Estar al frente del archivo del Tribunal con el carácter 
y ié pública de Archivero, en los Tribunales en que no íiubjere 
Archivero especial , con las atribuciones y responsabilidades 
4e este cargo. 

bS Ept;ar ^\ frente de la Biblioteca en los Tribuus-lps eu 
que no hubierp Archivero. 

Art, 516. En el Tribunal Supremo estará también á cargo 
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de la Secretaría, la dirección de la Colección legislativa en la 
parte que se refiere á la resolución dé las competencias de~ 
cididas por el mismo Tribunal , á las denegaciones de admi- 
sión de los recursos de casación en materia criminal , á las 
sentencias declarando haber ó no lugar á los recursos de ca- 
sación en lo civil y en lo criminal, á aquellas en que se fallen 
los recursos intentados contra la administi*a*cion en única ins- 
tancia ó en revisión , y en cualesquiera otras emanadas del 
Tribunal Supremo que en conformidad á las leyes deban com- 
prenderse en la Colección legislativa, 

Art. 517. Habrá un Vice-secretario de gobierno en el Tri- 
bunal Supremo. 

El Gobierno podrá crear este cargo en alguna Audiencia, 
cuando la aglomeración de negocios lo hiciera necesario ó 
conveniente. 

Art. 518. Corresponde á los Vice-secretarios reemplazar i 
los Secretarios en caso do vacante , ausencia , enfermedad ó 
cualquier impedimento legal que tuvieren en negocios deter- 
minados , y auxiliarlos en todo lo que se refiera al ejercicio 
de sus funciones con arreglo á la distribución de negocios de 
la Secretaría. 

Art. 519, Los Vice-secretarios, los Oficiales de las Secre- 
tarias y Escribientes dotados por el presupuesto general del 
Estado, donde los hubiere, y los que con uno ú otro carác- 
ter estuvieren pagados de lo destinado al material , estaran 
bajo las inmediatas órdenes de los Secretarios y Presidentes. 
Art. 520. Los Oficiales v Escribientes de las Secretarias 
que estuvieren dotados en el presupuesto general del Estado, 
estarán sujetos en su nombramiento y condiciones , á las re- 
glas generales establecidas para los empleados públicos que 
estén en iguales condiciones. 

Los que cobren del material la dotación que el reglamento 
interior de la Secretaría les señale , serán nombrados , sus- 
pensos ó separados libremente por el Presidente del Tribunal 
respectivo. 

Art. 521 . Cada Sala de justicia tendrá el número de Se- 
pretarios que el Gobierno sen^ile , después de oir á la Sala de 
gobierno del mismo Tribunal. 



11( 

Art. 522. Para sor nombrado Secretario ó Více-secreta- 
rio (lo Audiencia ó del Tribunal Supremo , además de las 
condiciones oxpi*esadas en ol art. 109 de esta ley, será ne- 
cesario : 

1." Ser Abogado. 

2.** Ser perito en taquigrafía. 

3." Haber sido' propuesto por la Junta de gobierno de la 
Audiencia ó del Tribunal Supremo. 

Art. 523. Las Secretarías de las Salas de justicia y las 
Vice-secretarías de las Audiencias, se proveerán siempre por 
oposición directa. 

Art. 524. Las oposiciones se harán en la forma y con los. 
ejercicios que señalen los reglamentos, ante la Sala á que 
corresponda el oficio que se haya de proveer, la cual califica- 
rá los ejercicios, elevando por conducto del Presidente al Go- 
bierno la propuesta en tema , que deberá recaer en los que 
considere más capaces. 

Art. 525. Las Secretarias de gobierno de las Audiencias 
se proveerán entre los Secretarios de las Salas de justicia 
que opten á ellas , cualquiera que sea la Audiencia á que 
correspondan las plazas que desempeñen y las que pretendan. 

El Gobierno , en ^^sta de sus solicitudes informadas por 
el Tribunal en que estén prestando sus servicios,, hará la 
elección. 

Art. 526. Cuando no hubiere Secretarios de Sala de justi- 
cia que soliciten las Secretarías de gobierno , se procederá á 
proveerlas por oposición en los términos que establece el ar- 
tículo 523 de esta ley. 

Esta oposición se hará ante la Sala de gobierno del Tribu- 
nal á que corresponda la vacante. 

Art. 527. Las Secretarias de la Salas de justicia del Tri- 
bunal Supremo , se proveerán alternativamente por concurso 
y oposición. 

La oposición se verificará en los términos establecidos en 
el art. 524 de esta ley. 

Art. 528. El concurso será entre los Secretarios de go- 
bierno y los de la^ Salas de justicia de las Audiencias que lo 
soliciten. 
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La Sala de gobierno del Tribunal Supremo havci, por con- 
ducto del Presidente, la propuesta al Gobierno , al cual cor- 
responderá el nombramiento. 

Art. 529. La Secretaría de gobierno del Tribunal Supre- 
mo , se proveerá por concurso, de la manera manifestada en 
el último párrafo del artículo anterior, dando preferencia á 
las clases que se expresan en este artículo y por el orden con 
que están colocadas en él : 

A los Secretarios do Sala del Tribunal, considerándose en 
igual caso que éstos los Vicc-socretarios. 

A los Secretarios de Salas de gobierno do las Audiencias. 
A los Secretarios de Salas de justicia de las Audiencias. 
Si no hubiere pretendientes entre estas clases, se sacai'á 
la plaza á oposición en la forma prevenida en el art. 526. 

Art. 530. La Vice-secretaría del Tribunal Supremo se 
proveerá siempre por oposición directa ante la Sala de go- 
bierno. 

Art. 531. Los Secretarios de las Salas do lo criminal de 
cada Audiencia actuarán por turno riguroso en las canas que 
hayan de verso en las Salas que se constituyan fuem de la 
capital, ó en las extraordinarias, en conformidad á lo que dis- 
ponen los artículos 13, 55 y 56 de esta ley. 

Art. 532. Los Secretarios de Sala de justicia de las Au- 
diencias y del Tribunal Supremo se sustituirán recíproca- 
mente, en los casos en que alguno ó algunos estuvieren 
impedidos. 

A los Secretarios de gobierno de las Audiencias y al del 
Tribunal Supremo sustituirán en los casos de vacante, enfer- 
medad ú otro impedimento legal, los Vice-secretarios , donde 
los hubiere , y en otro caso , los Secretarios de Sala , comen- 
zando por los más antiguos. 

Art. 533. Los Secretarios y Vice-secretarios de las Audien- 
cias y del Tribunal Supremo solo percibirán el sueldo que se 
les señale. 

A los de Audiencia, que en confoímidad á lo prevenido en 
esta ley deban salir de la cíipital, se les s<5ñalará además ex- 
traordinariamente el haber que por cada día í^e les asigne en 
una disposición do carácter general, 
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Los derechos que para ellos establezcan los aranceles jn- 
diciales se pagarán en el papel correspondiente, é ingresarán 
en el Tesoro. 

Art. 534. Se señalará á cada Secretario de las Salas de 
justicia la cantidad alzada que se considere necesaria para 
pagar los auxiliares y escribientes que les ajuden en feus 
trabajos. 

CAPITULO n. 
De los Archiveros, 

Art. 535. En el Tribunal Supremo y en las Audiencias en 
que el Gobierno lo estimare necesario ó conveniente, atendida 
la importancia y extensión de sus Archivos, habrá un Archi- 
vero con los dependientes necesarios para la custodia, con- 
servación y arreglo do los documentos. 

Art. 536. Para ser Archivero se necesitará reunir las con- 
diciones que las disposiciones generales de la Administración 
señalen para esta clase de destinos, y reunir además la cir- 
cunstancia de ser Abogado. 

Art. 537. Los Archiveros serán propuestos en terna por 
la Sala de gobierno del Tribunal respectivo, y nombrados por 
el Ministerio de Gracia y Justicia. 

Art. 538. Los Archiveros de los Tribunales tendrán f6 pú- 
blica en los certificados qué expidan, relativos á antecedentes 
que obren en sus Archivos. 

No podrán expedirlos sino en virtud de providencia judi- 
cial, ó por órdeñ del Presidente del Tribunal. 

Art. 539. En los Tribunales en que hubiese bibliotecas, 
estarán al cuidado de los Archiveros. 

Art. 540. Los empleados en los Archivos judiciales de los 
Tribunales estarán inmediatamente bajo las órdenes de lofe Ar- 
chiveros, y estcís á las del Presidente del Tribunal. 

Art. 541 . Los Archiveros y empleados eri Archivos tendrím 
dotación fija. Los derechos de las certificaciones que expidan 
se cobrarán en papel ó ing-re$árán en el Tesoro* 



119 



CAPITULO ni. 

i)é? los OjtcÜiles de íS($la. 

Art. 542. Eln los Tribunales dé partido en que él Oobiémd 
lo considersire conveniente, en todas las Audiencias y eñ el 
Tribunal Supremo, habrá Oficiales de Sálá; 

Art. 543. Corresponderá á los Oficiales -dé Sala: 
Hacer los emplazamientos, citaciones y notificaciones , em- 
bargos, recogidas de autos y demás diligencias que deban 
practicarse fuera de la presencia judicial, de orden de los Juz- 
gados ó Tribunales de que dependan. 

Asistir al Presidente del Tribunal y Presidentes de las Salas 
y á los Jueces á cuyas órdenes estuvieren , para cumplir las 
que les dicten, relativas al servido judicial. 

Asistir á los estrados , siempre que por circunstancias es- 
peciales lo mande el Presidente de la Sala á que estén ad^ri|)- 
tos, haciendo que los concurrentes guarden en ella orden y 
compostui-sí. 

Art. 544. Para ser Oficial de Sala se requiere: 

1.'' Reunir todas las circunstancias que según el art. 474 
de esta ley han de concurrir en los Secretarios judiciales. 

2.'' Tener los conocimientos de las prácticas judiciales, re- 
lativas al oficio que han de desempeñar. 

Art. 545. Los Oficiales de Sala de las Audiencias y del 
Tribunal Supremo, serán de nombramiento Real, á propuesta 
en terna de la Sala iiíspectiva dé gobierno. 

Los de los Tribunales de partido, serán de nombmmiento 
de los Presidentes de las Audiencias, á propuesta en terna 
del Tribimal al cual hayan de auxiliar en el ejercicio de sus 
funciones. 

Art. 546. El Gobierno, oidas las Salas de gobierno de las 
Audiencias y del Tribunal Supremo, señalará el número de 
Oficiales que ha de haber en Cada Audienéia ó Sala. 

Oirá también á las mismas Salas de gobierno, sié'tílpre que 

sea necesario ó conTeiúettte aumentar ó dieíuinuit su txúmerOi 
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Art. 547. Señalará igualmente el Gobierno los Tribunales 
de partido que han de tener Oficiales de Sala y f>u número en 
cada uno , oyendo á lot^ mismos Tribunales y ú las Salas de 
gobierno de la Audiencia a i[\\e correspondan. 

Art. 548. Nombrados los Oficiales de Sala, acreditarán 
antes de entrar en sus cargos , que reúnen los conocimientos 
necesarios para la práctica de los mismos. 

Art. 549. Para acreditar su pericia serán examinados por 
una comisión compuesta de tres Secretarios de Sala nombra- 
dos por el Presidente del Tribunal respectivo. 

Si no hubiere este número ó no pudiere completarse por 
cualquier causa, se completará con Abogados del Colegio 
respectivo. 

Art. 550. En los Tribunales de partido se hará el examen 
por tres Abogados nombrados por el Presidente. 

Art. 551. Acreditada su idoneidad, prestarán juramento 
los Oficiales de Sala en audiencia pública, en la de gobierno 
del Tribunal respectivo, y los de Juzgado de partido, ante el 
Juez á cuyas órdenes hayan de estar inmediatamente. 

Art. 552. La fórmula del juramento que prestarán los 
Oficiales de Sala será la de guardar Ka Constitución y las 
leyes, y cumplir bien las obligaciones 'de su cargo. 

Art. 553. Los Oficiales de Sala de las Audiencias y del 
Tribunal Supremo estarán dotados con el sueldo que se les 
señale, despuas de oir á las Salas de gobierno de los Tribu- 
nales á que correspondan. Este sueldo se incluirá en los pre- 
supuestos del Estado. Los derechos que les señalen los aran- 
celes se cobrarán en papel ó ingresarán en el Tesoro. 

Art. 554. Los Oficiales de Sala de las Audiencias no saldrán 
de la capital, en el caso de que se constituyan fuera de ella 
Salas de Audiencia ó Salas extmordinarias, en conformidad á 
los artículos 13, 55 y 56 de esta ley. Sus funciones serán 
desempeñadas por los que las ejerzan análogas en el Tribunal 
de partido. 

Art. 555. Los Oficiales de Sala en los Tribunales de par- 
tido no tendrán dotación fija, percibiendo solamente los dere- 
chos de arancel. 

Art. 556» RespcctQ á la dostitucionj suspensión, traslación 
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y licencias, serán extensivas á los Oficiales de Sala las dispo- 
sicionas que señala esta ley, respecto á los Secretarios ju- 
diciales. 

CAPITULO IV. 

De las recusaciones de los auxiliares de los Juzgados y 

Tribunales. 

Art. 557. Los Secretarios de los Juzgados municipales, de 
los de instrucion, de los Tribunales de partido y de las Salas 
de Justicia de las Audiencias y del Tribunal Supremo, serán 
recusables. 

Lo serán también los Oficiales de Sala. 
No lo serán los Archiveros. 

Art. 558. Serán aplicables á las recusaciones de los Secre- 
arios y Oficiales de Sala, a que se refiere el artículo ante- 
ior, las prescripciones del título VIII de esta ley, con las mo- 
lificaciones siguientes : 

1 J" La pieza de recusación se instruirá cuando los recúsa- 
los fueren auxiliares de los Tribunales de partido , de las 
\.udiencias ó del Tribunal Supremo,' por el Juez más moderno 
iel Tribunal ó por el Magistrado que lo sea de la Sala á qu<> 
.os auxiliares correspondan ó en que estén pendientes los 
iutos en que sean recusados, y se fallará por la misma Sala. 

2J^ El Juez ó Magistrado instructor podrá delegar la prác- 
tica de las diligencias que no pudiere ejecutar por sí mismo, 
en los Jueces de instrucción y municipales. 

Art. 559. Los auxiliares recusados no podrán actuar en 
la causa ó negocio en que lo fueren, ni en la pieza de recusa- 
ción, reemplazándoles aquellos á quienes correspondería si la 
recusación fuese admitida. 

Art. 560. En las recusaciones de Secretarios de Juzgados 
municipales, instruirá y fallará la pieza de recusación el Juez 
municipal, donde sólo hubiere uno. 

Si hubiera dos, el del Juzgado á que no perteliezca el recu- 
sado, y si tres ó más, el que siga eu el orden oficial á aquel 
i que perteneciere. 



Si pertenecieíe al último en orden, entenderá de la recu- 
sación el primero. 

Art. 561. En todo caso, cuando la recusación fuere adliii- 
tida, se condenará en costas al i*ecusado, y si se desestimare, 
al recusante. 

Art. 562. Cuando sea firme el auto en que se admita la 
recusación, quedará el recusado separado de toda intervencitñí 
en los autos, continuando en su reemplazo el que le haya sus- 
tituido durante la sustanciacion del incidente; y si fuere Se- 
cretario ú Oficial de Sala en Juzg-ado municipal ó de instruo- 
cidn, ó en Tribunal de partido, no percibirá derechos de nin- 
guna clase, desde que se hubiere interpuesto la i-ecusacion, ó 
desde que siéndole conocida la causa alegada, no se separó del 
conocimiento del negt)cio. 

Art. 563. Cuando se desestimare la recusación por auto 
firme, volverá el auxiliar recusado á ejercer sus funciones; y 
si fuere éste Secretario li Oficial de Sala de Juzgado mmiici- 
cipal ó do instniccion, ó de Tribunal de partido, le abonará 
el recusante los derechos coiTespondientes á las actuaciones 
practicadas en el pleito ó causa, haciendo igual abono al que 
haya sustituido al recusado. 

Art. 564. No podrán los auxiliares ser lecusados después 
de citadas las partes para sentencia, ni tampoco durante li 
práctica de alguna diligencia de qué estu\ieren encargadas. 

TITULO X. 

DE LOS SUBALTERNOS DE LOS JUZGADOS Y TRIBUNALES. 

Art. 565. Bajo la denominación do subalternos de los Juz- 
gados y Tribunales, so comprenden los porteros, alguaciles, 
mozos de estrados y mozos de oficio. 

Art. 566. En cada Juzgado municipal habrá, por lo me- 
nos, un subalterno con el nombre de alguacil : desempeuarát 
las diferentes obligaciones que ^ognn esta ley correspondan íl 
los subalternos. 

Art. 567. En los Juzgados municipales en que se necesite 
más de un subalterno, el Juez propondi'á al Tribunal del pa^ 
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tido el numero y claf?e de los que deban üotnbl*ai»í3e y éste re- 
mitirá la propuesta con su informe al Presidente de la Audién-^ 
cia, quien resolverá lo que estime conToniente. 

Art. 568. El Gobierno señalará el número y la clase de 
subalternos que hayan de tener : 

Los Juzgados de instrucción, en vista de la propuesta qué 
hagan los Jueces y del informe que den los Tribunales de 
partido y las Salas de gobierno de las Audiencias. 

Los Tribunales de partido, en vista de la propuesta de los 
mismos Tribunales y del informe de la Sala de gobierno dé 
las Audiencias: 

Las Audiencias y el Tribunal Supremo, en vista de lo que 
manifiesten las respectivas Salas dé gobierno. 
Art. 569. En el Tribunal Supremo rio habrá alguaciles. 

Cuando los necesitare, podrá pedirlos al Presidente de la 
Audiencia de Madrid, quien le facilitará los que reclame. 

Art. 570. Para ser subalterno de Juzgado ó Tribunal se 
Tequieit) : ser español, mayor de veinticinco años, saber leer y 
escribir, ser de buena conducta y no haber sufrido penas cor- 
reccionales ni aflictivas. 

Una tei'cera parte de los subalternos de cada claiae en los 
Juzgados de instnuccion, en los Tribimales de partido, en las 
Audiencias y en el Tribunal Supremo, se proveerá en Licen- 
ciados del Ejército ó de la Armada, que tengan buena hoja dfe 
servicio. 

Art. 571 . Los Jueces de instrucción y los Presidentes de 
los Tribunales harán el nombramiento de los subalternos de 
sus respectivos Ju^udós y Tribunales. 

Art. 572. Cuando fuere nombrado algún subalterno que no 
reuniese las condiciones establecidas en el articulo 570, de- 
clarará sin efecto su nombramiento el que lo hubiere heclio. 
Art. 573. Si el que hizo el nombramiento de algún subal- 
terno sin las condiciones exigidas no lo dejare sin efecto, lo 
decretarán : 

El Tribunal de partido, respecto de los subalternos de los 
Juzgados municipales. 

El Presidente de las Audiencias, respecto á subalternos do 
los Jiízgados de partido. 
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El Presidente del Tribunal Supremo, respecto de los subal- 
ternos de las Audiencias. 

Art. 574. Los porteros y alguaciles cumplirán todas las 
obligaciones que les impongan las leyes y los reglamentos; 
obedecerán las órdenes que reciban de los Jueces y Presidentes 
de los Tribunales y Salas á que correspondan; guardarán Sala; 
auxiliarán á los Secretarios de gobierno y de justicia y á los 
Oficiales de Sala en la práctica de las diligencias judiciales y 
en los encargos que para cumplir los acuerdos de los Tribuna- 
les les correspondan , y no podrán excusarse de obedecerlos, 
sin perjuicio de acudir en queja á los superiores gerárquicos 
respectivos, por los agravios que reciban. 

Art. 575. Los mozos de estrados y de oficio se ocuparán 
en los trabajos mecánicos que señalen los reglamentos inte- 
riores de los Juzgados y Tribunales, y cumplirán las órdenes 
de sus superiores. 

Los Jueces y Presidentes de los Tribunales podrán habili- 
tarlos para que desempeñen los cargos de porteros y al- 
guaciles. 

Art. 576. Los subalternos de las Audiencias no saldrán de 
la capital en los casos en que se constituyan fuera de ella 
Salas do Audiencia, en conformidad á los artículos 13, 55 y 56. 
Sus funciones serán desempeñadas por los que ejerzan fun- 
ciones análogas en los Tribunales de partido. 

Art. 577. Los Jueces y Presidentes de los Tribunales re- 
glamentarán el servicio de los subalternos en la forma que 
estimen m;5s conveniente. 

Art. 578. Los subalternos de los Juzgados y Tribunales 
podrán ser suspensos y separados libremente por aquellos á 
quienes corresponda su nombramiento. 

Contra lo resuelto por estos no habrá lugar á reclarnacioii 
alguna. 

Art. 579. Los subalternos de los Juzgados municipales no 
tendrán otra retribución que la señalada en lo^ aranceles 
judiciales. 

Art. 580. El Gobierno, oidos los Jueces de jpartido y laá 
Salas de gobierno de las Audiencifís y del Tribunal Suprí^mo, 
fijará la cantidad que sea necesaria para dotar ó cortiplctar lí 
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dotación de los* subalternos de los Juzgados de partido y de 
los Tribunales, cuando no baste lo que les esté seualado como 
derechos en los aranceles judiciales. 

Art. 581. Los subalternos se suplirán unos ú otros en el 
caso eventual de que falte el número necesario para el buen 
servicio, observándose lo que respecto á los auxiliares dispo- 
ne esta ley. 

Art. 582. Usarán los subalternos de las Audiencias y del 
Tribunal Supremo , cuando estén eu servicio dentro del Tribu- 
nal, ó cuando asistan con éste á actos públicos, el uniforme 
que se les señale. 

Los de los Tribunales de partido, usarán traje negro. 

TITULO XL 

DEL GOBIERNO Y RÉGIMEN DE LOS TRIBUNALES. 

CAPITULO PRIMERO. 
De los Presidentes de las Audiencias y del Trihnnal Suprewú, 

Art. 583. El gobierno de las Audiencias y del Tribunal 
Supremo estará á cargo de sus Presidentes. 

Art. 581. Corresponderá á los Presidentes de las Audien- 
cias y del Tribunal Supremo, además de las atribuciones y 
obligmíiones que en otros artículos de esta ley se determinan, 
las siguientes: 

1 .* Cumplir y hacer cumplir esta ley y todas las demás 
que se refieran respectivamente á los cargos que desempeñen. 

í.** Hacer guardar el orden debido en los Tribunales á los 
Magistrados, auxiliares y subalternos. 

3.* Exponer al Gobierno lo que estimen necesario ó conve- 
niente para la más cumplida administración de justicia. 

4.* Recibir y despachar la correspondencia oficial. 

5."* Dar curso con su informe á las solicitudes , quejas y 
consultas que el Tribunal pleno, las Salas y los Magistrados 
del Tribunal, sus fiuxiliares y subalternos, en conformidad á 
lo que previene esta ley, eleven al Ministra de Gracia y Justicia, 
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6.' Rennir y presidir el Tribunal pleno y la Sala de go- 
bierno. 

7/ Recibir las excusas de asistencia de los Magistrados, 
de los auxiliares y subalternos, y ponerlas en conocimiento 
del Presidente de la Sala á quien corresponda. 

S.** Nombrar á los Magistrados que hayan de completar el 
número de los que sean necesarios para algún negocio, cuan- 
do no bastaren los de la dotación de la Sala, con los de otra 
Sala, procurando la mayor igualdad en est« senicio. 

9.*^ Ordenar en todos los dias útiles, á la hora establecida 
para celebrar audiencia, que se distribuya el Tribunal en Sa- 
las de justicia. 

10. Presidir cuando les parezca, cualquiera Sala de justi- 
cia, sin perjuicio de hacerlo en los casos en que expresamen- 
te la ley lo ordenare. En estrados llevarán, cuando presidan, 
la palabra, sin que ningún otro pueda usarla sin su permiso. 

11. Cuidar de que todos los Magistrados, auxiliares y su- 
balternos llenen cumplidamente sus deberes , comunicarles las 
órdenes que estimen convenientes, relativas al ejercicio de sus 
funciones, y amonestar privadamente á los que S3 muestren 
poco diligentes en el cumplimiento de sus cargos. 

12. Llamar al Fiscal para hacerle las indicaciones que 
consideren oportunas para la mejor administración de justi- 
cia, relativas á él y a sus subordinados, sin que se entiendan 
directamente con estos, ni coarten la libertad de acción que 
corresponde al ministerio fiscal. 

Cuando lo consideren necesario podran dirigirse al Gobier- 
no, manifestando lo que relativamente al ministerio fiscal es- 
timen oportuno. 

13. Poner en conocimiento de quien corresponda las faltas 
de los Magistrados que den lugar á correcciones disciplina- 
rias, y del Tribunal competente, los delitos qne conectan en 
el ejercicio de sus funciones. 

14. Dar cuenta al Gobierno de las vacantes que ocurran, 
de la entrada y salida de los Magistrados, Jueces y auxiliares, 
del territorio del Tribunal, cuando sean nombrí^os, aspepdi- 
dps, trasladados, jubilados ó destituidos q usen de licencia. 

1&. Qir 1^ qufijí^ referentes a la adrpinistracipn de jus- 
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ticia que les hagan los interesados en causas ó pleitps por el 
retraso de los negocios, adoptar las providencias que estén 
dentro de sus facultados, y ponerlo en conocimiento de la Saja 
respectiva, cuando la gravedad del asunto lo requiera. 

16. Nombrar además de los subalternos cuya elección les 
corresponde con arreglo á esta ley, los dependijentes de la Se- 
cretarla que se satisfagan del material , darles licencia para 
ausentarse y separarlos libremente. 

17. Dictar las medidas que sean necesarias ó convenientiís 
para el buen orden y conservación de los Archivos y Biblio- 
tecas de los Tribunales. 

18. Avisar cuando no pudieren asistir, á los que debaa 
hacer sus veces. 

Art. 585. Tendrá el Presidente del Tribunal Supremo, ade- 
más de las atribuciones que según el artículo que precede y 
demás de esta lej"^ ó de otras especiales le corresponden : 

1".° La facultad de pedir por sí directamente á los Presiden- 
tes de las Audiencias , de los Tribunales de partido y á los 
Juzgados municipales, los pleitos, causas ó expedientes que 
estuvieran terminados ó llevados completamente á ejecución, 
cuando interese á la administración de justicia ó al Estado, 
devolviéndolos al Tribunal ó Juzgado de que procedan, tan 
luego como esté hecho el examen que hubiere motivado su 
reclamación. 

2."^ La faailtad do disponer visitas de inspección para exa- 
minar el estado de la administración de justicia en determi- 
nada Audiencia , Tribunal de partido ó Juzgado municipal, 
cuando haya motivos fundados para hacerlo, después de oir á 
la Junta de gobierno del Tribunal Supremo. 

Art. 586. Los Presidentes de las Audiencias tendrán las 
misn^as atribuciones señaladas en el artículo anterior, pero 
limitadas, la primera á los pleitos, causas ó expedientes ter- 
minados y llevados á ejecución en los Juzgados de partido ó 
en los Juzgados municipales de su distrito, y la segunda á los 
Tribunales de partido y Juzgados municipales, después de oir 
á la Junta de gobierno. 

Art. 587. Después de que los Presidentes, en conformidad 
á lo dispuesto en el mim. 9." del art. 584 de esta ley, hayan 
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(Mfileüado la distribución de los Tribunales en Salas de justi- 
cia, despacharán la correspondencia y los demás asuntos de 
sus atribuciones, autorizando con su firma las comunicaciones 
4U0 uo deban ser dirigidas sólo con la firma del Secretario. 
Art. 588. Concluido el despacho á que se refiere el ar- 
tículo anterior, dará el Presidente audiencia á los interesados 
que tengan que manifestar alguna queja, procediendo á lo que 
convenga con arreglo al niim. 15 del art. 584. 

Art. 589. Ningún Juez, Magistrado, Sala ó Tribunal po- 
drá elevar directamente solicitudes al Ministro de Gracia y 
Justicia, referentes á su cargo ó á asuntos del Tribunal á que 
corresponda, sino por conducto de los superiores gerárquicos 
que ú continuación se expresan : 

Los Jueces municipales y de instrucción, por conducto de 
los Presidentes de las Tribunales de partido. 

Los Jueces de Tribunales de partido y estos Tribunales, por 
conducto de sus Presidentes. 

Los Magistrados de Audiencias y sus Salas y las Audien- 
cias en pleno, por conducto de los Presidentes de las mismas. 

Los Magistrados del Tribunal Supremo, sus Salas y el 
Tribunal en pleno, por conducto de su Presidente. 

Los Presidentes deberán, al dar curso á las solicitudes, 
decir lo que acerca do ellas se les ofrezca y parezca. 

Art. 590. Exceptrianse de lo ordenado en el artículo ante- 
rior las exposiciones que se dirijan al Gobierno en queja de 
alguno de los superiores gerárquicos, mencionados en el mis- 
mo artículo, en cuyo caso se omitirá aquel requisito y cuanto 
á él se refiere. 

Art. 591. En las vacantes de la Presidencia del Tribunal 
Supremo y de las Audiencias, y en los casos de enfermedad, 
ausencia, ú otro impedimento justo, ejercerá este cargo el 
Presidente de Sala más antiguo, sin perjuicio de continuar 
éste presidiendo también aquella á que corresponda , siempre 
que las atenciones de la Presidencia del Tribunal lo permitan. 
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CAPITULO n. 

Délos Presidentes de tSlala de las Audiencias y del TriHnal 

Supremo, 

Art. 592. Corresponderá á los Presidentes de Sala cumplir 
y hacer cumplir las leyes que se i'efieran al cargo que des- 
empeñan; presidir las Salas á que correspondan; llevar en 
ellas la palabra, sin que ningún otro, sin su permiso, pueda 
usarla; hacer que en las mismas se guarde el orden debido, 
y poner en conocimiento del Presidente todo lo que estime 
oportuno u la mejor administración de justicia, y las faltas de 
los Magistrados, cuando considere que necesitan algún cor- 
rectivo . quo no quepa dentro del límite de sus atribuciones. . 

Art. 593. En los casos de vacante, ausencia, enfermedad, 
ó algún otro impedimento legítimo xlel Presidente |de Sala, 
hará sus veces el Magistrado más antiguo de la misma, 

£)APITULO m. 

De los Presidentes de los Tribnnnles de partido. 

Art. 594. Corresponde á los Presidentes de los Tribunales 
do partido: 

I."" Las atribuciones y obligaciones, que los números I.'', 
2.% 4.^ 11, 13, 14, 15, 16, 17 y 18 del art. 584 establecen 
para los» Presidentes de las Audiencias y el del Tribunal Su- 
premo. 

2.° Exponer al Gobierno, por conducto de los Presidentes 
de las Audiencias, lo que crean necesario ó conveniente para 
la mejor adminif^tracion de justicia en su |i*artido, 

3.° Recibir las excusas de asistencia que den los Jueces, 
Auxiliares y subalternos del Tribunal, y hacer que se avise al 
que deba sustituirlos. 

4.° Hacer al Fiscal las indicaciones que estime oportunas 
para la mejor administración de justicia, sin coartarle la li- 
bertad de acQion que lo Qorrespoude> 

9 



tsé 

Cuandci lo reputen necesario, podrán dirigirse al Fiscal de 
la Audiencia, manifestándole lo qu6 acerca del modo de ejer- 
cerse en el Tribunal de su partido la acción fiscal, estimen 
digno dé su coüocilniéht<). 

5.® Poner en conocimiento á^ los Presidentes de las Au- 
diencias las vacantes que ocurran y las entradas y salidas de 
los Juecéé de in8tt»i1c*cióh y dé los del TWbÜhal qué presidto, 
cuando sean ttombrtadoB^ á^scondidos, trasllldüdos i jubiladas ó 
destituidos, ó üseíi ú^ licencia, jiarA que Ibs PWsidentes de 
las Audiencias lo tmsladttñ al Gobierno. 

Lo mi&mo harán i^especto A las yáóatltes que Oéurrran dé 
plazas de Auxiliares. 

TITULO XII. 

Pfi LA CONBTITÜCÍON Y ATlUBÜCiOHES DÉ LAS AtrDlENfclTAS V bEL 

tRlBUNAL BÜPtlEMO RN Ph1&f^Ó. 

Art. 595. Las Audiencias y el Tribunal Supremo se reu- 
nirán en pleno : • 

I."" Para constituirse en Salas de justicia. 

2.^ Pai»a actos que no tengah cferáctei* judicial. 

Art. 596. Se constituirán las Audiencias en pleno, como 
Salas de justicia^ en los cuso» expresattieilte establecidos en 
el art. 277 de esta lev. 

Art. B97. Sé constituirá el Tribunal Supreino en pleno 
como Sala de juBiticia en los casos expresamente establecidos 
en los artíéulos 284 y 285. 

Art. 598. Cuando las Audiencias ó el Tribunal Supremo 
Be cohstittiyerén en pleno como Salas de justicia^ se arrala- 
rán á lo que respecto á estas prescriben las leyes. 

Art. 599. Lds Presidenteis de larf Audiencias y el del Tri- 
bunal Suptemó nombrarán respectivamente iDs Aumliafes y 
subalternos que hayan de adistir d los THbunales en Jilenn 
constituidos en Salas de justicia. 

Art. ^00. Las Audiencias y el Tribunal Su|iremo dolo p(h 
dfán constituirse én pleno para actos que na tengan cfwráeteír 
judicial; 



1 .^ Éñ itís caaos expresados en los artículos 1 84 , 1 86 y 193. 

^.^ í^rá evütíuál' los infotínes que lee pida él Oobiemo sé- 
bre reformító i'egiálativas qué sean ó deban f^ér aplicadas ^ir 
el poder judicial , ó sobre oti*os puntos que tiiás ó ménoá in- 
ihiáiiatanlfente áé refiei'án á lá adniinistradon de jufeticia. 

3.** Cuando para deliberar sobre algün asunto graví? Ib 
ítóüérdé tói la Sala de (jobierno. 

Cuando para el mismo fin lo ordenare el Presidente. 

Art. ÓOl. tai^ las reuniones de los Tribunales en plého, 
de qué trata el artículo que antecede, serán citados por ófáéA 
del Presidente todtís los Mag:istrádOs con áhtelaciOU bastante 
pat^á que puedan concurrir. 

También lo será el Fiscal, que si no pudiere asistir por 
ju^a caüsá, será representado pof él teniente fiscal ó por el 
qiié há^á feiis Veces. 

Árt. 802. La categoría y anti^edad de cádá Magistriadi^ 
feeftaláráü su preferencia en el asiento. 

El Fisfeal ó el qué asista pOf él , ocupará el lugar qué ál 
tratar del ministerio fiscal se le señala. 

Ari:. 603, El Fiscal tendM vóá: y voto en el Tribunal ^le- 
ñó. Él teniente fiscal ó el Abbgaflo fiscal qué le sustituya 
téhdíá vófe, pero rio fbto. 

Árt. 604. No podráii estai* presentes á laá disensiones y 
VtítáéióUes los qüé tÜTiéteri iutél^és diréfeto ó Indirecto éri él 
negocio de que se trate. 

Áfi. &05. Lob hé^tíios que sé lleven ál Tribunal plého, 
irán préíiarádoS Con iíiforíné escrito del ministerio fiscal. 

Éxééptúansé aquellos que por feü ut^enciá no lo permitaíi, 
ó pbif feU faciliflítd ó séncilléá: no lo íéqüief'án, á juicio del Pre- 
sidente. 

Art. 606. Lá discusión tersará Sobré él dictamen escritd 
del Fiscal, cuáñdb le hubiere. 

Ai^. 607. Sbbté cada uno de los asuntos que se presen- 
ten ál Tribunal éh pleho, fee abrirá discusión Si hubiere al- 
gtltio que quiera hacer uso dé la |)álabra , y sólo se cérráM 
cuando ño haya quién la üSe, ó cuando á propuesta dé al^u 
Má^étíadb ó del Pi^é^dbnté , se dé él putito pbr suficiente^ 

menté disélitld6. 
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Art. 608. Se turnara en el uso de la palabra por et orden 
que se liubiere pedido , alternando los que hablen contra el 
dictamen, puesto a discusión, con sus sostenedores. 
El Fiscal no estará sujeto á turno. 

Art. 609. Cuando algún Magistrado pidiere qtie se sus- 
penda la discusión para mayor estudio de la cuestión que se 
ventile, se aplazará para otra sesión, siempre que la urgencia 
del negocio lo permitiere. 

Art. 610. En los casos en que el asunto lo requiera , el 
Presidente , en vista de la discusión , nombrará á un Magis- 
trado ó á una comisión compuesta de dos ó tres Magistrados, 
para que formulen un proyecto de acuerdo , del que se dará 
cuenta cu otra sesión. 

Art. 611. Concluida la discusión de cada asunto sin que 
tenga lugar el aplazamiento ó el nombramiento en comisión, 
en conformidad á lo que ordenan los dos artículos anteriores, 
se procederá á la votación, que comenzará por el Magistrado 
más moderno y seguirá por orden de menor antigüedad hasta 
el que presidiere. 

Art. 612. El Magistrado que disintiere de la mayoría, 
podrá pedir que conste su voto en el acta , sin necesidad de 
fundarlo por escrito, y así se hará. Cuando quisiere verificarlo 
por escrito, lo hará fundándolo, y se insertará en el acta, 
siempre que lo presente dentro del dia siguiente á aquel eu 
que se tomó el acuerdo. 

Art. 613. El Secretario de gobierno dará cuenta de los ne- 
gocios que se lleven al Tribunal en pleno ; estará presente á 
su discusión y votación; redactará las actas en que se hará 
mención de todos los acuerdos, refiriéndose á los expedi«ites 
en que se insertaren; anotará al margen los apellidos de los 
que estén presentes á la sesión; custodiará el libro de actas, y 
dará en su caso las certificaciones correspondientes. 

Art. 614. El Presidente, espontáneamente ó por excitación 
del Fiscal ó de algún Magistrado, podrá mandar que el Se- 
cretario se retire cuando lo aconsejen las circunstancias espe- 
ciales del negocio ó el buen nombre de la Magistratura. 

En este caso, el Magistrado más moderno desempeñará las 
fwcioues de Secretario j extenderá y autori^s^rá Us 5lQta9^ 
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Art. 615. Habrá dos libros de actas. 

Uno , que se denominará libro general de actaf;, y que cr^taríí 
á cargo del Secretario de gobierno, en el cual se inscribirán 
las actas y los acuerdos que no tengan el carácter de reservados. 

Otro, Hue se denominará libro reservado de actas, en que 
se inscribirán los acuerdos que tengan este carácter. Este libro 
estará bajo lá custodia del Presidente. 

Cuando en una misma sesión se tratare de asuntos de am- 
bas clases, cada acuerdo se pondrá en su libro. 

Los votos particulares de los Magistrados se inscribirán en 
el libro en que esté el acuerdo á que se refieran. 

TITULÓ XIII. 

DE LAS fsALAS l)tí ÜOBIERXO DE LAS AtülENClAS Y DE LA DEL 
TRIBUNAL SUPBExMO, Y DE LAS JUNTAS DE TRIBUNALES DE PARTIDO 

PARA NEGOCIOS GUBERNATIVOS. 

CAPITULO PRIMERO. 

De las fS'alns de gobierno de las Audiencias y del Tribunal 

Supremo. 

Art. 616. Corresponderá á las Salas de gobierno de las 
Audiencias y á la del Tribunal Supremo: 

1.° Velar por la Administración de justicia, cu su respec- 
tivo distrito las Audiencias, y el Tribunal Supremo en toda la 
Monarquía, ejerciendo las atribuciones que e^ta ley li otras 
especiales les confieran. 

2." Despachar los negocios que estén atribuidos á las Au- 
diencias ó al Tribunal Supremo, y que por su índole no cor- 
respondan á Salas de justicia. 

3.*' Evacuar los informes qiic el Gobierno les pida, relativos 
á la Administración de justicia, á la organización y régimen 
de los Tribimales y á los asuntos gubernativos y económicos 
de los mismos. 

4.° Evacuar los informes que, relativamente á los asuntos 
á que lio refiere el uúmcro autoriüv» les pidiere su Prc:5iden(c. 
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5.** Proponer al Gobierno lo nue consideren necesario ó 
conveniente en lo relativo á los asuntos á que se refierep los 
dos números anteriores. 

6.'' Proponer al Gobierno la separación de los empleados 
de la dependencia del Tribunal que fueren de KeaL nombra- 
miento , y acordar en este caso su suspensión cuando lo esti- 
maren necesario. r 

En lo que se refiere á los auxiliares , se estará á lo que 
previene esta ley respecto ú su separación. 

7." Decidir las cuestiones relativas al repartimiento de ne- 
gocios entre las Salas del Tribimal á que correspondan , consi- 
derándolas como asuntos de gobierno interior y no de com- 
petencia, y por lo tanto, no dándoles carácter judicial, sino 
sólo gubernativo. 

8/' En los casos de disidencia entre Magistrados, ó entre 
Salas , que puedan influir en la administración de justicia ó 
en el orden y buen nombre de los Tribunales, íidoptar las 
medidas prudentes que requiera el caso, y si no bastaren, 
proponer al Gobierno lo que estimen más conducente. 

9.' Ejercer la jurisdicción disciplinaria en los casos que 
expresa esta ley. 

10. Constituirse en Tribunal de justicia en los casos en 
que esta ley ú otras lo ordenaren. 

11. Desempeñar los demás cargos que esta ley ú otras 
especiales les confieran. 

Art. 617. Las Salas de gobierno se reunirán, por lo menos 
una vez por semana , en el dia que al efecto se señale , y ex- 
traordinariamente cuando el Presidente del Tribunal lo juzga» 
necesario ,. y siempre antes ó después de las horas de audiencia. 
Sólo podrá dejarse de celebrar la sesión semanal cuando 
no haya asuntos pendientes. 

Art. 618. No se considerarán legalmente constituidas las* 
Salas de gobierno sino cuando estén reunidos todos los que 
las compongan , ó los (jue en su caso deban representar á los 
ausentes ó impedidos. 

Art. 619. En todo lo que se inefiera a la manera de discu- 
tir y votar ,-á los libros de actas y de votos reservados, y á 
las funciones del Secretario , se arreglarán las Salw de go* 
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bievno á lo que previene el título XII respecto á la» reunio- 
neíi de Tribuuales en pleno. 

Art. 620. Los acuerdos de las Salas de gobierno serón 
fundados. 

En los, casos en que opten conformes con el dictamen es- 
crito del Fiscal y con los motivos en que lo apoye , bastará 
que expresen m\ conformidad en ambos puntos* 

Art. 621. Cuando las Salas de gobierno se constituyan 
en Salas de justicia ó para ejercer jurisdicción disciplinaria, 
no formará parte de ellas el ministerio ñscal ^ el cual se limi- 
tara a ejercer las funciones especiales de su cargo. 

Art- 622. En los negocios en qtio entendieren las Salas do 
gobierno, convirtiéndose en Tribunales de justicia, sé añ'e^ 
glarén á lo que prescriben las leyes de procedimientos. 

CAPITULO II. 

De las Juntas de los Tribunales de partido páfa asuntos gu- 
bernativos. 

Art. 623. Los Tribunales de paiiiido se reunirán guberna- 
tivamente con asistencia del Fiscal : 

í."* Para dar lectura áías órdenes que no tengan carácter 
general , dirigidas al Tribunal ó ú su Presidencia , cuando cor- 
responda al Tribunal acowlar su cumplimiento. 

2." Para evacuar los informes que el Gobierno ó sus supe- 
riores geráiHjuicos les pidan en los negocios prevenidos en el 
número 2." del art. 616 y 017. 

B."" Para ejercer la jurisdicción disciplinaria en los casos 
que previene esta ley. 

4.^ Para desempeñar los demás cargos que les confieran 
las leyes, cuando no tengan carácter judicial. 

Art, 624. A estas juntas concurrirán todos los Jueces que 
no estuvieren ausentes ó impedidos. 

Cuando el Fiscal por estar ausente ó impedido no pudiere 
asistir, no será sustituido por el suplente, sino por él Jueas 
mis moderno, 
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Art. 625. En los casoc en que las Salas de gobierno se 
reúnan para ejercer la jurisdicción disciplinaria , el Fiscal se 
limitará á las funciones especiales de su cargo. 

TITULO XIV. 

DE LA APERTURA DE LOS TRIBüNALEe. 

Art. 626. En el día 15 de Setiembre de cada año, ó cuan- 
do éste fuera festivo, en el siguiente, se verificará la solemne 
apertura de los Tribunales, en el Supremo, á cuyo acto con- 
cumrán todos los que en Madrid desempeñen cargos judicia- 
les ó del ministerio fiscal, la Junta de gobierno del Col^o 
de Abogados, las de los Colegios de Notarios y Procuradores 
y los auxiliares de los Tribunales y Juzgados. 

Art. 627. IMTsidirá el acto de la apertura el Ministro de 
Gracia y Justicia cuando asistiere, y en su ausencia el Presi- 
dente del Trii)unal Supremo. 

Art. 628. Lccní el Ministro de Gracia y Justicia, y en su 
defecto el Presidente del Tribunal Supremo, el discurso in- 
augural. 

En el caso de ({uo el Presidente del Tribunal Supremo es- 
tuviere impedido, lo leerá el Presidente de Sala más antiguo. 

Art. 629. A la lectura expresada en el artículo que pre- 
cede, seguirá la de un cuadro sinóptico de los trabajos eje- 
cutados por los Juzgados y Tribunales en el año judicial au- 
terior, que se hará por el Secretario de gobieriKj. 

Concluida la lectura, el que presida declarará abierto el 
nuevo año judicial. 

Art. 630. En el dia siguiente al de la apertura reanudarán 
sus tareas los Tribunales que hubieren tenido vacaciones. 

Art. 631*. Un Real decreto especial establecerá el orden 
de precedencia entre las diferentes clases de funcionarios que 
han de asistir á la apertura y las disposiciones concernientes 
a la formación del cuadro sinóptico de las tarcas judiciales en 
el año judicial anterior. 
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TITULO XV. 

DEL MODO DE CONSTITUIRSE LOS JUZGADOS Y SALAS DE JUSTICIA 

DE LOS TRIBUNALES. 

Art. 632. Tendrán los Juzgados y Tribunales todos los 
dias no feriados audiencia pública , en el edificio destinado al 
efecto, por el tiempo que a continuación se expresa: 

Los Jueces municipales, por el que sea necesario para el 
despacho de los negocios del dia. Exceptúanse los que lo sean 
de pueblo que no llegue a 500 vecinos, los cuales podrán des- 
tinar sólo dos dias á la semana si bastaren para el despacho. 
Los Jueces.de instrucción, por tres horas, á lo menos. 
Los Tribunales de partido, las x\udiencias y el Tribunal 
Supremo, por cuatro horas, de las cuales tres por lo menos 
se destinarán jí la vista de los pleitos y causas. 

Art. 633. Los Jueces y los Presidentes de los Tribunales 
señalarán la hora en que ha de comenzar la audiencia. 

Un edicto, fijado constantemente en la parte exterior de las 
Salas destinadas á los Juzgados y^ Tribunales, marcará la hora 
de empezar. 

Art. 634. Sin justa causa no podrá ningún Juez o Magis- 
trado dejar de asistir á la Audiencia. 

Art. 635» Cuando no pueda asistir á la Audiencia un Juez 
municipal, lo avisará á su suplente con la anticipación nece- 
saria para que no deje do abrirse el Juzgado, ni se suspenda 
el despacho de los negocios. 

En el caso de que la falta de asistencia pasare de cinco 
dias, lo pondrá en conocimiento del Tribimal de pai*tido. 

Art. 636. Los Jueces de instrucción avisarán á los muni- 
cipales del pueblo en que residan para que los sustituyan : 

1.° Cuando por cualquiera causa no puedan asistir á la 
Audiencia. 

2." Cuando tuvieren que salir del pueblo de su residencia 
para formar sumarias ó practicar otras diligencias judiciales. 
3.° Cuando por impedimento justo no pudieren practicar 
algunas diligencias en la cabeza de partido. 
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Art. 637. Cuando los Jueces de instmccion no pudieren 
por más de cinco días celebrar audiencias públicas, lo pon- 
drán en conocimiento del Tribunal del pai*tido. 

Art. 638. Los Jueces de los Tribunales de partido y los 
Magistrados que por causas justas no pudieren concurrir al 
Tribunal, lo pondrán en conocimiento de los respectivos Pre- 
sidentes, con la anticipación necesaria, á fin de que en su caso 
avisen a los que deban sustituirlos. 

Art. 639. En los Tribunales de partido, en las Audiencias 
y en el Tribunal Supremo, se llevará un libro de asiiStencías, 
én el cual el Secretario más antiguo en los Tribunales de 
partido y el de gobierno en las Audiencias y en el Tribunal 
Supremo, anotarán en cada dia de Audiencia y por Salas los 
nombres de los Jueces ó Magistrados que asistan al Tribu- 
nal, los que estén exentos de aisistir y los que se hubieren 
excusado, con expresión de la causa. El Presidente del Tri- 
bunal ó el que le sustituya visará diariamente estas anota- 
ciones. 

Art. 640. En todos los casos en que la ley no exija de- 
terminado número dé Jueces ó Magistrados, bastarán paía 
formar Sala: 

Dcfé Jueces en lo^ Tribunales de partido. 
Tres en las Audiencias, y cinco en el Tribunal Süpíemo 
de Justicia. 

Art. 641 . Alternarán eiitfCf isí los Magistrados de las Audien- 
cias y del Tribunal Supremo y los Presidentes de Sala, pasando 
de una á otra, siempre que eí servicio lo requiera. Cada dos 
afios el Ministro de Gracia y Justicia, oyendo á las Salas de 
gobierno, alterará ó confirmará la distribución de Magistra- 
dos en laá Salas. 

Art. 642. Sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo que 
antecede, el Ministro dé Gracia y Justicia, á propuesta de la 
Sala respectiva de gobierno, podrá trasladar de una á otra 
IcfS Magistrados dé las Audiencias ó del Tribunal Silpremo, 
siempre que así lo aconseje la conveniencia del servicio. 

Art. 64S. Cuando no haya en un Tribunal de partido ó 
en tina Sala el número de Jueces ó Magistrados, necesario 
pía donstitairla para la tista de pleitos ó catissíg, y det» 



completarse con los excedentes de otras ó con suplentes en 
conformidad á los artículos 73, 74, 75, 76, 77 y 79, de esta 
ley, se suspenderá el despacho ordinario ó las vistas hasta que 
se complete el número necesario. 

Art. 644. Los nombramientos de los designados para asistid 
á un Tribunal do partido ó á una Sala, que no sean de su 
dotación, se harán saber inmediatamente á los designados, los 
cuales se darán por recusados si tuvieren justa causa, que es- 
timará el Presidente. 

Cuando el Presidente estimare que procede la abstención, 
nombrará otro Juez ó Magistrado, respecto al que se observará 
lo prevenido en el artículo anterior. 

Art. 645. No absteniéndose en los negocios civiles los que 
hubieren sido designados, se harán saber sus nombres á los 
Procuradores de las partes y se procederá inmediatamente á la 
vista, á no ser que en el acto se hiciere alguna recusación, 
aunque sea verbal. En este caso, formalizada que sea ésta por 
escrito dentro del tercer dia, se seguirá el incidente de recu- 
sación en la forma establecida. 

Art. 646. Cuando por no haberse hecho la recusación en 
el acto, se procediere á la vista con arreglo á lo ordenado en 
él artículo anterior, se suspenderá por tres días la discusión 
de la sentencia. Dentro de este término podrán ser recusados 
ios Jueces ó Magistrados suplentes; trascurrido el término sin 
ejemtar Cvste derecho, no se dará curso á las solicitudes de 
recusación y empezará á correr el término respectivamente 
señalado para dictar sentencia. 

Art. 647. Cuando se formalizare y se declarare procedente 
la recusación, quedará sin efecto la vista y se verificará de 
nuevo cou Magistrados de la Sala ó con Jueces del Tribunal; 
y si no fuero posible, se practicará nuevamente lo que orde- 
nan los artículos 643, 644, 645 y el presente. 

Cuando se declarare no haber lugar á la recusación, dic- 
tarán sentencia los Jueces ó Magistrados que hubiesen asis- 
tido á la vista, dentro del término legal , el cual empezará á 
correr desde el dia siguiente al de la sentencia dictada sobre 
la recusación^ 

Áxt, 648, En las causas elimínales , cuando los Jueces ó 
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Magistrados designados para completar el número necesario, 
no correspondieren á la dotíicion de la Sala de lo criminal, ó 
del Tribunal de partido, se pondrá su designación en conoci- 
miento de las partes veinticuatro horas por lo menos antes 
de empezar el juicio público. No se dai*á curso a las recusa- 
ciones interpuestas después de este término. 

La« que se interpusieren dentro del termino, se seguirán 
en la forma que queda ordenada. 

TITULO XVI. 

DE LAS AUDIENCIAS Y POLICÍA DE ESTRADOS* EN LOS JUZGADOS 

Y TRIBUNALES. 

Art. 649. El despacho ordinario y la vista de los pleitos y 
causas se harán cu audiencia pública. 

Art. 650. Podrán los Jueces y Tribunales, sin embargo de 
lo ordenado en el artículo, anterior, disponer que se haga á 
puerta ceiTada el despacho y vista de los pleitos y causas en 
que lo exijan la moral ó el decoro , á petición do alguna de 
las partes interesadas, á excitación del ministerio fiscal, ó de 
oficio, antes de la vista ó cu el acto mismo de su celebración. 
En este liltimo caso, oidas brevemente las partes, el Juez 
ó Tribunal decidirán lo que corresponda. 

Contra lo que se decida, no se dará ulterior recurso. 

Art, 651. Los Secretarios darán cuenta del despacho ordi- 
nario por el orden de presentación de las peticiones en sus 
respectivas Secretarias. 

Art. 652. Las vistas de los negocios civiles y de las causaiá 
criminales so señalarán por el orden de su conclusión. 

Exceptúanse las cuestiones de alimentos provisionales, de 
competencia, los interdictos posesorios, los de obra nueva ó 
vieja, los juicios ejecutivos, las denegaciones de justicia ó de 
prueba , las causas por delitos á que la ley señale pena que 
exceda de la de presidio mayor, y los denlas negocios que pof 
proscripción e^tpresa de otras leyes tengan preferencia , loa 
cuales, estando conclusos, serán antepuestos á los demító, 
cuyos señalamientos aún no se hübíefeü hecho, 
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Art , 653. Los pleitos y las causas se verán en el dia señalado . 
Si al concluir las horas de la audiencia no hubiere finali- 
zado la vista de algún acto , pleito ó causa , podrá suspen- 
derse para continuarla en el dia ó dias siguientes, a no ser 
que el Presidente prorogue la audiencia. 

Art. 654. Sólo podrá suspenderse la \ista de los negocios 
civiles en el dia señalado : 

1."* Por impedirlo la continuación de un pleito ó causa 
pendiente del dia anterior. 

2.° Cuando por circunstancias imprevistas faltare el nú- 
mero de Jueces ó Magistrados necesarios para fallarlo. 

3,"* Cuando lo^solicite cualquiera de las partes, fundándose 
en que su defensor tenga causa legítima, á juicio del Tri- 
bunal, que le impida asistir á la vista. 

Art. 655. Sólo podrá suspenderse la vista de las causas 
criminales : 

I."" Por alguna de las causas expresadas en el número 1.** 
del articulo anterior. 

2.° Cuando en las causas criminales falte algún testigo 
importante ó alguna diligencia de prueba, de la cual pueda 
depender su éxito , u juicio del Tribunal. 

3."* Cuando el ministerio fiscal, el procesado ó su defen- 
sor, ó el del acusador, en las causas que no puedan s^uirse 
de oficio, tuvieren causa legítima que les impidiere asistir á 
la vista. 

Art. 656. Cuando el Letrado que faltare á la defensa en 
causa criminal sin justa causa, hubiese sido nombrado de 
oficio , será corregido disciplinariamente. 

Art. 657. La vista que fuere suspendida, volverá á seña- 
larse para el dia más próximo cuando haya desaparecido el 
motivo de la suspensión, y sin perjuicio, en lo posible, del 
orden con que estuvieren señaladas las vistas de los demás 
pleitos ó causas. 

El exceso de gastos que ocasionare la su^nsion, por falta 
no justificada de un litigante , del procesado , de su defensor, 
del defensor del acusador , en las que no puedan seguirse de 
oficio, ó de algún testigo importante , será siempre de cueutg, 
del que 1q3 baya originado. 



Art. 658. Cuahdo empezado á vor alguñ negocie, enfér- 
mala ó de otro modo áe inhabilitare alguno ó á%unbs de los 
Jueces ó Magistrados para continuarlo , y ño huhiéte proba- 
bilidad de qué el impedido pueda concurrid dentro dé poritíB 
dias, se procederá á ñtieva vista, completando el número dé 
Jueces Ó Magistrados con él ó los que débaii reénij)lazar al 
ausente. 

' Art. 659. Los qué sean parte en Ids pleitois y causas po- 
drán, con la venia del Presidente, exponer lo que juzguen 
oportuno para sil defimsa en el acto de la vista, o etlando se 
dé cuenta de cualquiera solicitud que les conciémix. 

El Presidente deberá conceder la Jialábrá*, en tiaiilto qué la 
usen conlrayéndose á los hechos y guardando el deCoro debido.' 

Art. 660. Los concurrentes á los estrados dé los Juzga- 
dos y Tribunales estátón dei?5Cu1i)iertos , guardarán silencio y 
compostura, y observarán las disposiciones que para máübí^ 
nér ei órdén dictare el que presida. 

Con igual respeto serán acatados los Jueces, Magistrados, 
iFisicaiés y sus aüriliares, én cualquier acto 6 lugar en que 
ejerzan su respectivo ministerio. 

Art. 661. Los que interrumpieren la vista dé álguíi pro- 
ceso, causa II otro acto solemne judicial , dando señales os- 
tensibles de aprobación 6 desaprobación , faltando al respetó 
y consideraciones debidas á los Ju2^dbs y TributtáléS, 6 
perturbando de cualquier modo el orden , pero sin qué el he- 
cho Uegilé á constituir delito, serán amonestados eü el acto 
por el Presidente, y expulsados del Tribulial, si no obedecie- 
ren á la primera intimación. 

Art. 662. Los que se resistieren á Cumplir la orden de 
expulsión, serán arrestados y corregidos sin ulterior i^tirso, 
con una multa qiie ño exceda de 20 pesetas en los Juzgados 
municipales, dé áO en los de instrucción, de 40 en los Tribu- 
nales de partido , de 60 en las Audiencias y de 80 éñ el Tri- 
bunal Supremo; y tío saldrán del arresto hasta qué hayan sa- 
tisfecho la multa , ó en sustitución hayan estadb áirréstádtíS 
tantos diás éornb Sean necesarios para feítiñ^ir lá ctíftrédciéíií, 
á raíüón de B pesetas éádá dia. 

Art, 663. En los términos expresados 8ii él ártidjltl úu\é^ 
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Üot, sétón coíregídos los testig*os, peritos ó tíuale.^qüiém otros 
^üé, como partes ó repi*esentandolas, faltaten éti las vistaj5 y 
actos solemnes judiciales, de palabra, obra ó por estílíto, á lá 
consideración, respeto y obediencia debidos á los Tribunales, 
cuando sus actos no constituyen delito. 

Art. 664. No están comprendidos en los dos artículos an- 
teriores, los que se hallen sujetos á la jurisdicción disciplina- 
ífia, CÓíi arreglo á lo dispuesto en la preseilte ley. 

Art. 665. Cuando los actos de que tratan ítís dos artículos 
que antéoedeíi, llegaren á constituir delito ó falta, serán deté- 
hidoá éh él acto sus autores, instruyéndose lá sumaria cortes- 
póñdiente y poniendo á los detenidos á disposición del Tribu- 
tial que deba conodet de la causa . 

Art. 666. Serán iiulos todos los actos judiciales práctica- 
dos bajo la influencia de intitnidacion ó de fuerza. 

Los Jueces, Tribunales y Salas que hubieren cedido á la 
intimidación ó á lá fuerza , tan luego Cotno se vean libres 
de ellas, declamarán ñülo todo ib practicado y protoovéráh al 
tiíisttíb tiethpb lá formación dé caüfea contra Ids Culpables . 



TltÜLÓ XVII. 

M Lá FÓft^Á blí DídtAR ÁCUEftlidg , t>fe(3tÍÍJÉ:ÑCIÁfl , AUTOS Y 
SENTENCIAS, Y DEL MODO DÉ DÍÉÍMIÍt LA& DÍSctíMlÁS. 

CAPITULO PRIMERO. 

J)e la f&mci de dictar acuerdos, provtílefíáas,. autos y 

smténda^. 

Art. ÓB?. Lds reisolucipnes de \6i Tribunales en pleno, 
cüáfadb no estén constituido^ en Balas de justicia, y las dé las 
Salas de gobierno, se llamarán acuerdos. 

Lá niisiüa denomináWoii se daíá á las ádverteíiciáfe y á las 
cdinfeceioñéS que , por recaer eti perdonas (lué éstéñ sujetas á 

lá JüíisdiííciOií discipüuáná , &e impongan étt las seftteaciá^ ó 



en otros actos judiciales, cuando no se exprese en los autos la 
falta, corrección y nombre de la persona á que se refieran, con 
la frase á lo acordado. 

Art. 668. Las resoluciones de los Juzgados y Tribunales 
que tengan carácter judicial, se denominarán: 

Providencias y cuando sean de mera tramitación. 

Autos, cuando decidan incidentes ó puntos que determi- 
nen la personalidad combatida de alguna de las partes , la 
competencia del Juzgado ó Tribunal , la procedencia ó im- 
procedencia de la recusación , la determinación de la ac- 
ción , la admisión ó inadmisión de las excepciones ó de la 
reconvención, la reposición de alguna providencia, la dene- 
gación de la reposición, la prisión y soltura, la admisión o 
denegación do prueba; las que puedan producir á las partes un 
perjuicio irreparable, y las demás que según las leyes deban 
fundarse. 

Sentencias, cuando decidan definitivamente la cuestión, 
civil ó criminal del pleito ó de la causa en una instancia, (i 
en un recurso extraordinario ; las que , recayendo sobre uix 
incidente , pongan término á lo principal , objeto del pleito, 
haciendo imposible su continuación , y las que declaren ha- 
ber ó no lugar á oir á un litigante ó reo declarado en re- 
beldía. 

Sentencias firmes^ cuando no quepa contra ellas recurso al- 
guno ordinario ni extraordinario, ya por su naturaleza, ya por 
haber sido consentidas por las partes. 

Ejecnto^na^ el documento público y solemne en que se 
consigne una sentencia firme. 

Art. C69. La fórmula de las providencias se limitará á la 
determinación del Juez ó Tribunal , sin más fundamentos ni 
adiciones que la fecha en que se acuerde, la rúbrica del Juez 
ó del Presidente de la Sala y la firma del Secretario. 

La fórmula de los autos será fundándolos en resultandos y 
considerandos, concretos y limitados, unos y otros, á la cues- 
tión que se decida. 

Las sentencias definitivas se formularán con resultandos, 
en que se exprese con claridad y con la posible concisión los 
hecbo^ importf\utes que est^u Qnla?ado^ cou Us cue^tione^ 



que haya de resolver el Juez ó Tribunal , y con consideran- 
dos en que se apliquen las leyes. 

Art. 670. Las ejecutorias se encabezarán en nombre del Rey. 
En ellas se insertarán las sentencias firmes, y las ante- 
riores, sólo cuando por referirse las firmes á ellas, sean su 
complemento, 

Art. 671 . Las procidencias, los autos y las sentencias se- 
rán pronimciadas necesariamente dentro del término que res- 
pectivamente establezca la ley. 

El Juez ó Tribunal que no lo hiciere, será corregido dis- 
ciplinariamente, á no mediar justas causas, que hará constar 
en los autos. 

Art. 672. El Juez único para dictar sentencia, verá por sí 
los autos. 

A los Tribunales colegiados se dará cuenta de ellos por 
los respectivos Secretarios , formando apuntamiento en los 
casos que lo ordenen las Leyes de Enjuiciamiento. 

Art. 673. El número de Jueces ó Magistrados para fallar 
pleitos y causas será siempre impar y sin que pueda bajar del 
necesario para celebrar audiencia ni exceder del que baste á 
dictar sentencia definitiva , según la naturaleza del pleito ó 
causa, con arreglo á las Leyes de Enjuiciamiento. 

Art. 674. En cada pleito ó causa que penda en los Tribu- 
nales habrá un Juez ó Magistrado Ponente. 

Turnarán en este cargo los Jueces ó Magistrados de la 
Sala, á excepción del que la presida. 

No estará éste, sin embargo, exento, cuando el Tribunal 
ó la Sala se componga de tres. 

Art. 675. Corresponderá á lo& Ponentes: 

1 .° Informar al Tribunal ó á la Sala sobre la admisión ó 
desestimación de las adiciones á los apuntamientos, que soli- 
citen las partes. 

2.'' Examinar los interrogatorios y proposiciones de prue- 
ba, presentadas por las partes y calificar su pertinencia. En 
caso de reclamación, decidirá el Tribunal ó la Sala. 

3.° Discernir los cargos de curadores para pleitos ó causas; 
recibir las declaraciones y ratificaciones de los testigos, y 
practicar todas las diligencias de prueba ó de otra clase que 
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les ordeñe el Tribunal ó la Sala, cuando áegtui las leyes no 
deban practicarse ante el mismo Tribujial ó Sala, 6 sé hágéxi 
fuqra áél pueblo en que esté constituido jr ño se dé comimon 
á los iuécás municipales ó de instrucción f^ara qué las prac- 




4.° Proponer los autos y las sentencias que hayátt de tó- 
métérsé á discusión del Tribunal y ródáctarlas defiiiíil\^tól?n- 
ié, coníbrhíáiidose coú lo acordado. 

En el caso de que no se conformáté ttrti el vdtb de la 
mayoría , se encargará el Juez ó Mdflflstrtdb , üorfibfado {wr el 
íféáldénte déi TrlDiiiiái ó de la Sálft , dtí la redacción defini- 
tiva de la sentencia. 

5.** teer éú audienfcia pública la sentencia. 

Art. 676, Si por cualquier circunstancia no pudiere &lla)'so 
áljpuñ negocio en el día correspohdíehte , no será obstáculo á 
que se decidan 6 sentencien otros, vistos con posteHoridád, 
sin que poi* ello se altere el óMen más qué éü lo qtíe iéá ab- 
fiüitttamente Indispensable. 

Art. 677. Concluida la vista de los actos, pleitos ó cátí* 
0ak y podrá cualquiera de los Jueces u Mágístmdós pedir lüs 
áütóS para reconocerlos privadamente. 

Cuando los pidieren varios , fijará el qué presida el térmi- 
no qiie haya dé tenerlo.^; Cada uüó , de tfaodo que puedaü dic- 
tarse las sentencias dentro del tiempo señáladtí pahí ello. 

Art. 678. Exceptdanse de lo establecido en el artículo an- 
terior las sentencias en los juicios por Jurádds , qué deberán 
votarse inmediatamente después dé pronunciado el veredicto, 
no pudiendo separarse el Tribunal hasta que haya votado re- 
servadamente y se haya publicado la tóhtdttcía en la Sala en 
qué sé hubiere celebrado el Juicio. 

Árt. 679. Én loa juicios cl\nléíl y eh los crimiñálóS eü que 
no intervenga el Jurado , podrán pronunciarse lótí áiitos y la6 
s«5ñtóncias ínmediatáíhente después dé la tiáta, y cuándo así 
ho sé hiciere , señalará el Presidehte el diá efa qué fee haya 
de votar dentro del término señalado respéctiv&méhte por las 



Art. 680. La discusión f Votación dé IdS senténelfeS se 
i^éliflcáfá siempi-e en tbdos Ids Tribtiháiéfe á puerta éeltadá Jr 



áútés ó después de las horas señaladas pafe el deépácííó or- 
dttí&ríd y pM las vistas. 

Art. 681 . El Ponente someterá á la deliberación del Tri-. 
bunál lofí t)ütttos de íiécho , los fiiíidamétitos dc detecho f la 
decisión qtó deba comprender la sentencia , y ptévia la disctt^ 
feion necesaria, se votará sucesivamente. 

Art. e8Í2. Votará prírtiero el Ponente, y después de él IcJd 
jueces y M&gisttados por el orden inverso de su antigüedad; 
el que jpresida votará el último. 

Art. 6S3. En las cdttóas que se hubieren visto en juicio 
oral y en los pleitos, cuando la importancia de la diséüsidñ lo 
exigpieíe, podrá el que presida hacer un brete resumen dé 
ella antes dé la votación. 

En las causas étl que interviniere el Jurado , se estará á Id 
que establezca la Ley de Enjuiciamiento criminal. 

Art. 684. La sentencia se dictará por mayoría absoliiti 
dé votos, excet)to los cásds en que la ley exigiere expresa-- 
mente mayor número. 

Art. 685. Cuando después de fallado un pleito por un 
Tribútial , se imposibilitaré alguri Juez ó Magistrado de íps 
que votaron y no pudiere firmar, el que hubiere presidido el 
fribüüal lo hátó por él, expresando el hombre de aquél por 
qtden fltme, y después las palabras votó en Sata y no pnii 
firmar, 

Art. 686. Cuando después de la vista y antes de la vota- 
ción , algún Juez ó Magistrado se imposibilitare y nó pudiétó 
asiirtir á la votación, dará su voto fundado y firmado, y lo 
i^ínitirá directamente al Presidente de lá Sala. 

Si ño pudiere escribir üi firmar , se valdrá del Secretario dp 
la Sala. 

El vblo asi emitido, áe uñirá á los demás, y se conservará 
flibricádo por él qué presida, con él libro de sentencias. 

Cuando el íftipedído no pudiere votar ni aun de este modo, 
Se totará el pleiéo ó causa por los no impedidos que hübiélréí). 
asistido á la vista , y si hubiere los necesarios para formar 
mayoría, ésttís dictarán sentencia. 

Gtíañdo en los negocios civiles ho hubiere votos bastantes 
páfft constituid tóáyóriái, sé prófeederá á ñiievá vista, á la que 
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concurrirán los Jueces y Magistrados que hubiesen asistida^ 
la anterior , y aquel ó aquellos que reemplazara á los im* 
pedidos. 

Cuando en las causas criminales no hubiere mayoría, se es- 
tará ú lo que ordena esta ley respecto á las discordias. 

Art. 687. Cuando fuere trasladado, jubilado, separado ó 
suspenso algún Juez ó Magistrado, votará los pleitos y causas 
á cuya vista liubiere asistido y aiin no se hubiesen fallado. 

Art. 688. Empezada la votación de una sentencia, no po- 
drá interrumpirse sino por algún impedimento insuperable. 

Art. 689. Todo el que tome parte en la votación de una 
sentencia, firmará lo acordado, aunque hubiese disentido de la 
mayoría; pero podrá en este caso salvar su voto, extendién- 
dolo, fundándolo é insertándolo con su firma al pié, dentro 
de las veinticuatro horas siguientes , en el libro de votos re- 
servados. 

Art. 690. En las certificaciones ó testimonios de las sen- 
tencias que expidieren los Tribunales , no se insertarán los 
votos particulares, pero se remitirán á la Audiencia ó al Tri- 
bunal Supremo, en su caso, y se harán públicos, cuando se 
interponga y admita recurso de casación. 

Art. 691 . Las sentencias se firmarán por todos los Magis- 
trados ó Jueces no impedidos, dentro de las veinticuatro ho- 
ras siguientes á aquella en que se hayan acordado. 

En las causas en que intervenga el Jurado , se firmarán 
en el acto de acordarlas. 

Art. 692. En cada Tribunal donde hubiere sólo una Sala 
y en cada Sala de Audiencia ó del Tribunal Supremo, se lle- 
vará un registro de sentencias, en el cual se extenderán y 
firmarán todas las definitivas. 

Art. 693. El registro expresado en el articulo anterior es- 
tará en los Tribunales de distrito, en las Audiencias y en el 
Tribunal Supremo, bajó la custodia de los Presidentes resqpec- 
ti vos de las Salas, ó donde no las hubiere, del Preisidente del 
Tribunal. 

Los reglamentos determinarán la forma en que han de 
llevarse los registros á que se refieren los párrafos anteriores. 

Art. 694. Las sentencias definitivas se leerán en áudienGia 
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pública y se notificarán á los Procuradores de las partes el 
mismo dia en que se publiquen, ó á lo más al. siguiente. 

Art. 695. Los Jueces y Tribunales no podrán variar las 
sentencias que pronuncien después de firmadas , pero sí acla- 
rar algún concepto oscuro ó suplir cualquiera omisión que 
contengan, dentro del dia hábil dguiente al de la notificación. 
Estas aclaraciones . podrán hacerse de oficio ó á instancia 
de parte ó del ministerio fiscal en su cítso. 

CAPITULO n. 

Del modo de dirimir la^ discordias. 

Art. 696. Cuando en la votación de una scntencipi defini- 
tiva, auto ó providencia que recayere en acto, pleito ó causa 
criminal, no resultare mayoría de votos sobre aialquiera de 
los pronunciamientos de hecho ó de derecho, que deban ha- 
cerse, ó sobre la decisión que haya de dictarse , volverán á 
discutirse y á votarse los puntos en que hayan disentido los 
votantes. 

Cuando en los negocios civiles tampoco resultare del se- 
gundo escrutinio mayoría, se dictará providencia, declarando 
la discordia y mandando celebrar nueva vista con más Ma- 
gistrados. 

Art. 697. Las dihcordias que resulten en los Tribunales 
de partido al fallar sobre los negocios civiles y causas crimi- 
nales de su competencia, se dirimirán, con sujeción á Ips realas 
que se determinan en los artículos siguientes para las que 
ocurran en las Audiencias, por los suplentes á que se refiere 
el art. 73, siendo llamados al efecto según el orden que en el 
mismo se establece. A falta de estos, se llamarán los Jueces 
municipales, que fueren Letrados, de los pueblos más próximos. 

Art. 698. La nueva vista se celebrará con los Magistra- 
dos que hubieren asistido á la priínera, a.umentándose dos 
más cuando los discordantes fueren tres, y cuatro más si 
fueren dnco ó más losiqu^ discordasen» 

Art. 699. Aástirán por orden á dirimir las discordias; 

1." El Prc^idewte dd Tttbuml 
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2." Los Magistrados de la Sala respectiva que no hayaft 
visto el pleito. 

3.^ Los Magistrados más antiguos del Tiribunal con ex- 
clusiou de los Presidentes.. . 

Art. 100. El Presidente del Tribunal hará .el $pñal$TOÍeuto 
de las vifiítas en discordia , previo aviso de). Presidente de 1^ 
Sala respectiva, y después de designa? los Magistrsujios á 
quienes corresponda dirimirla, 

Art. 701. liOS nombres de los Magistrados que hayan de 
dirimir la discordia , se harán saber oportunamente á los Utí- 
tigantes, para que puedan hacer uso del derecho de recusa- 
ción si fuere procedente. 

Art. 702. Los Magistrados discordantes consignarán con 
toda claridad en la providencia que hubiese causado la dis- 
cordia, Ips puntos en que convinieren, y aquellos en que di- 
sintieren. Se limitarán á decidir con los dirimentes aquellos 
en que no hubiese habido conformidad. 

Art 703. Antes de empezar á ver un pleito en discQi^, 
el Preádente de la Sala, que haya de dirimirla, pi^unt^rá 
á los discordantes si insisten en sus pareceres, y sólo en caso 
de contestar afirmativamente, se procederá á la vista. 

Si al verificarse la votación de la sentencia en discordiai 
llegaren á convenir los discordantes en número suficiente para 
formar mayoría, no pasará adelante el acto. 

Art. 704. Cuando en la votación de una sentenciít por la 
Sala de discordias no se reuniere tampoco mayoría absoluta 
4e votos sobre los puntos discordados , se procederá á nuevo 
escrutinio , poniendo solamente á votación los dos pai*eceres 
que hayan obtenido mayor ni'unero de votos en la pre- 
cedente. 

Art. 705. Las discordias que resulten en el Tribijnal ^-r 
premo al fallar en el fondo los negocios civiles, cuya jejecuto- 
ria hubiere ¿.do casada, los recursos contra la Administración, 
las cuestiones de competencia y cualesquiera otras ventiladas 
en juicio escrito , se dirimirán en la forma establecida en los 
artículos anteriores. . 

Art. 706. En las causas criminales, cuando en la segunda 
votación insistieren las discordantes en sus ifesjpectívos p9n^ 
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ceres, se someteren a jxueva deliberg^^íon los dos votos mis 
favorables al proces^o, excluyendo los demás, y entre ^qiie- 
llos optarán precisamente todos los votantes, de iiiodo gUQ 
resulte aprobado cualquiera de áu^bos, ¿ menos que convenga 
la mayooria en otro distinto. 

En este ca^o pondrán en lugar opoiituno de la sentencia 
lag siguientes palabras: 

Visto el rtmltado de la votaciofi > h ley condfna. 
La determinación de cuáles sean los dos pi^receres más fa- 
vorables al procesado, se hari á plur^idad de votos. 

Art. 707. Las discordias que resultaren en el mismo Tri- 
bunal Supremo al fallar las causas de que conozca en juicio 
oral y público , se dirimirán en conformidad á lo prescrito en 
el artículo precedente. 

Art. 708. En la^ sentencian que pronimciare el Tribunal 
Supremo en los recursos de casación , en los de revisión ó en 
causaa criminales, no habrá discordia, quedando al efecto 
desecbados los resultandos y considerandos qne no reunap, 
mayoría absoluta de votos. 



TITULO XVIIL 

DB LA INSFl^CCION Y VlOILAKCIA fiOBBS LA ADMINISTRACIÓN DE 

JUSTICIA. 

Art. 709. La inspección y vigilancia sobre el cumplimiento 
de los deberes de los Jueces y Tribunales, se ejercerá: 

Por los Presidentes de los Tribunales. 

Por las Salas de gobierno de las Audiencias y del Tribu- 
nal Supremo. 

Por las Salas de justicia de las Audiencias y del Tribunal 
Supiremo. 

Por los Tribunales de partido. 

Art. 710. Ejercerán la inspección y vi^l^ncía el Presi- 
dente del Tribunfil Supremo y los de las Audiencias en vir- 
tud de la^ atribuciones que les dan ^ y débéÍN^s que le» ísat 
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ponen , los artículos 584 , 585 y 586 , y los Presidentes de 
Tribunales de partido en virtud de los que les señala el ar- 
ticulo 594. 

Art. 711. Para facilitar la inspección y vigilancia se remi- 
tirán estados anuales de los negocios civiles y criminales, pen- 
dientes y terminados en el año judicial anterior : 

Por los Juzgados municipales, á los Tribunales de partido. 
Por los Tribunales de partido, á las Audiencias. 
Por las Audiencias, al Tribunal Supremo. 
Art. 712. Los estados remitidos por los Tribunales de par- 
tido á las Audiencias, comprenderón el resumen de los que 
hubieren recibido de los Juzgados municipales , además de los 
suyos que les corresponda remitir. 

Los estados de las Audiencias irán acompañados del resu- 
men de los que hubieren remitido los Juzgados municipales y 
los de partido. 

Art. 713. En el Tribunal Supremo se formará un resumen 
general de .estos negocios, que so remitirá al Grobiemo con los 
del mismo Tribunal. 

Art. 714. Los reglamentos establecerán la forma y el 
tiempo en que cada Tribunal y Juzgado debe remitir á su 
respectivo superior los estados á que so i'efieren los tres ar- 
tículos anterioi'es. 

Art. 715. El Presidente del Tribunal Supremo y los de las 
Audiencias, podrán orfenar visitas de inspección en conformi- 
dad á los artículos 585 y 586 de esta ley: 
Por orden del Gobierno. 
De oficio. 

En virtud do excitación del ministerio fiscal. 
En virtud de excitación de las Salas de gobierno. 
En víi-tud de excitación de las Salas de justicia. 
Art. 716. Los Presidentes de los Tribunales de partido, 
üo podrán ordenar visitas do inspección para Juzgados mu- 
nicipales; pero cuando á su juicio sea necesario la do alguno, 
lo manifestarán al Presidente de la Audiencia para que re- 
suelva lo que estime procedente después de oír en su caso á la 
Sala de gobierno. 
Art. ill. Las Salas de gobierno do las Audieücias, podtán 
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promover visitas de inspección cuando lo considei*en conve- 
niente por consecuencia de las Memorias que con arreglo al 
número 7.°, art. 37, presenten los Magistrados que presidan 
los Tribunales de partido. 

Art. 718. Las Salas de justicia ejercerán su inspección en 
los negocios civiles ó cri^iinales de que conozcan. 

Cuando en su concepto conviniere , para evitar abusos, 
adoptar alguna medida que no sea de sus atribuciones ó des- 
pachar alguna visita á algún Juzgado ó Tribunal, lo manifes- * 
taran al Presidente para que éste, oida la Sala de gobierno, pro- 
ceda á lo que coiTCSponda. 

Art. 719. Cuando el Presidente del Tribunal Supremo y 
los de las Audiencias usaren de las atribuciones que respecti- 
vamente les dan el núm. 2.** del art. 585 y el art. 586 de 
esta ley, expresarán en la comisión de Aisita los puntos á que 
ésta debe extenderse. 
Art. 720. La elección de Visitador recaerá: 

En un Magistrado del Tribunal Supremo, cuando la visita 
fuei*e para Audiencia. 

En un Magistrado de Audiencia, cuando la visita fuere 
para Tribunal de partido. 

En un Magistrado de Audiencia ó Juez de Tribunal de 
partido, cuando la visita fuere para Juzgado municipal. 

Art. 721. Podrá el Presidente del Tribunal Supremo, cuan- 
do lo considere oportuno, delegar en el Presidente de la Au- 
diencia el nombramiento: 

Del Magistrado, que por su orden deba visitar Tribunales 
de partido. 

Del Juez del Tribunal de partido ó del Magistrado, que 
haya de visitar Juzgados municipales. 

Art. 722. En los casos de delegación, expresados en el 
artículo anterior, se entenderán los Jueces ó Magistrados, 
nombrados para la visita, con el Presidente del Tribunal Su- 
premo, en todo lo que á la visita se refiera. 

Art. 723. Procurarán los Presidentes de las Audiencias, 
cuando no ofrezca inconveniente, encomendar ía visita dé los 
Tribunales de partido á alguno de los Magistrados que , con 
arreglo al art. 37 de esta ley, Salgan á prcsídirlQg ó á pfcsidír 
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las Salas orduiarias ó extraordinarias de las Audiencias ó á 
formar parte de aquellas, en conformidad á los artículos 13, 
55 y 56. 

Art. 724. En lo que se refiere al modo de turnar los Jue* 
oes y Magistrados en este servicio, y á las causas que alega- 
ren para eximiría de él, se estará ¿ lo que res^)ecto ¿ los Ma- 
gistrado^ establecen los números 2.**' y S."" del art. 37 de 
esta ley. 

A los Magistrados se les tomai*á en cuenta para estos 
tumos las salidas que hicieren para formar ó presidir Salas 
ordinarias ó extraordinarias de Audiencia fuera del punto en 
que éste resida. 

Art. 725. Las visitas de inspección que se hagan en con- 
formidad a lo ordenado en este título, comprenderán el exámca 
de todo lo que se refiera á laa reglas establecidas para el go- 
bierno de los Tribunales y para la buena administración de 
justicia, á sus Secretarías y á todas sus dependencias. 

Art. 726. Podrán las visitas de inspección, en los casos 
en que lo ordenen expresamente los Presidentes de las Au- 
diencias ó el del Tribunal Supremo, comprender: 

1.^ El Registro civil. 

2.** El Begistro de la propiedad. 

S.*' El registro que en conformidad á las leyes deberá lle-^ 
varse en los Tribunales de partido, de los discernimientos de 
los cargos de tutores y curadores para bienes, del examen 
anual que han de hacer de ellos y de las medidas adoptadas 
para reemplazar á los que hubieren fallecido ó cesado pw otra 
causa en su cargo , de la prestación de cuentas , destino ó 
imposición de fondos y de cuanto conduzca á evitar abusos ó 
remediar los que se hubieren introducido. 

4.° Lps de las Notarías. 

5." La confrontación de la exactitud de los estados anuales 
que refiere el art. 711. 

Art. 727. Los Viátadores escribirán una Memoria de vi- 
sita, relativa á su comisión , que se pasará al Fiscal del Tri- 
bunal cuyo Presidente hubiere decretado la visita. 

Art. 728. La Junta de gobierno del Tribunal oon-espon- 

4iente, ea vistí del dictamen fiscal, adoptará las medidas qtie 
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qitópau dentro de sus atribuciones, y cuando no abanzaíén, 
propondi*á al Gobierno lo que estime con\eníen(;e, 

Art. 729. El Gobierno, cuando lo considere njecesafio, podrá 
nombrar Comii^arios r^os que visiten los Trib^^al^8 y Jm^r 
gadoi^.. 

Artr 730» Para desempeñar su comisión, 'se faicilit^^ ¿ 
los Visitadores el Secretario y dependientes necesarios, Im 
cuales serán pagados del crédito que para este caso se ciwi- 
signare en los pi*esupuestos del Estado. 

TITULO XIX. 

DE LA JURISDICCIÓN DISCipLÍNABJA. 

Art. 731. E^rán sujetes á la jurisdicción disdplinaría: 

1.° Los Jueces y Magistrados. 

2," Los auxiliares de los Juzgados y Tribunales. 

3.° Los Abogados y Procuradores. 

Art. 732. La jurisdicción disciplinaria sobre los Jueces y 
Magistrados, será ejercida: 

Por los Tribunales de partido, respecto ¿los Juq:^es muni«- 
cip^t^es y de instrucción. 

Por las Salas de gobierno de las Audiencias, reelecto á 
]qs Juiüpes de Tribunales de pai4;ido. 

Por la Sala de gobierno del Tribunal Supremo, rei^pecto ^ 
los Magistrados. 

lias Salas de gobierno de las Audiencias y la del Tribimal 
Supremo se constituirán en Salas de justicia para ejercer la 
jurisdicción disciplinaria. 

Art. 733. La juiísdiccion disciplinaria no se ext$nderá á 
los h^hos ni á las omisiones que constituyan ddiito, ni á 
hechos de la vida privada que no se hayan n^anifestado coa 
publicidad. 

Art. 734. lios Jueces y Magistrados serán corregidos dís^ 
ciplinariameute : 

1/ Cuando faltsg^n de palabra, por escrito ó por obta 4 
sw superiores Oí e] orden gerárquicQ* 
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2.'' Cuando faltaren gravemente á las consideraciones de- 
bidas á sus iguales. 

3.*" Cuando trapasai*en los límites racionales de su x\utori- 
dad respecto á los auxiliares y subalternos de los Juzgados y 
Tribunales, ó á los que acudan á ellos en asuntos de justicia, 
ó á los que asistan á los estrados, cualquiera que sea el objeto 
con que lo hagan. 

4.° Cuando fueren negligentes en el cumplimiento de sus 
deberes. 

5.** Cuando por la irregularidad de su conducta moral, ó 
por vicios que les hicieren desmerecer en el concepto público, 
comprometieren el decoro de su ministerio. 

6." Cuando por gastos superiores á su fortuna, contrajeren 
deudas que dieren lugar á que se entablen contra ellos deman- 
das ejecutivas. 

- 7.° Cuando recomendaren á Jueces ó Tribimales negodos 
pendientes en juicio contradictorio ó causas criminales. 

8.® Cuando infringieren las prohibiciones contenidas en los 
números 3.°, 4.'', 5.° y 6.° del art. 7.*" de esta ley. 

9.** Cuando gin autorización del Ministerio de Gracia y Jus- 
ticia publicaren escritos en defensa de su conducta oficial, 6 
atacando la de otros Jueces ó Magistrados. 

Art. 735. Sólo podrán promover las correcciones disci- 
plinarias: 

Los Presidentes de los Tribunales a que correspondiere ia 
jurisdicción disciplinaria en el caso que sea objeto de ella. 
Los Fiscales de los mismos Tribunales. 

Art. 736. Tanto los Presidentes como los Fiscales podrán 
promover la corrección, por los datos que con caracteres de 
ciertos hayan llegado á su noticia ; por queja de los agravia- 
dos, con antecedentes bastantes para demostrar la existencia 
de hechos que caigan bajo la jurisdicción disciplinaría, ó 
cuando se lo prevengan sus superiores en el orden gerái'quico. 

Art. 737. El procedimiento será meramente instructivo y 
consistirá en dar vista al Juez ó al Magistrado y al Fiscal 
contra quien se proceda, de los antecedentes; admitir loa me- 
dios de prueba qué ambos presentaren ; procurar el comple- 
mento de los demás que puedan contribuir á aclítrar ó á fij^r 
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los hechos , y oir por escrito á la parte interesada y al Minis* 
terio fiscal. 

Art. 738. El Juez ó Magistrado contra quien se dirija el 
expediente , será oído antes que el Fiscal , cuando el Presidente 
hubiere promovido el expediente. 

Cuando el Fiscal lo hubiere promo^1do, será oido éste antes. 

Al que se le dé audiencia en segundo lugar, se le pondrá 
de manifiesto el escrito del contrario. 

Art. 739. Terminado el expediente , el Tribunal ó la Sala 
de gobierno, impondrá la corrección disciplinaria ó declarará 
no haber lugar á imponerla. 

Art,. 740. A los Jueces municipales sólo se impondrán las 
correcciones : 

De reprensión simple. 

Multa que nunca bajará de 25 pesetas , ni excederá de 250. 
Art. 741. Las correcciones que se impongan á los Jueces 
de instrucción, á los de Tribunales de partido y á los Ma- 
gistrados serán: 

Reprensión simple. 

Reprensión calificada. 

Postergación para ascensos. 

Privación de sueldo. 

Suspensión de empleo y privación de sueldo. 
Art. 742. Consistirá la reprensión simple en la comunica^ 
don literal de la corrección que el Presidente del Tribunal 
que la hubiere impuesto hará al corregido, directamente^ 
cuando fuese éste Juez municipal ó Presidente de Tribunal de 
partido ó de Audiencia , y en los demás casos , por conducto 
del Presidente del Tribunal á que corresponda. 

Art. 743. La reprensión calificada consistirá en la comu- 
nicación hecha del modo expresado en el artículo anterior y 
en la pérdida del sueldo correspondiente de uno á tres meses. 
Art. 744. La postergación consistirá en no poder ser as- 
cendido por término de seis meses á un año. 

Este término se contará: 

Para los ascensos de antigüedad rigurosa, desde el dia en 
que les correspondiere el ascenso por el fallecimiento de la 
persona que dé lugar al turno. 
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Pftrá lofl a8C(^tos en que el nombramiento pueda reeáer éA 
personas que estén en determinada parte de una eácalá ó éá 
tbda eila^ desdé el día on que el corrido acusaré ^ rédbo 
de la comunicátíion en que se le hiciere saber lá tesoludon del 
Tribunal. 

Art. 745. La privación de sueldo nd bajará de tres meses, 
ni eiteederá de seis. 

Art. 746. La corrección dé suspensión de empleo y priva- 
fíion de sueldo , durará por lo menos tres meses , y podrá ex- 
tenderse hasta doce. 

En los casos de reincidencia en actos de la misma üata- 
raleza del anteriormente corregido , con suspeilsion de empleo 
y privación de sueldo , ésta será siempre por un ailo. 

Art. 747. Los Tribunales y Salas de gobierno podrán im- 
poner las correcciones expresadas en el articulo anterior se- 
gún BU prudente arbitrio, tomando en cuenta la mayor ó me- 
nor gravedad de los actos ú omisionefií. 

Art. 748. Las correcciones impuestas á los Jueces inuniíá- 
pales y de instrucción por los Tribunalieas de partido, Serán 
reclamables para ante las Salas de gobierno de las Audien- 
cias dentro de los diez días siguientes á aquel en qué hubie- 
sen sido comunicadas á los corregidos. Estos pedirán al Pre- 
sidente del Tribunal de partido que remita los antecedentes al 
de la Audiimcia. Las Salas de gobierno, uniendo á los ante- 
cedentes los que le presentaren ó remitier^i directamente los 
interesados, y cualquiera otra comunicación que lé ditigiere 
el Presidente del Tribunal de partido, confirmarán» éin forma 
de juicio, la corrección, si la estimaren justa, y en otro caso 
la alzarán, atenuarán ó agravarán, según estímaren pní- 
cedente. 

AH. 749* Ciontra las resoluciones de las Salas de gobier- 
no de las Audiencias y del Tribunal Supremo no se dará ul^ 
tenor recurso; 

Art. 750. Serán corregidos disciplinariamente por lori Tri- 
bunales de partido y por las Salas de gobierno de las Audien- 
cias y del Tribunal Supremo, los auxiliaH58»dé los Tribtínídes: 
Cuando sé hallaren en uno de los casds expresados en Im 
números 1.", 2.", 4.^ 5.^ v 6.^ del art. 784. 
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Caáñdo no güardarerí k debida cpüsidefl^adon á los. qué 
áctidaii á ellosi en cosas relativas ¿ sus funciones, y no »e 
mostraren imparciales en el desempeño de las tuidmas. 

Cuando tutríefen ticibs que los hagan deWnerecor én d 
concepto público» 

Art. 751. Los Juzgados ejercerán la jnrisídiccion di0oit>li'« 
naria, en los casos expresados en el art. 784, sobre los auxi-^ 
liares que en ellos respectÍTaínente ejerzan sus catgos. 

Art, 752. Las correcciones que podrán imponerse á los 
auxiliares de los Juzífados v Tribunales sercin: 

Adyeti^BCia. 

Ajlfeícibimiento. 

Multa que no exceda de 100 pesetas en los Juzgador mu- 
nicipales, de BOO en los de instrucción, de 300 en los de par- 
tido, de 500 en las Audiencia^ y de 1.000 én el Tribunal Su- 
premo. 

Reprensión á puerta cerrada ptír el Juesí ó por el Presidente 
del Tribunal eít que ejerciere su cargt) el corrido* 

Beprensitm á puerta cerrada ante el Tributtal ó feala á qué 
córreipündá el corregido. 

Suspensión de empleo y privación de sueldo y de emolu-*- 
mentos, que no exceda de séts meses ni baje de tres; encaso 
de i^incídencia en actos de la ttiisum dase, podtá octenderse 
á un año. Durante la suspeMon , el sueldo y emolumentos 
serán pata los que desempeñen feus cargos. 
Art. *753. Podrán récUirir los auxiliares : 

Poip las correcciones impuestas por los Juzgados muñid- 
palés f de instlruoclon , á los Tribunales de partido , contra 
cuya resolución, confirmando , alzando, atenuando ó agm^an*- 
do la corrección, no habrá ulterior recurso. 

De léÉ impuestas á sus auxiliares por los Tribunales de 
partídd^ á la^ Salas de gobierno de las Audi^cias. 

Art. 754. Contra las correcciones impuestas por las Salas 
de gobierno de las Audiencias ó del Tribunal Supremo, no 
likbii ulterior recurso. 

Art. 755. Eu .Ids recursos que los autiliares interpongan 
cdttttó \&É correcciones de los Jueces municipales y do ins- 
trucción ante los Tribunales de partido, y contra las resolu^ 
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ciones de éstos, cuando procedan ante las Salas de las Audien- 
cias, se seguirá el orden prescrito en el art. 748, caí cuanto 
les sea aplicable. 

Art. 756. Serán corregidos disciplinariamente por los Juz- 
gados municipales, Tribunales de partido y por las Salas de 
Justicia de los demás Tribunales, los Abogados y Procurado- 
res en los casos siguientes: 

Cuando en el ejercicio de su profesión faltaren oralmente, 
por escrito ó de obra, al respeto debido á los Juzgados y Tri- 
bunales. 

Cuando en la defensa de sus clientes se descompusieren 
contra sus colegas de una manera grave é innecesaria para 
aquella. 

Cuando llamados al orden en las alegaciones orales , no 
obedecieren al que presidiere el Tribunal. 

Art. 757. No obstará lo ordenado en el artículo anterior, 
á que , llamados al orden y pidiendo y obteniendo la venia 
del Juez ó del que presida el acto, puedan explicar las pala- 
bras que hubiesen pronunciado y manifestar el sentido ó in- 
tención que les hubiesen querido dar, ó satisfacer cumplida- 
mente al Juzgado ó Tribunal. 

Art. 758. Las correcciones de los Abogados y Procuradores 
se impondrán siempre por el Juzgado, Tribunal ó Sala de 
justicia donde se siguieren los autos que dieren lugar á ellas, 
ó en 'los que se hubieren propasado en la defensa oral. 

Art. 759. Las correcciones se pronunciarán de plano sin 
tomar en cuenta más que lo consignado en los escritos ó en 
la certificación que en el mismo acto hubiere extendido el 
secretario, de orden del Presidente, tanto de lo que se consi- 
derare digno de corrección, como de las explicaciones dadas. 

Art. 760. Contra las resoluciones en que los Jueces muni- 
cipales, de instrucción ó de Tribunal de partido hubieren im- 
puesto las correcciones á los Abogados ó Procuradores, podrá 
apelarse á las Audiencias. 

Contra las correcciones que se impusieren [en Salas de 
Justicia, dé las Audiencias ó del Tribunal Supremo, sólo ha- 
brá recurso de súplica ante la misma Sala que las hubiese 
impuesto. 



. Artr. 761 « Los recursos de apeladott y de súplica, á que se 
refiere el artículo anterior, se sustanciarán en la forma esta- 
blecida para los incidentes en materia civil. 

Art. 762. No obstará lo ordenado en este titulo á que los 
Ju2^ados y Tribunales impongan á los Abogados y Procura- 
dores las correcciones que correspondan con arreglo á las 
leyes, por faltas ó excesos en el ejercicio de sus cargos, que 
no sean de los comprendidos en el art. 756. 



TITULO XX, 

DEI* MINISTERIO FISCAL. 

Art. 763. El ministerio fiscal velará por la observancia de 
esta ley y de las demás que se refieran á la organización de 
los Juzgados y Tribunales; promoverá la acción de la justicia 
en cuanto concierne al interés público, y tendrá la represen- 
tación del Gobierno en sus relaciones con el poder judicial. 

CAPITULO PRIMERO. 
De la planta del ministerio fiscal. 

Art. 764. En todos los Juzgados y Tribunales habrá uno 
ó más representantes del ministerio fiscal. 

Estos serán: 

Un solo Fiscal en el Tribunal Supremo. 

Un solo Fiscal en cada Audiencia, Tribunal de partido y 
Jugado municipal. 

Un solo Teniente fiscal en el Tribunal Supremo y en cada 
Audiencia. 

Doce Abogados fiscales en el Tribunal Supremo ; seis Abo- 
gados fiscales en la Audiencia de Madrid ; tres en las Audien- 
cias de Barcelona, Burgos, Coruüa, Granada, Valencia, Valla- 
dolid y Zaragoza ; dos en las de Albacete, Cáceres y Oviedo, 
y uno en las de Palma, las Palmas y Pamplona. 



Att; T65. Él GobíeHió pddfá aültietitál" el hrimeró dé Abo- 
gados fiscales ciiañdó el servícib lo limeta, y didiñiñtUfítt 
cuando pueda cumplirse él sefrvifclb ctíh tíiértik liümélro déí Se- 
ñalado eti él artículo que precede. 

Eíi tlnb y otro cdsd; deberá pi'éc&iet eipédlénté éti Ijutí se 
tíl^ á lá Sala dé gobierno y ál FiSodl del Tribunal réspectírtí. 

,Se tíitó, adéMs; di Fiscal del Tribunal Stíjíréníb cuíiidrt 
el aumento ó disinihucibii sea én alguna Atidiétifeiá: 

En todo caso, se oirá á la Sección de Estado y Gracia y 
Justicia del Consejo de Estado. 

Art, 766. El orden g'erSr^üiííb a¿ los ftmcionarios del mi- 
nisterio fiscal será : 

1." El Fiscal del THbilnál Stít^íéifaó. 

S."" Fiscales de las Audiencias. 

3.^ FiSbálés db Ibs tribunales dé páriido. 

4.° Fiscálé§ de los Juzgados municipales. 
LoN Téiíieiitfes y Abólos fiscales serán bonsidéradds sólo 
c(txñ6 Auxiliares de los Fiscales. 

Art. 767: El orden de catearías del mittistérib fiscal séfáí 

1.** El Fiscal del Tribunal Supremo. 

2."* El Fiscal de la Audiencia de Madrid y el Teniente fiscal 
del Tribunal Supremo. 

3."* Los Fiscales de las Audiencias. 

4." Los Abortóos fiscales del Tfibünál Süf)l«mo y el Te- 
niente fiscal do la Audiencia de Madrid. 

5." Lbs Tenientes fiscales de las Audiencias , á fexcepdou 
de la de Madrid, y lbs Abc^adbs fiscales de la de Madrid. 

6.*" Los Abogados fiscales de Audiencias, á excepción de 
la de Madrid. 

7.** Los Fiscaleá dé loé Tribunales de partido dé ascfebso. 

8.° Los Fiscales de Tribunales de partido dé ingresio. 
El cargo de Fiscal de Juzgados municipales no dará ca- 
tegoría. 

Art. 768. Cada número del orden de categorías que tísta- 
blecé el articulo anterior, fdrniará una sola clase y tiiía sola 
escblá para los comprendidos en él, la cual servirá J)ara Ids 
asteñstís. 

La antigüedad se cbnsiderará soló dentro dé cada clase. 



CÁÍítüLÓ h. 
De los Aspiraitei al ntímstmiojlíótí. 

Art. 769. Habrá un Cuerpo de Aspirantes al ministerio 
fiscal. 

Art. 770. Serán extensivas al Cuerpo de Aspirantes al mi- 
nigterio fiscal y á los que lo compónganla las disposiciones ,es- 
tabieciaas eii el capítulo I del titulo II dé ésta ley , sin más 
excepciones que las que so expresan á continuación : 

1.° Que el Presidente del Tribunal Supremo no ^formará 
(lárti^ dé la jÜntá cáliñcáddria, , la cual será presidida por el 
Fiásál del misníb Tribunal. 

Cüáüdd é^ se hallaré imposibilitado para concurrir á íá 
d|)Ositíóii, lé reemplazará él Fiscal dfe la Audiencia de Madrid, 
if feü sii defecto , el Teníeiíte fiscal del tribunal Supremo, f 
á falta también de éste, uñ Abogado fiscal del mismo tribu- 
¿al, nombrado por él Gobiérhó. . 

Éíi cüalcjüierá de éfeéos casos, presidirá el Magistrado íná^ 
antiguo del Tribunal Supremo, ocupando el qué t-eémplace ál 
Fi^l del miéino, el liígkr que, atendidas sü antigüedad y 
categoría, le corresponda. 

2."* Qiíe las attíbucidíiéá y deberes qué se refieren á los 
Presidentes de las Audiencias, se entenderán dadas é impues^r 
toS á los Fisicáles de íás mismas. 

3.° Que los Aspirantes áí ministerio fiscal serán nonibrá- 
fltJS pbf los Fiscales de las Audiencias , sustitutos de Fisca- 
les de Tribunal^ de partido , ó de Abogados fiscales de lá 
Audiencia téspéctiva , con preferencia á los Aspirantes á la 
jtídicátüra. 

4." Qué §ólo pddíAñ los Aébíranteá al ministerio fiscal 
sét übiübradds Jüedés municipales, suplentes dé los mismos 
y dé Jueces de iñstrilccion y suplentes de los de p'artidcí, 
cuando iib hubiere Aspirantes á lá judicatura para deáémpe- 
flár éstóé cárgds. 

En tales casos, el nombramiento será hechd pdi* él í^^- 



dente de la Audiencia » quien oficiará al Fiscal para que le 
designe los Aspirantes que al efecto tenga disponibles. 

S."" La aceptación del desempeño de los cargos confiados 
á los Aspirantes del mismo orden en el puehlo en que resi- 
dan, es obligatoria; no asi la de los ca^s, correspondien- 
tes al orden judicial. 

CAPITULO ni. 

Dt las condiciones generales para todos los cargos del ministe- 
rio fiscal. 

Art. 771. Se aplicará á los que ejerzan cargos del minis- 
terio fiscal, cualesquiera que sean su gerarquía y cat^oría, 
' lo que respecto á las condiciones , incapacidades , incompati- 
bilidades absolutas ó relativas , y exención de cargos obliga- 
torios, establecen para los Jueces y Magistrados los artículos 
109, 110, 111, 112, 113, 114 y 116. 

Art. 772. Las incompatibilidades establecidas en el articu- 
lo 117, serán también extensivas á las que correspondan al 
ministerio fiscal. 

Exceptúanse de lo establecido en el párrafo qué an- 
tecede: 

1.° Los Fiscales de los Juzgados municipales y sus su- 
plentes. 

2."* Los suplentes de Fiscales de Tribunales de partido y 
de Abogados fiscales de las Audiencias. 

3.** Los que accidental ó interinamente desempeñaren car- 
gos deí ministerio fiscal. 

4." Los que ejercieren funciones fiscales en Madrid. 

Art. 773. Las prohibiciones que para los Jueces y Ma 
gistrados establece el art. 119, comprenderá á los que obtu 
vieren cargo del ministerio fiscal en los mismos Tribunali 
dentro del mismo territorio; los contraventores incurrirán 
lá sam^ion penal que establece el art. 120. Exceptúanse \os 
que estén comprendidos en los tres primeros números del 
ticulo anterior. 
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Art. 774. Los que obtuvieren cargos del ministerio fiscal, 
no podrán ejercer la Abogacía. 

Exceptúense solamente los expresados en los tres prime- 
ros números del art. 772. 

Art. 775. Para formar parte ád ministerio fiscal será ne- 
cesario , además de reunir las condiciones prescritas en el 
artículo 109, la de ser Licenciado por Universidad costeada 
por el Estado. 

Exceptúanse sólo los Fiscales de los Juzgados muni- 
cipales. 
• • ..'■■. i •'..'. . . ', .• 

CAPITULO IV. 

De l<u condicionen especialM para ^er Fiscales de Juzgados 

municipales. 

Art. 776. Los Fiscales de los Justados municipales y sus 
suplentes reunirán las condicioiies que segnn el artículo 121 
deben concurrir en los Jueces municipales. 

Art. 777. Es extensiva á las Fiscalías de los Juzgados 
municipales, la preferencia que respecto á estos, según él ar- 
tículo 122, tienen los Abogados para ser preferidos á los que 
no lo sean, á no mediar motivos que aconsejen lo contrario. 
No será en este caso obstáculo que no tengan la edad de vein- 
ticinco años. 

• 

CAPITULO V. 

De las condiciones especiales para ingresar y ascoidef en las 
Fiscalias de los Tríiunales de partido. 

• •• . . 

• ■ ■ • ■ ■ • • ' '•':•. • , . -■ ■ , . 

' Art. 778. Las Fiscalías de los Tribunales de ingreso se 
pít)veerán fti Aspirantes al ministerio fiscal, en iguales tér- 
minos que para los Juzgados de instrucción establece el ar- 
tículo 123 de esta ley, siendo aplicable á ellas lo que esta- 
blece \oÁ itótículos 124 y 12&. 
Art, 779. Las Fiscalías de los Tribunales de partido de 
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aec^neo ee proyeeráa eu Fiscale?^ de Tribunales de íngvoso, 
dándose de cada tres vacantes : 

Unfi,, al más ^tiguo,., 

Una, al que el Gobierno consideve más acreedor epttre Ipe 
FipcalQs de Tribunales de ing^'eso, comprendidos en la mitad 
superior de su escala, siempre xjue lleve por lo méíios doi^ .años 
en su plaza. 

Una, al que el Gobierno considere más acreedor m tod^ h 
escala de los Fiscales de los Tribunales de ingreso, siempre 
qiie lleve por lo menos ti'os años de servicio en su pla^a* 

Art. 780. En los tumos que se proveyeren por antigüe- 
dad rigurosa, si el que ocupase el primer lugar en la escala 
hubiere sufrido dos confecciones disciplinarias durante los dos 
?ños ajiteriores á la provisión de la vajeante, estará á lo que 
en igual caso establece respecto á los Jueces de los Tribunales 
de partido el art. 130. 

Ku los turuos en que la provisión deba recaer en Fiscales 
que estén en la mitad de la escala ó en cualquier lugar de 
ella, se estará respecto á los que hayan sido corregidos dis- 
ciplinariamente á lo que acerca de los Jueces expresados que 
estuviesen en igual caso, establece el artículo 131. • 

Cuando la corrección disciplinaria consistiere en suspensiou 
ó postergación, se observará también lo que para los Jueces 
de los Tribunales de partido establece el artículo 132. 

Art. 781. En todos los ascensos que no se den á la anti-t 
güedad rigurosa, además de la capacidad, conocimientos y 
servicios de los Aspirantes al ministerio fiscal, y de los Fis- 
cales de Tribunales de ingreso, se atenderá muy especialmente 
al mérito de distinguirse ventajosamente en el uso de la 
palabra. 

CAPITULO VI. 

De las (Condiciones especiales para ingresar y asce^ider en el 
ministerio fiscal de las Audiencias y del Trihinal Supremo, 

. t * • 

' ■ : . 

Art. 782. De cada cuatro pla^s de Abogados fiscales; de 
i^udie;picia, á excepcioxi de la de Madrid^ 96 proyeqráAt 
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La0 tpes primefas, en Fiscales de Tribunales ils aspebso, 
por el misfmo orden de tump que prescribe el art. 779, obserr- 
vándqse i^espeeto á los con-egidos disciplinariamwte lo oi^dte-^ 
n^d0 en el artículo 780. 

iSü bI cuai*to turno, m pQcJrá conferir la vacante ¿ Abogar 
dos procedentes de U4ivepsidades costeadas por el Estaddí 
que hayan ejercido la Abogacía en poblaciones donde exista 
Tribunal de partido, por espacio de j^oce anos, habiendo pa- 
gado en los seis últimos la primera cuota de la contribución 
industrial, ó en población en que haya Audiisncia, por diez 
años, habiendo pagado por contribución industrial en los cinco 
últimos por lo menos la segunda cuota, ó en Madrid por Qcho 
anos, habiendo pagado en los cuatro últimos una de las cinco 
. primeras cuotas. 

Cuando no recayere en ellos la elecxíion, se proveerá la 
vacante en un Fiscal de Tribunal de partido de agpenso, qué 
reúna las condiciones que se exigen para pl segundo turoo. 
Art. 783, Las plazas de Tenientes fiscales de Audiencia ^ 
fuera de Madrid, ó de Abogados fiscales de la de, Madrid se 
proveerán en Abogados fiscales de Audiencia de fuera de Mar 
drid, observándose el mismo orden establecido en ,el artículo 
anterior respecto á los tres primeros turpos, y el cuarto, cuan- 
do se proveyere la vacante en Abogado 'fiscal. 

Cuando el Cuarto turno se confiriere á Abogado, deberá 
tener el elegido la circnnstancis» de haber ejercido la Abogacía 
en población en que haya Audiencia, por doce años, y pagado 
en los últipaos cuatro unja de las tres primeras cuotas de lá 
contribución industrial, ó en Madrid por diez, habiendo pagado 
en lo# cuatro últimos, á lo menos, una de las cinco primeras 
cuotas. 

Art. 784. De ca4a ti*es vacaijtes de Abogado fiscal del Tri- 
hnn^.1 Supremo ó del Teniente ^al de la Audiencia de Madrid,, 
se proveerá : 

Una, en el Teniente fiscal más antiguo de fuiera de Madrid, 
ó Abogado fiscal de Madrid. ■ , , . 

Una, en un Teniente fiscal i^e Audiencia 4e fuera de Ma- 
drid ó Abogado jSiscal de la á^ Madrid, (jj^ue agfté en la prim^r^ 
mitad 4e la soc^^l»» 
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Una podrá proveerse, á elección del Gobierno, en Abogado 
que haya ejercido la profesión por catorce años á lo menos «n 
población en que residiere Audiencia, y pagado en ios sm 
últimos una de las tres primeras cuotas de la contribución • 
industrial, ó que hubiese ejercido la profesión en Madrid por 
diez años, pagando en los tres últimos una de las cuatro pri- 
meras cuotas ; ó en Teniente fiscal de Audiencia de fuera de 
Madrid ; ó en Abogado ^cal de la de Madrid , que esté en la 
mitad superior de lá escala. 

Art. 785. De cada tres vacantes de Fiscal de Audiencia de 
fuera de Madrid, se proveerán: 

Una, en Magistrado de Audiencia de fuera de Madrid. 

Otra, en Teniente fiscal de Audiencia, que no sea la de 
Madrid, ó Abogado fiscal de la de Madrid, que lo haya sido 
por espacio de tres afios al menos. 

Otra, podrá proveei*sc en Abogado que haya ejercido su 
profesión en población donde haya Audiencia, y pagado la pri- 
mera cuota de contribución seis años por lo menos, ó en Madi:id 
por cuatro años, habiendo pagado una de las tres primeras 
cuotas de contribución. 

Cuando no se proveyere la plaza en Abogado que reúna las 
condiciones que quedan expresadas, se conferirá á quien reúna 
las condiciones de cualquiera de los otros dos turnos. 

Art. 786. El cargo de Fiscal de la Audiencia de Madrid 
y el de Teniente fiscal deí Tribunal Supremo se proveerán en 
quien tenga alguna de las condiciones siguientes: 

Fiscales ó Presidentes de Sala, de las Audiencias, ó Ma- 
gistrados de la de Madrid, que lleven al menos un año en su 
respectivo cargo. 

Abogados de Audiencia de fuera de Madrid, que hayan pa- 
gado la primera cuota de contribución diez años por lo me- 
nos, ó en la de Madrid , que hayan pagado por seis años una 
de las dos primeras. 

Art. 787. La Fiscalía del Tribunal Supremo será de libre- 
üombi*amiento del Gobierno. 

Art. 788. Los que intervengan en la propuesta de los Fis- 
cales comprendidos eíi este ca[pítulo, no propondrán á los qu© 
no se distingan ventajosamente en el mo de la palabra. 
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Art, 789. Las correcciones disciplinarias que se hubieren 
impuesto á los Abogados y á los que no asciendan poí* anti- 
güedad rigurosa, solo impedirán la elección de aquellos á 
quienes se hubiesen impuesto, en el caso de que les hayan he- 
cho desmerecer en el concepto público. 

CAPITULO VIL 

Del nombramiento y juramento y posesión de los funcionafios 4el 

. ministerio Jíscal. 

Art. 790. Para la propuesta, elección, incapacidades, ex- 
cusas, reclamaciones, decisiones de estas, provisión de vacan- 
tes y publicación de los nombramientos de los Fiscales muni- 
cipales y sus suplentes, se estará á lo prevenido en el capitu- 
lo I, título III de esta ley respecto á los Jueces municipales, 
sin más excepciones que las siguientes: 

1 ."" Las atribuciones que se dan y los deberes que se im- 
ponen en el citado capítulo á los Presidentes de los Tribuna- 
les de partido, se entenderán dadas é impuestos á los Fiscales 
de los mismos Tribunales. 

. 2.* Las atribuciones que se dan y los deberes que se im- 
ponen á los Presidentes de las Audiencias, se entenderán da- 
das é impuestos á los Fiscales de las mismas. 

Art. 791 . Los nombramientos de los Fiscales de los Tribu- 
nales de partido, de los Abogados fiscales de las Audiencias, 
y del Tribunal Supremo, y de los Tenientes fiscales de las 
Audiencias, se harán por Reales órdenes. 

Los nombramientos de los Fiscales de las,x\udiencias y los 
de Teniente fiscal y Fiscal del Tribunal Supremo so harán por 
Real decreto. ' 

En los nombramientos que comprende este artículo se ex- 
presarán las condiciones en virtud de las que ingresen ó as- 
ciendan en el ministerio fiscal los nombrados, 

A los nombi-amientos á que se refiere el iarticulo anterior, 
precederá: 

La designación del Fiscal del Tribunal Süpretoo, cuando 
sea en tumos que, con arreglo á la ley, tíorrespondan á los 



más antiguos eaive los Aspirantes, ó á los que ejerzan' ya 
funciones del ministerio fiscal. 

El dictamen del Fiscal del Tribunal Supremo cuando sea 
m turnos que correspondan á los comprendidos en ^na parte 
de la escala ó en toda olla, ó cuando los turnos sean de aquer 
líos en que se admitan personas extrañas á la caiTera fiscal. 
Este dictamen se limitará á manifcístar si las personas que 
el Gobierno indique oficialmente antes de hacer el nombra- 
miento, reúnen ó no las <K)ndiciones leales, y cuando seim 
de la carrera Fiscal, si son acreedoras al puesto, para que se 
las designe por su capacidad, celo é inteligencia. 

Art. 79^. Podrá el Fiscal del Tribunal Supremo , siempre 
que lo estime justo, indicar al Gobierno las personas del mi- 
nisterio fiscal que considere acreedoras al ascenso. 

Art. 793. Cuando la designación hecha por el Fiscal del 
Tribunal Supremo en tumos de rigurosa antigüedad, estuvie- 
re ajustada á lo que resultare de las escalas, el Gobierno se 
limitará á hacer el nombramiento. En'oti'o caso, nombrará al 
que correspondiere. 

Art. 794. Los nombramientos de los Fiscales municipales 
y de sus suplentes se comunicarán por los Fiscales de lais 
Audiencias á los Tribunales de. partido, los cuales los pondrán 
en conocimiento de los Juzgados municipales respectivos, en-? 
cargándoles que les reciban juramento , y en el mismo acto 
les den posesión en el lugar destinado á la Audiencia. 

Art. 795. Todos los nombramientos del ministerio fiscal 
que se hagan por el Gobierno , se comunicarán al Fiscal del 
Tribunal Supremo, el cual los comunicará al Fiscal de la Au^ 
diencia respectiva, en el caso de que los nombrados no de- 
bieran ejercer su cargo á sus inmediatas órdenes. 

Los Fiscales de las Audiencias comunicarán á los Fiscales 
de los Tribunales de partido los nombramientos que A estos 
se refieran. 

Art. 796. Comunicará también el Gobierno los nombra- 
mientos aj Presidente del Tribunal Supremo cuando en él hu- 
bieren de ejercer su cargo los nombrados, ó á las AudienciauS 
cua,ndo los nombrainientos fuajaen parqi ellas ó para los Trib^'» 
nales da pi^tído de su jberritomi 
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Los Presidentes de la Audiencia trasladarán los nombra- 
mientos de los Fiscales de partido a los Tribunales en que los 
electos deban desempeñar sus funciones. 

^t. 797. Será extensivo á todos ]m individuos del mi^- 
terio fiscal, nombrados por el. Bey, lo que acerca del término 
para jurar sus cargos, y de la sanción penal á los que no lo 
Jlideren, ordena el art, }87 de esta Ic^ respecto á los Jueces 
y lyfagisfcraidos, 

J^, 798, El juramento que han de pr^/sitaj* todois }qs q<w 
pertei]tei;BC^ itl ^^^isterio fiscal será: 

Ser fieles al Rey. 

JPrmov^r el mmpliwien^to dp la juistici^. 
Cumplid todas las leyes y disposicmss f%e se reJíer^bUt ^i 
ejercido de s% cargo. 

Art. 799. Corresponderá dar cumplimiento á lo* nembw? 
miento^ de los Fiscales, Teniejit^ y Abogados fisoaleí^ de las 
Audienci£^s y del Tribunal Supremo, á los Presidentes re^pecr 
tivos, los cuales señalarán dia en que hayan de jurar y tcm^s^f 
posesión de sus cargos los nombrados. 

Art. 800. I^os Fiscales y Tei:uentes fiscates jmwán y to-^ 
maréji posesioii de sus cargos en el mismo acto, apte el Tri-r 
buíial pleno, en la misma forma que los Magistrados, sin más 
diferencia que la fórmula del juramento. 

Art. 801. Los Abc^ados fiscales prestarán jm^amento y 
tomarán posesión de sus cargos m un mi^mo aí5to , ante la 
Sala de gobierno del Tribunal donde hayan de ejeí?3er sus 
fimciones, asistiendo los SecjetaaÍQS y subalternos que no es- 
tuvieren ocupados en otro servicio. 

Art. 802. Los Fiscales de lo^ Tribunales de partido pres- 
tai*án el juramento ante la Sala de ¡gobierno de la Andienig» 
del distrito, y con la certificación de haberlo preistado toma<r 
rán posesión en el Juzgado á que correspondan , dentm del 
término señalado en el art. 191 para los Jneci^s de instrucáon 
y de Tribunales de partido, estando, si no lobicii^en, snjetoQ 
á la sanción qne el mismo artículo establece. 

La posesión se les dará en la misma fornja y con las soi* 
lemnidades cj^ue la de los Jueces de loe Tribunales de pi^idOi 
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CAPITULO vm. 

J}« los honores, antigUsdaA y traje de los fttndonarios del m- 

lüsterio Jiscal. 

■ 

Art. 803. Los Fiscales de las Audiencias y del Tribunal 
Supremo tendrán en las reuniones en pleno y ea las Salas 
de gobierno, lugar y asiento entre los Preádentes de Sala, 
guardando con estos el lugar que les corresponda por su an- 
tigüedad, sin distinción de la plaza que sirvan respectivamente. 

Art. 804. Los Tenientes fiscales de las Audiencias y el 
del Tribunal Supremo, cuando concurran á las reuniones en 
pleno y á las Salas de gobierno, por estar impedido el Fiscal 
respectivo, ocuparán lugar y asiento á continuación del úl- 
timo Magistrado de la derecha. 

Cuando por estar impedido el Fiscal y el Teniente fiscal, 
asistiere un Abogado fiscal, ocupará lugar v asiento á conti- 
nuación del líltimo Magistrado de la izquierda. 

Art. 805. Los Fiscales do los Tribunales de partido en 
los actos que no sean judiciales , ocuparán lugar y asiento 
entre los Jueces, s^un su respectiva antigüedad, pero siem- 
pre después del Presidente. Cuando en su lugar asistan los su- 
plentes, ocuparán el liltimo asiento. 

Art. 806. En las Salas de justicia, los Fiscales de las Au- 
diencias y del Tribunal Supremo, tendrán asiento al lado de- 
recho de la mesa del Tribunal. 

Los Tenientes y Abogados fiscales, cuando qerzan funcio— 
nes de su cai^, tomarán asiento en el lado izquierdo. 

Art. 807. Los Fiscales de los Tribimales de partido ei 
los actos judiciales , tendrán asiento al lado derecho de k 
mesa, y sus suplentes, cuando los sustituyan, en el lado iz- 
quierdo. 

Art. 808, Los que correspondan al ministerio fiscal se re- — 
giran , en lo que concierne á su antigüedad i-elativa , por L €) 
establecido en los artículos 197 y 768 dé esta ley. 

Art. 809. La mayor antigüedad , dará derecho ele pi*fto-» 
denda : 
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L^ En el orden de asientos y puestos, entre íos que cor- 
respondan á una misma categoría, en conformidad á lo pres- 
crito en el art. 197. 

2.'' Para sustituir los Abogados fiscales á los Teniente» 
fiscales. 

3."^ Para asistir los Abogados fiscales á las Salas de go- 
bierno , en los casos de vacante ó de cualquier impedimenta 
de • los Fiscales y Tenientes fiscales. 

Art. 810. Tendrán los Fiscales de Tribunales de partido, 
los mismos honores y tratamiento que, según el art¿ 199, cor- 
responde á los Jueces de aquellos Tribunales; 

Los Abogados fiscales y los Tenientes fiscales , á excep-^ 
cion de los que lo sean de la Audiencia de Madrid y del Tri- 
bunal Supremo , tendrán el tratamiento de señoría en los ac- 
tos de oficio. 

El Teniente fiscal de la Audiencia de Madrid y los Abo- 
gados fiscales del Tribunal Supremo , el personal de se- 
fioría. 

El Teniente fiscal del Tribunal Supremo, el mismo que el 
Fiscal de la Audiencia de Madrid. 

Los Fiscales de Audiencias y el del Tribunal Suprema , el 
que con arralo al art. 201 , corresponde en sus respectivos 
Tribunales á los Presidentes de Sala. 

Art. 811. Es extensivo á los que compusieren el ministe- 
rio fiscal, lo prescrito en los artículos 202, 203, 204 y 205 de 
esta ley respecto á los Jueces y Magistrados. 

Art. 812. Los Fiscales de los Juzgados municipales, usa- 
rán en los actos oficiales é solemnes , á que concurran como 
tales, una medalla semejante á la señalada á los Jueces mu- 
nicipales, arreglada al modelo que apruebe el Gobierno, y en 
que esté la inscripción: Minisíeno fiscal . 

Art. 813. Los demás que correspondieren al ministerio 
fiscal , cuale^uiera que sea su clase y categoría , usarán en 
los actos á que sé refiere el art. 207 de esta ley, del traje de 
ceremonia. 

El traje de ceremonia será: 

Para los Fiscales de Tribunales de partido , Abogados fis- 
cales de Audiencia y del Tribunal Supremo y Tenientes fi¿- 



céléá m Attdiéütít, á étbéi>cibii Aé íá ñk Mádriá, él séualádo 
pátá m hme» m 'TñhvctMtí m pimío. 

Para el Teniente fiscal de la Audiencia db MádHd y Váá 
tiséám de Aadieitbiá f el réhiéiiie fliscal del Tribtiáal Síi- 
premo, el de los Magistrados de Aucüencia. 

Para él Fiscal del ftibüiiál Süpt«ind, el de loa Miíglstin- 
ddé dé éelte TrílÁmál. 

Art. 814. Será extensirá ál dHnisl^o ékál lá pit>Hbici(É 
d^ árt. 3Í1 dé éstk ley. 

AH. BÍ5; Eii ñ ¥ivétíó dé Iká incalías qué nséá M 
correspondan al ditilistérid fií^cál, ^d Itigar dé la palabra Ji^ 
tUÍA §é inscribir&h M dé M^iáiaéHo peal 

CAPITULO K. 
De la dotación del ministerio fiscal. 

Art. 816" Los Fiscales de los Jugados municipaléá |)er- 
cibirán sólo los honorarios que les seftaléü los Arancelas ju- 
diciales. 

Att. 817. Los Fiscales de los Tribunales de partido ten- 
drán la misma dotación que los Jueces dfel Tribunal á qué 
pertenezcan. 

AH: 818. Los Abogados fiscales de Audiencia, á excep^ 
don de la de Madrid, tendrán 6.000 pesetas anuales. 

Los Tenientes fiscales de Audiencia , á excepción de lá de 
Madrid; y los Abofados fiscalbs de la de Madrid, 7.500 pe- 
setas. 

Los Abogados fiscales del Tribunal Supremo y el Teniente 
fiscal de la Audiencia dé Madrid , 8.500 pesetas. 

El Teniente fiscal del Tribunal Supremo, la níisína dota- 
ción que el Fiscal de la Audiencia de Madrid. 

Los Fiscales de las Audiencias y del Tribunal Supremd, 
la misma dotación que los Presidentes de Sala del Tribunal 
á que correspondan. 

Art. 819. Los Temeiltes y Abogados fiscaléá qde salieren 
del pueblo de su residencia para actuar en las Salas cíxtrádr- 
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diiíaHás dfe las Aüdiéáciás, tendHn un Scítí^ésübldd dé 25 pe- 
éetáá por cada áiá qué éStéti fuera dé sti dtíinitíHtí. 

Este aumento no se computará para Ids deíecÜbs ptóivds. 

CAPITULO X. 

De la separación f suspensión, traslación y j^Mltícbún úe ti^ 

fúnctoTíÁrios ííbl mMístéHo-fisatl. 

Art. too. El Fiácal del Tríbüñkl Süpíeíno f los Fiscáléé 
de las Audiencias podrán ser separados libremente poí el Qd- 
blfeAo. - 

Cuando la separación fuese sin causa fundada en actds ti 
otnisloneS en el ejercicio de su caigo , se^dn atendidos pkra 
darles colocación eñ lá Msi^ibtratüra. 

Ah. 821 . Procederá de der^ho la destitución dé los 4ue 
corresponden al ministerio fiscal ^ en los casos señalados etí 
el art. 223 respecto á los Jueces y Magistrados. 

Art. 822. Podrán los que corresjiondan al ministerio fiscal 
ser destituidos, con justa causa, por Real decreto ó por Real 
orden, según la forma con que, atendido su respectiva clasfey^ 
hubiesen sido nombtódds. 

Art. 823. Gonsidératise como justas causas para los efec- 
tos dfel artifculó qub precede: 

1.° Las establecidas respecto á los Jueces j Magistrados 
eñ los númeroá 1.°, 2.", 3." y 5." del art. 224. 

2."" La falta de subordinación á sus supei'iores getórquicos. . 

S.'' Las faltas repetidas ¿e deferencia á las instrucciones 
de sus superiores gerárquicos, cuando aquellas sean comple- 
tamente infundadas. 

Aft. 824: La separación de loa funcionarios del íninisterio 
fiscal no podrá hacerse sin previa audiencia dé los interesa- 
dos, de sus superiores inmediatos y del Fiscal del Tribunal 

Supremo. 

Art. 825. Serán suspendidos los funcionarios del ministe- 
rio fiscal: 

En los tres primeros casos establecidos, respecto á los Jue- 
ces f Mkgistrados, en el articulo 227. 
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Jlkí.;^826u^ PjKjbstpará U s^^ de Iqs funoíoi^os Jel 

minisl^iÍQ flaca) en el coso del artículo anterior r. la Sal^i^ó^e 
Qonopiere. áid^M causa. , . , . * ' 

, Art».3¿7-. EÍ Uobiemo podrá suspender á los funcionérips 
del piinisterio flscal: 

L" Cuando considerare procedente su destitución mientras 

diure el.^P^i^í^t^*- 
2/' . Én los casos establecidos respecto á los Jueces de ins- 

truccic»!, Jueces de partido y Magistrados, en el artículo 230. 

Esta disposición no es aplicable á los Fiscales de Jui^dos 

municipales. 

3.° - Cuando la suspensión se les hubiese impuesto distípli- 
nariamenjte cxuno corrección. 

Art. 828. Será extensivo á la suspensión de los funciona^ 
rios del orden fiscal lo que establecen los artículos 229 y 232. 

Art. 829. Podrán los funcionarios del ministerio fiscal ser 
trasladados libremente por el Gobierno, de uno á otro punto, 
en. la misma clase á que correspondfin ó á otra superior, 
cuando estén en las condiciones de esta ley. 

Contra la traslación, hecha de este modo, no habrá recurso 
alguno. 

Art. 830. Las disposiciones establecidas en los números 
2.°, 3." y 4.° del art. 234 respecto á la traslación necesaria do 
los, iíueces y Magistrados, será aplicable al mánisterío ñscsly, 
sin más diferencia que en cuanto á la prohibición de perte- 
necer á una misma Sala los que sean pari^ites en el grada 
que se establece, la cual se entenderá limitada á que mién- 
ÍTBM se haga la traslación., no puedan actuar en la misma 
Sala un pariente como Juez ó Magistrado y otro como funcio- 
nario del ministerio fiscal. 

^rt. 831. Son igualmente extensivas al ministerio fiscal 
las disposiciones de los artículos 119 y 120, según las cuales 
se entiende que renuncian el cargo que desempeñaren los 
Jueces y Magistrados que por sí, sus mujeres ó eji nombre 
de otro, ejercieren industria, comercio ó tomaren parte en em- 
presas ó en sociedades mercantiles, como socios colectivos ó 
cómo gestorí?B,. directores, administradores ó consejerc^. . 
Art. '832. En la jubilación de los funcionarios del minis- 



ierio fiscal regirán las disposidones que para los JuecM y Ma-* 
gístrados establece el capítulo V del titulo IV de esta ley, 

Art. 833. Cuando los fundonaríos del ministerio fiscal se 
inutilizaren para permanecer en él, pero tuvieren aptitud para 
desempeñar las ñmciones de Jueces ó Magistrados, el Gobierno 
les pasará á la carrera judicial, si ellos lo pretendieren, dán- 
doles colocadon en plaza adecuada á la que tenían en la fiscal. 

Art. 834. Tendrán derecho los que correspondiendo al 
ministerio fiscal se sintieren agraviados por actos del Oo** 
biemoy á entablar recursos ctíntendosos contra la Adminis-* 
tradon: 

1."* Cuando teniendo un derecho perfecto y determinado 
en esta ley, para ingresar ó ascender en la carrera judidal, 
hubiesen sido pospuestos indebidamente. 

2.'' Cuando fueren destituidos, sin observarse las formas 
que esta ley prescribe. 

3.^ Cuando fueren jubilados, sin alguna de las causas se* 
ñaladas eh esta ley ó sin guardar todas las formas que al 
efecto se establecen. 

CAPITULO XL 
De la responsabilidad de los funeimarios del nmisteHoJUeál. 

Art. 835. Podrá exigirse á los fundonarios del ministerio 
fiscal la* responsabilidad, tanto civil como criminalmente en 
los casos y en la forma que establece el título V de esta ley, 
^n más alteraciones que las que se expresan en los artículos 
siguientes. 

Art. 836. Sólo podrá establecerse el juicio de responsabi- 
lidad criminal en virtud de providencia del Tribunal compe- 
tente ó á instanda del ministerio fiscal. 

Art. 837, Antes de proceder de ofido los Tribunales á de- 
cretar procedimientos contra los fundonarios del mmisterio 
fiscal, deberán oir á su inmediato superior gerárquico, á quien 
comunicarán los antecedentes en que se haya de basar la 
causa. 



m 







. pAPITjLJt^Q Xn. 
De la^ atribuciones del ministerio j/tseaX . 

r. : ■ ' ■* • • • • V - . . 

Qc.d^»»n«;9§ y dispo^ipione^ de QWácter pbligatp^io, que .^|^ 
Ijf.pftft 4 ^Q. adíniftistPacion de justicia, y í(eelai«»y ^^ f^ 
«Wyaiwia- 

8,** P^rji su» pe^paptiyí» Rií^Qpdinados ^^^ i¡iíBtyuqpip»p| 
generales ó especiales para el cumplimiento de sus debpffiBj ^ 

^^.íi 3o8teífejr 1^ iiit§grid«d ^ la# ^libf^ipf^^ y cpvf^ 
cia de los Juzgados y f f ibunaje» pn gpnei^al , 4Qfep4^; 
\¡fl^ mv^oR, ya pcqyeíiga del ^r4efl judic^l, y^ 44 
nistrativo, promoviendo cuestiones de coqapefc^ci^ , r^;}ií^ 
por #ííuso dQ jiwi^poipp, ó rcHíufsqs dp foec?a pf^ po^oc^|, é 
impugnsijidp |as conipetenciaií q|ie ifldebid^qit$> ^^ pf c^^ 
van contra el Juzgado ó Tribunal en que ej(^j»af^ ^u^ fijpc^qij^. 

4.° Representar al Estado, a la Administración y á lo» es- 
tablecimientos públicos de instrucción y beneficencia, en las 
cuestiones en que sean parte, ya demandante, ya demandada. 

bJ" Interponer su oficio en los pleitos que versen sobre d 
estadq civil de las personas. / ^ 

6."* Representar y defender á los menores, incapacitados, 
^useute^ ó impedido^ p^ra admiui9tr9.r ^u» bi(^es, ha&tfi, guiB 
^ 1^ fipvea 4p tutores ó curadores para la ^^Dfa áfi siff 
ppcgpie^ep y derepibos, 

i7.° Iprpmover Ja formapipn de cau^g^ crjjwjnaleg pop dfílitw 
y faltas, cuando tengan conocimiento de su perpp^fi^, 
si nq l^ hubiesen cQfnenz^q de ofipip aqueUos á qvie|ifi^ 
cofir^^ífdq.. 

8.** Ejercitar la accjipu pública pn todq^ l^ causas cmo^ 
ií4es, ^ipi más excepción quQ 1% dfií agüella^ que gegujf las 
icjyes, sólo ^edw ser promovidas ,á ipsjianciji á^ paft» ag^- 
yi?da- 

^.^ fnvestj^ajr cpn fisppq^ 4|lígf^i% ]W ^^WWím Wfef: 
trarías que se cometan y promover su castigó. - ., 
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IQ. Asistir i las vistas de los negocios civiles en que seau 
parte y de las qriminales , sin más excepción que las de aque- 
llas en que no ^ puoda ejercitar la acción pública. 

U- Proinpv^r la^ correcciones disciplinarias en los casoí^ 
^ que procedaiii s^un las leyes. 

12. Velar sobre el cumplimiento de las sentencia en los 
pleitos y camisas en que hayan sidp parte , á cuyo efecto ten- 
drán d derecho y el deber de visitar los establecimientos pena-- 
les, par^. inspeccionp.r si las sentencia^, en lo criminal/se cum- 
pleí) en la ^r^ia e^ qup hubiesen sido impuestas. 

No podrán , sin embargo , introducir alteraciones en el p^ 
gimen y disciplina de las prisiones , limitándose en su caso á 
exponer al Grobiemo lq§ yiciofii qufi pbservaren y los medios 
de corregirlos. 

13. fiQ^er m pQUfipiíRi^to del Tjribunal Supremo y del Gto- 
biemo los abusos é irregularidades graves que notaren en los 
img^^áoB^ fS Tribunales, cuando no alcanzaren ^e otro modo á 
QlitOT^ su remedio. 

14. Exponer ver|)alpiente su dictamen en asuntos ui^entes 
jje jpfcci]l r^olucipn , lo cu^l se expresará en la providencia ó 
auto que recaiga. 

J5. Pedir 4 los Ju^^dos y Tribunales del territorio 6u que 
ejérzau su» funciones y que estén subordinados al Tribunal á 
q^^ pe]rtenezp.n , las causas y negocios terminadas para ejejrcer 
su vigilancia sobre la administración de justicia y promover 
la fiorirecpipn dé los abusos que puedan introiiucirse. 

Ij5. Bequejir el auxilio de las Autoridades, de cualquier 
cl^^ que sean, para el desempeño de su ministerio, sieudp 
responsables estás , con arreglo á las leyes , de las consecuen- 
á»B que resultaren de su falta ó descuido en prestarles dicho 



17. Cumplir las demás obligaciones que les impongan ^as 

' Arfc.'839. Los Fiscales adoptarán lajs reglas que estimei^ 

convenientes para el repartimiento de los trabajps entre los 

Tenientes y Abogajios fiscales que estén á sus órdenes inme- 

líí^l;^, ÍHroen¡ran4o guardar igualdad entre ellos. 

Árt. 8^Q. liOS Fiscple^ de las 4údi€fncia$^ npínbr^rán Fis- 
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cales suplentes de partido para las vacantes y paira reemplazar 
á los propietarios en los casos en que estos, por inhabilitación 
física ó legal, pop ausencia, ó por otra causa, no pudieren 
ejercer su cargo, prefiriendo á los que correspondan al Cuerpo 
de Aspirantes al ministerio fiscal , y después á los qué to sean 
del Cuerpo de Aspirantes á la judicatura. 

De estos nombramientos darán cuenta al Fiscal del Tribu- 
nal Supremo. 

Será aplicable á estos suplentes lo que respecto á los de los 
Jueces de instrucción y de Tribunales de partido ordena el ar- 
ticulo 219 de esta ley. 

CAPITULO xm. 

De la "unidad y dependencia del ministerio Jtseál. 

Art. 841 . El Fiscal del Tribunal Supremo será el Jefe del 
ministerio fiscal de toda la Monarquía, bajo la inmediata de- 
pendencia del Ministro de Gracia y Justicia. 

Los Fiscales de las Audiencias lo serán en sus respectivos 
distritos. 

Los Fiscales de Tribunales de partido lo serán dé" los qué 
ejerzan el ministerio fiscal en los Juzgados municipales. 

Art. 842. Por consecuencia de lo establecido en el articulo 
anterior , cada Fiscal : 

1."* Dará cuenta á su inmediato supenor de los delitos y 
faltas de que tenga conocimimto , ya se hayan promovido á 
instancia de parte agraviada, ya de oficio, ya por su reque- 
rimiento. 

Esto lo verificará en el tiempo y forma que se ordene por 
las leyes , reglamentos ó por las disposiciones de sus supe- 
riores en el orden gerárquico, 

2.° Se arralará á las instrucciones que sus superiores ge- 
rárquicos le comimiquen, en lo que se refieria al ejercicio' del 
ministerio fiscal. 

3.** Consultará á su inmediato superior gerárquicó, cuando 
la gravedad del negocio, la dificultad del daso ó cualquiera 
Qtía circunstwci^. lo Wf*iéren uecesario <i cputenienté; 
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4."* Hará respetuosamente á su superior gerárquico las ob- 
servaciones que €stüne conducentes, relativamente á las órde- 
nes é instrucciones que considere contrarias á las leyes ó qué 
por apreciadones equivocadas ó por cualquier otro motivo 
sean improcedentes , pero sin que pueda separarse de ellas 
hasta que así lo ordene su superior. 

S."* Interpondrá en tiempo y forma, cuando no tuviere ins- 
trucciones en contrario, los recursos procedentes en los nego- 
cios en que sea parte, sin perjuicio de lo que su superior re- 
suelva acerca de su seguimiento. 

Art. 843. Para la ejecución de lo que se previene en los 
dos últimos números del artículo anterior, el superior, reci- 
bidas que sean las consideraciones emitidas por el inferior, 
cuando las encontrare legales y procedentes , reformará , ó 
dejará sin efecto , las órdenes ó instrucciones que él mismo 
hubiese dado. 

En el caso de que provengan de otro superior gerár- 
quico, pondrá en su noticia, las referidas observaciones, 
informando lo que estime para que ?e resuelva lo que cor- 
responda. 

Cuando las órdenes é instrucciones procedan del Gobierno, 
le dará cuenta para que decida. 

Art. 844. Cuando el superior no encontrare legales ó pro- 
cedentes las observaciones hechas por el inferior, le dará, las 
instrucciones que estime convenientes , y si lo considerare 
oportuno, nombrará á otro de sus subordinados para que le 
sustituya en el despacho de negocios. 

CAPITULO XIV. 

) - ' ■ ■ • - ■ 

1)€ la recusación del mnisterió JiscaL 

Ai*t. 845. Los representantes del ministerio fiscal no po- 
drán ser recusados. 

: Deberán, sin embargo, exci^sarse, de intetveüir en los actos . 
judiciales, cuando concurra pn ellos alguna de las causas se- 
ñaladas cu el avt 428, 



Art. 846. Si cuncumere en el Fiscal del Tribunal Su- 
premo de Justicia , ó en los Fiscales de Audiencia , alguna 
de la8 causas de que en conformidad al artículo anterior de- 
ban abstenerse , designarán para que los reemplacen al Te- 
niente fiscal , y en su defecto á los Abogados fiscales por el 
orden de antigüedad. 

Lo dispuesto en el párrafo anterior, es aplicable á los Te- 
nientes ó Abogados fiscales cuando ejerzan las funciones de 
su Jefe respectivo. 

Art. 847. Los Tenientes y Abogados fiscales del Tribunal 
Supremo y de las Audiencias , harán presente su excusa al 
superior respectivo , quien los relevará de intervenir en los 
actos judiciales y elegirá para sustituirlos al que tenga por 
conveniente^ entre aquéllos. 

Art. 848. Los Fiscales de los Tribunales de partido, pre^ 
sentarán su excusa por escrito á los de las Audiencias , y si 
éstos la estimaren justa, delegarán la intervención filscal ea 
los actos judiciales, en quien deba sustituirles. 

De la ^cusa que presentaren los Fiscales de Tribunales 
de partido y de la delegación en su caso, darán conocimiento 
al Tribunal que entendiere en la causa. 

Art. 849. Cuando los representantes del ministmo fiscal 
no se excusaren^ á pesar de comprenderles alguna de las 
causas expresadas en el art. 428, podrán los que se oonsiderm 
agraviados recurrir en queja al superior inmediato. 

El supaíor oirá al subordinado que hubiere sido objeta 
de la queja, y encontrándola fundada, decidirá su sustitución. 

Si no la encontrara fundada , podrá acordar que interven- 
ga en el proceso. 

Contra esta determinación, no se dará curvso alguno. 

Si fuere el Fiscal del Tribunal Supremo el que diere mo- 
tivo á la queja, deberá ésta dirigirse al Ministro de Gracia y 
Justicia, por conducto del Presidente del mismo Tribunal. 

El Ministro de Gracia y Justicia, oida la Sala de gobierno 
del Tribunal Supremo , si lo considera oportuno, resolverá lo 
que estime procedente. 
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CAPITULO XV. 

De las correcciones disciplinarias de los fiíftcioHarios del mi- 
nisterio fiscal, 

Art. 850. Eü los casos en que coa arreglo al art« 734 há 
lugar á corregir disciplinariamente á los Jueces .y Magistrados, 
podrán serlo también los individuos del ministerio fiscal. 

Art. 851. Las correcciones disciplinarías que se impongaá 
á los funcionaríos del ministerio fiscal , serán las señaladas 
en el art. 741 de esta ley para los Jueces y Magisti'ados. 

Art. 852. Podrán imponer correcciones disciplinarias des^ 
pues de oír instructivamente á los interesados: 

El Fiscal del Tribunal Supremo, á todos los funcionarios 
del ministerio fiscal. 

Los Fiscales de las Audiencias , á los funcionarios del mi- 
nisterio fiscal que sirvan á sus inmediatas órdenes ^ á los 
Fiscales de Tribunales de partido y á los de Juzgados muni- 
cipales. 

Art. 853. Contra las correcciones disciplinarias impuestas 
por los Fiscales de las Audiencias^ podrá recürrirse al Fiscsal 
del Tribunal Supremo. 

Cíontra las correcciones impuestas por el Fiscal del Trir- 
btmal Supremo, ya sea directamente, ya confirmando > mo- 
dificando ó renovando las impuestas por los Fi^K^les de la 
Audiencia, sólo se podrá recurrir al Ministerio de Gracia y 
Justicia. 

Art. 854. Contra las resoluciones del Ministro de Gracia 
V Justicia, no habrá ulterior recurso. 
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TITULO XXI. 

ra LOS ABOGADOS Y PBOCUBADOBSS. 

CAPITULO PRIMERO. 
Disposiciones cammes á los Abogados y ProeurtMh^es, 

Art. 855. Los que fueren parte en juicios civiles ó en 
Causas criminales, serán representados por Procuradores y 
dirigidos por Letrados, unos y otros le^mente habilitados 
para el ejercicio de la profesión en los Tribunales en que 
actúen» , 

No podra proveerse á solicitud que no lleve la firma de 
Letrado. . 

Art. .856. Exceptuanse de lo prescrito en el párrafo pri- 
mero del artículo anterior: 

I.*" Los actos de jurisdicción voluntaria. 

2.^ Los de conciliación. 

3.** Los juicios verbales. 

4.** Los pleitos de menor cuantía. 

B."* Los juicios de faltas. 

Art» 857. Además de los negocios señalados en el artícu- 
lo que precede, se exceptúan de lo prevenido en el párrafo 
s^^undo del art. 855 los escritos que tengan por objeto per- 
sonarse al juicio, acusar rebeldías, pedir términos, apremitfe, 
publicaciones de probanzas, señalamiento de vistas, su suspcoi- 
sion, y cualesquiera otras diligencias de mera tramitación; 
los cuales solo serán firmados por los Procuradores, á no ser 
que se refieran especialmente á los Letrados. 

Art. 858. No obstante lo dispuesto en el art. 856 , tatito 
los Procuradores, como los Abogados, podrán asistir Con el 
carácter de apoderados ó de hombres buenos, al acto de con- 
ciliación, ó con el de auxiliares de los interesados, cuando 
estos quisierm expontáneamente valerse de ellos. 

En estos casos^ si hubiere condenación de costas á favor 
del ^ue fitó hubiere valido de Procurador ó de Letrada, no *e 
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comprenderán en ella los derechos de aquel ni los honorarios 
de éste. 

Art. 859. En los pueblos en que haya Audiencia, habrá 
un Ciolegio de Abogados y otro de Procuradores; cuyo prin* 
cipal objeto será la equitativa distribución de los cargos en- 
tre los que actúen en los Tribunales existentes en la localidad» 
el buen orden de las respectivas corporaciones y el decoro, 
la fraternidad y disciplina de los colegiados* - • ' ' 

Art. 860. Podrán, además, establecerse Colaos de Abo- 
gados y Procuradores: 

En las capitales deprovinda, donde no hubiere Audiencia;- 

En las poblaciones donde hubiere veinte Procuradores ó 

Abogados en ejercicio v " ' 

Art. 86L Para el efecto de pertenecer á los Colegiófe'dfe 
Abogados, se considerarán como residentes los que, no inoran- 
do en el pueblo, vivan y ejerzan la profesión en el radio 4e • 
dos leguas, con tal que se comprometan á soportar \m cargos 
en proporción con los demás. 

Esta regla no es extensiva á los Procuradores, los cua- 
les tendrán necesariamente su residencia donde estuviere éi 
Colegio. 

Art. 862. El número de los que compongan estos Cole- 
gios será ilimitado, debiendo ser admitidos en ellos todos lo^ 
que lo pretendan, con tal que hagan constar que tienen 1¿ 
capacidad legal que piHjscribe esta ley para ejercer lia proffe^ 
sion respectiva. 

Art. 863. Los estatutos de los Colegios de Procuradores y 
Abogados establecerán su organización y gobierno, las cbn^ 
diciones para ingresar en ellos, las relacionéis de lo^ colcj^a- 
dos con la corporación y con los Tribunales, laS obligaciotíes 
de aquellos y las correcciones disciplinarias eü qtié pueden- 
incurrir, en lo que no caiga bajo la jurisdicción disciplinaria 
de los Juzgados ó Tribunales. 

Art* 864. Nadie podrá ejercer simultáneamente laá' profei' 
siones de Abc^ado y Procurador. 

El que estando en el ejercicio de tina de ellas Óptala poí 
el de la otra j cesará en la que tenia y «eí*¿r dadt) de baja ed 
la lista del respectivo Colegioi ^ ' v> ^• 
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Art. 865. En lo» pueblos en que haya ColegioB de Abogfa* 
dos ó Procuradores sólo podrán ejercer estas profesionft» los 
quf estuvieren incorporados i ellos, con estudio Meno m el 
mismo pueblo. 

El que careciere de las condiciones necesarias (rara ser 
Procurador ó Abogado , no podrá incorporarse é lo© Oo- 
legios« 

Art. 866. Los Abogados y Procuradores estaráli obligados 
á defender gratuitamente á los pobres , observándose para que 
no sea desigual este gravamen, las condiciones que se expre- 
san en esta ley^ 

Art« 867. Las Juntas de gobierno de los Colegiog de Pro- 
curadores y Abogados, establecerán respectivamente la« re- 
glas que consideren más equitativas parsl los turnos en el re- 
partimiento de los pleitos y causas de pobres ^ guardando It 
igualdad posible. 

Los Decanos de los (Colegios harán , arreglándose á ellas, 
los nombramientos. 

Art. 868. En los pueblos cabeza do partido judicial en 
que no hubiere Colegio de Abogados , se «llevará pot el Se- 
cretario del Tribunal, bajo la inspección del Juez más mo- 
derno, el repartimiento de los pleitos y causas de pobre» en- 
tre los Procuradores y Abogados, guardando la posible igual- 
dad. Contra lo que acuerde el Juez más moderno, podrá acu" 
dirse al Tribunal del partido , el cual decidirá de plano sin 
ulterior recurso. 

Art. 869. Donde no haya Colegio de Procuradores ó Abo- 
gados será necesario para ejercer estas profesicikíes : 

1 .° Tener las cualidades que para ello exige esta ley. 

2."" Hallarse avecindado ó residente en el pueblo en que 
se abra el estudio de Abogado^ y en el de la residencia del 
Juzgado, el que ejerza la profesión de Procurador. 

3.° Inscribirse en el Juzgado ó Tribunal como Abogado 

eü ejercicio^ 

4.*' Pagar la contribución de subsidio industrial. 

Art* 870. Antes de empezar los Procuradores y Abogados 
á ejeroer su profesión, jiuraráa guardar la G(mstitiidon cto la 
M<mar(][Tiiai ser fieles al Bey y oampUr bien j leafanent^ (cn 



das las obligaciones que las leyes y lan disposioionos pegla- 
maitaríad les impongan. 

Art» 871. El juramento señalado en 6i ajicillo antetioi^ lo 
prestarán : ^ 

En Madrid , ante la Sala de gobierno del Tribunal Su-» 
premo. 

En las poblaciones en que haya Audiencia, en las Saldl de 
, gobierno de las mismas. 

Dcmde no hubiere Audiencia, pero sí Tribunal de partidDi 
ante é^. 

Dónde no hubiere Tribunal de partido , ante el Ju^ de 
instrucción, si lo hubiere, y en otro caso» ante un Juez mu- 
nicipal. 

Art. 872. Los Abogados y Procuradores estarán sujetos é 
la jurisdicción disciplinaria de los Tribunales en loB tórmiaos 
que ordena esta ley. * 

CAÍ^ITULO n. 

De los A logados en ej&feício. 

Art. 873i Para ejercer la Abogacía «e requiere: 

1.° Hab^ cuplido veintiún año». 

2.'' Ser Licenciado en Derecho civiL 

S."" No estar procesado criminalmente. 

4.° No haber sido condenado á penas aflictivas, ó haber 
obtenido rehabilitación* 

Art. 874. No podran ejercer la Abogacía: 

1 .° Los que estén desempeñando Cargos judiciales ó del 
ministerio fiscal. 

Exeeptúanse de esta regla los Jueces y Fidcales munici- 
pales. 

2.** Los que desempeñen empleos en el Ministerio de Gracia 
y Justicia, ó en la Sección de Estado y Gracia y Justicia del 
Consejo de Estado. 

3.'' Los auxiliares y dependimtes de los Tribtinalés, 

Art. 875. No obstante lo dispuesto en lo6 «rtículos 865 y 
869, bs Letrado? (jue m estuvíerefi laisoritM en loa CktlegiMí 
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teniendo estudio abierto, ni en los Juzgados ó Tribunales para 
ejercer la Abogacía, pero que reunieren las condiciones ex- 
presadas en el art, 873, podrán defender, por escrito ó de J)a- 
labra, sus negocios civiles ó sus causas criminales y las de 
sus parientes dentro del cuarto grado de consanguinidad: ó 
segundo de afinidad. 

En estos casos, donde hubiere Colegios de Abogados, serán 
habilitados por su Decano. Donde no los haya, acreditarán ser 
Abogados y el parentesco, en su caso, ante el Juez ó Tribunal 
donde hayan de actuar , el cual les dará su autorización, 

Arl. 876. Los Abogados del Colegio de la capital donde 
haya Audiencia, podrán actuar ante las Salas ordinarias y 
extraordinarias de las mismas , cualquiera que sea el pueblo 
en que se constituyan. 

Art. 877. Los Abogados á quienes corresponda la defensa 
de pobres, no podrán excusarse de ella en las causas crimi- 
nales sin un motivo personal y justo , que calificarán según 
su prudente arbitrio los Decanos de los Colegios, donde los 
hubiere, y en su defecto, el Juez ó el Tribunal en que hu- 
bieren de hacer las defensas. 

Art. 878. Cuando en los negocios civiles los Abogados no 
cx)nsideraren sostenible el derecho que quisieren hacer valer 
los pobres, lo manifestarán al Tribunal, el cual noml)rará, ó 
mandará nombrar, otro Abogado. 

Si este segundo no aceptare la defensa, como improceden- 
te, se hará un tercer nombramiento ; y si el tercer Letrado 
manifestase lo mismo, se pasará el asunto al ministerio fiscal, 
cuando no fuere parte, con objeto de que manifieste si es sos- 
tenible ó no la pretensión dd pobre. 

Si el ministerio fiscal la considerase insostenible, cesará 
la obligación de los Abogados; más si la considerare sosteni- 
ble, se nombrará un cuarto Abogado, que no podrá excusarse 
de la defensa. 

Art. 879. Los honorarios de los Letrados no estarán suje- 
tos á arancel. 

Podrán, án embargo, impugnarlos las partes por excesi- 
vos, en cuyo caso el Tribunal ó Juzgado, después de oir aj 
liefafado contra quien se dirija la queja, pasará los antecedentes 



al Colegio de Abogados, donde le hubiere, y donde no, ádoff 
Letrados, y si no los hubiese desinteresados en el mismo Juz- 
gado, á otros de algún Juzgado inmediato, y en vista de sit 
informe, aprobará la tasación ó la reformará en los términos 
que estime justos, sin ulterior recurso. 

Art. 880. Los Abogados se presentarán en traje profesión 
nal, que será negro, con toga y birrete, de la misma forma 
que la de los Jueces y Magistrados y sin ningún otro dístin-' 
tivó, siempre que como defensores concurran á actos solem^ 
nes y á la vista en los Tribunales de partido, en las Audien-^ 
cias ó en el Tribunal Supremo. 

CAPITULO in. 
J>e los Procuradores. 

Art. 881. Para ser Procurador se requiere: 
1 .*" Acreditar pericia en el orden y tramitación de los juicios^ 
y en las obligaciones que las leyes imponen á su profesión. 
Esta capacidad la acreditarán ^n la forma que prevengan 
los reglamentos. 

Exceptúanse de este ejercicio los que sean Abogados ó 
hayan concluido los estudios, y tengan la habilitación, que 
se exigen para los Notarios. 

2."* Reunir las condiciones señaladas para los Abogado» 
en los números 1.°, 3.° y 4.° del art. 873 de ésta ley. 

3.*^ Para los que ingresen en lo sucesivo por virtud de esta 
ley, constituir como garantía un depósito en metálico ó en 
papel del Estado al tipo de cotización oficial, que cubra la 
cantidad efectiva que á continuación se expresa : 
25.000 p^jetas, en Madrid. 
7.500, en población que haya Audiencia. 
5.000, donde haya Tribunal de partido. 
2.000, donde haya Juzgado de instrucción. 
1.000, en los demás pueblos; ó bien, ein cualquiera dé los 
casos, constituir la garantía de la quinta parte de las sumas 
indicadas, a^re^udo á ella la propiedad de un oficio enage-^ 
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nado de la misma plante, miéntraa no ^ haya realizado 91 
r^ver^iou al Estado en los términos piresc^itos en el ^t. 14 dq 
la Constitución. 

Art. 882. La fianza de los Procuradores responderá de l^s 
multas que se les impusieren, de las cantidades recibidas de 
sua (dienten para gastos judiciales, y de cualquiera otra res- 
piopsiabilidad civil, criminal ó discipUnsu'ia que contrajeren ^ 
el ejercicio ÚQ su profesión, 

Alt- 883. Siempre, que por cualquiera de las causas qj^ 
quc^W expresadas, se disminuyese la fiaQza, t^pdrá que com- 
pletarla el Procurador. Si no la completare á Iqs dqs ifles^^ 
quedará suspenso de su oficio. 

Art. 884. Cuando el Procurador cesare en su cargo, cual- 
quiera que sea la causa, se anunciará en el BoletÍ7i oficial de 
la provincia en que lo hubiere ejercido, y en los periódicos 
oficiales de la localidad, ' si los hubiere, para que en el tér- 
mino de seis meses puedan hacerse las reclamaciones que con- 
tra él hubiere. 

Pa^p 4icho término, se devolverá el depósito, ^i no hu- 
]:)ier9 pécla}nacion. 

^ se seclftmare justamente y ei^ tipmpo oportuno, se rein- 
tegrará á los acreedores con la parte que sea pepesapa. 

4Tt. 885. ^rá obligación de los Procuradores: 

I."" Prescfi^tíi^p oportunamente el poder que tengan par^ 
comparecer en juicio, ó devolverlo si po lo acept^^ren, \&s^ 
pip^ como sea posible, para que no se^ p^rjffdicado d 
poderdan|;e. 

%^ Seguir el jincio mientras no hayan pesado en su en- 
cargo por alguna de jasf qausps qup se e^presa^i en est^ ley; 

S."" Trasmitir al -^l^adq, elegjdo por su cliente ó por 
ellos mismos, todos los documentos, antece4entes é ins|^rifC|áío- 
nes que se les remitan, ó que ellos f|:usmps puedaí^ adquirir, 
haciendo cuanto eondu^pa ^, la defensa de ^u poderdaiite, bajo 
la responsabilidad que í^ leyes imponeqi al mandai;ar)0. 

Cuando no tuvieren iBptrucpionj^ ó fuere» insnftcientes 
la^ que se les hubiesep dado, bficer lo que requiera }a patu- 
y^leza ó ínople dpi n^opio. 

i^ V^'^ lo? 8^*9^ ^up se pausare» á su in^anci^. 
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B.*^ Ifiner al cliente y al Lpt^ado siempre rt copfieiite .del 
QiXvmi cíftl uegocio que se les hubierp coufiftdQ. 

6."^ Fipin^x toda^ las pretensiones que se presQi^t^ á nqm- 
bre del cliente. 

7/ Qif y ^rmar losf ^mpla^ami€axto^, citaapnes y notiftca- 
ciones de cualquiera clase, inclusas las de sentencias, teiúeQ4|() 
estas actuaciones la misma fuerza que si interviniere en ellas 
directamente el poderdfu^te. Nq se admitirá la respuesta de 
que las expresadas diligencias se entiendan con éste. 

8.^ Asistir á todas las diligencias y actos para los que las 
leyes lo prevengan. 

Q."" Llevar un libro de conocimientos de negocios pendien- 
tes, y otro de cuentas con ios litigantes, con los Abogados 
y con los Auxiliares y subalternos que devenguen honora- 
rios ó d^echos. 

10. Dar á sus clientes cuentas documentadas de los gastos 
judiciales é inyer^ioft de 1^ pantidades recibidas. 

Art. 886. La aceptación clel poder se Ue^e ppr hecha en 
el aoto de prepeptarlp el fropiiradoy . 

Art. 887. pe^fá el Prpq^rador en su reprp9ej:^)^ipn 2 

1 ."* Por la revocación del PQ4p^* taíf ^l^^Q Pfft^ ponste en 
WtPP» Fí^l^ expi^^a, ya tápit^iíiente por el noi]í^bpanf|^to 
ppg^^iop 4ft ^^0. P^ocuradoj* para e) mispao negocio. 

^,? Ppp el desistip^iefxto voliint^o del Procurador , ó pqjr 
fío^ip éste pp ^u oficio, estan4o obligado á ppnar con aatíci-r 
pación uno y ptro caso m conocimiento de sus poderdai^tes^ 
judipialii^ente, ó por acto nptayial. 

:^ié;^tras no aparezca en Ips ^uto$ hecho el desjstin^iento, 
np podrá abandonar la yepresentaciqn qije tuviere. . 

3."* Ppr epp^arsp el poderdante ¿e la acción ó de 1^ 
pipn qua hubiere formulado* 

4,^ Po? haber tr^n^iliido el mandante á otrp sus derpchí^ 
^obye la cosa litigiosa, cuai^do la tra^piision haya sido yepo- 
jippid^ poi» proyide^pia ó aftto fipipfií poi^ audiencia dp la parte 
cptitiíiria. 

5.° Por haber terpúiiadQ la ppr^oi^ali4a4 del poderdante. 

g.° IJpf \^ |:erni}íiacion ^^| acto , del pleito ó dp la p^a 

p^r^ q^¿ s^ difi el ppder. 
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7.'' Por muerte del poderdante ó del Procurador. En el pri- 
mer caso, desde que se pueda suponer, atendida la distancia 
y medios de comunicación, que se ha sabido la muerte del 
poderdante. 

Art. 888. Los Procuradores usarán en los Tribunales traje 
n^To. 

TITULO XXIL 

DE LAS VACACIONES Y LICENCUS. 

CAPITULO PRIMEBO. 
De los dios en que vacan los Juzgados y Tribunales. 

Art. 889. Los Juzgados y Tribunales vacarán: 

1 J^ En los dias de fiesta entera, 

.2.® En los dias del Rey , Beina y Príncipe de Asturias, 

3.® En el jueves y viernes de la Semana Santa. 

á."" En los dias de fiesta nacional. 

Art. 890. Sin perjuicio de lo dispuesto en el articulo ante- 
rior, los dias en 61 señalados serán hábiles para las actuacio- 
nes del sumario de las causas criminales , sin necesidad de 
habilitación especial, y podrán habilitarse para cualesquiera 
otras civiles ó criminales en que haya urgencia. 

Art. 891. Se estimarán urgentes, para los efectos del ar- 
tículo anterior , las actuaciones cuya dilación pueda causar 
perjuicio grande á los procesados, á los litigantes ó á la buena 
administración de justicia, al prudente arbitrio del Juez. 

Art. 892. Los Magistrados de las Audiencias y del Tribu- 
nal Supremo vacarán, además de los dias señalados ^i el ar- 
tículo 889, desde el 15 de Julio al 15 de Setiembre de cada año. 

Art. 893. Durante el período expresado en el artículo an- 
terior, se formará en cada Audiencia y en el Tribunal Supre- 
mo una Sala que se llamará de vacaciones. 

Art. 894. La Sala de vacaciones se compondrá en las Au- 
diencias dQ seis Ma^stradoB y uno de ellos ol Presidente ü 



un Prefeidoñte dé Sala, y en el Tribunal Supremo d^ nueve, to- 
mador unoí? y otros de todas las Salas del respectivo Tribunal. 

En las Audiencias que sólo ■ consten d:e ütiá Sala, el náme- 
ro de Magistrados que formen la de vacaciones será de cuatro. 
Art. 895. Para la formadion de la íSala de vacaciones tur- 
narán todos los Magistrados; pero cuidando que en ningún 
caso deje de haber en ellas individuos de todas las Salas. 

Art. 896. Aquellos á quienes, corresponda constituir la 
Sala de vacaciones podrán, con sujeción á la regla estable- 
cida en la última parte del artículo anterior, permutar con 
otro de los que no estén en turno, si lo aprobare la Sala de 
gobierno. 

Art. 897. El Presidente y los Presidentes de Sala turnarán 
también entre sí para la Presidencia de la Sala de vacaciones, 
con igual facultad de permutar. : ' ^ ^ 

El Presidente del Tribunal Supremo estará exceptuado del 
turno. 

Art. 898. Vacarán también los que corre$pondan al mi- 
nisterio fiscal, en las Audiencias y en el Tribunal Supremo, 
turnando entre sí la mitad de los Abogadea finales: cuantío 
el número de ellos sea impar, disfrutará sólo de las vacacio- 
nes la minoría. 

El Tetííente fiscal y el Fiscal altemapán por anos.. 

Cuidarán los Fiscales, al arreglar los tumos, que en cada 
uno haya Abogados fiscales que actúen ordinariamente en laa 
diferentes clases de negocios. ' ; . . .: ; . • 

Art. 899. Los auxihares de las Audiencias .y del Tribunal 
Supremo vacarán en los mismos -términos <jue lo establece el 
artículo que antecede respecto á los Abogados .fiscales. ,. 

Se cuidará que en ningún caso quecje ménx)s d^ un.Secxe-^ 
tari(> de cada Sala. ; 

Donde no. hubiere más que un Ofi^cial por Sala, vacaíáji 

la mitad de los que hubiere, haciendo Í03 que no vaquen el 

servicio de los ausentes. , - 

Art. 900. No gozarán de vacación^ los subalternos de lo3 

Tribunales. Los Presidentes podrán d^j? prudencialmente licen: 

ciaá los que la soliciten ¿n que pueda exceder déla tercera 

parte i de los que componen i la dotación de^Trihuua^v ; ; . • 

13 
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Art. 901 . La Sala de vacaciones reasumirá las atribuciones 
del Tribunal pleno, de las Salas de gobierno y de las de justicia 
y despachará los n^ocios que tengan carácter de ui^ncia. 

Art. 902. Repütanse negocios urgentes: 

1.° La sustanciacion de todos los pleitos civiles y causas 
criminales hasta que aquellos estén en estado de vista y estas 
en el de celebrarse el juicio público. 

2.^ El despacho de las consultas é informes que el Gobierno 
les pida con el carácter de urgentes , ó que lo sean , atendida 
la naturaleza del asunto á que se refieran. 

3.° El despacho de los expedientes gubernativos y de los 
actos de jurisdicción voluntaria, que por tener término preciso 
señalado en la ley, por su índole, por sus circunstancias es- 
peciales, ó por ocasionar la demora de su resolución perjuicios 
graves á los interesados en ellos, requieran ser despachados 
antes de terminarse las vacaciones. 

4.° La decisión de las competencias de jurisdicción, de los 
recursos de fuerza y de los incidentes de recusación. 

5."^ Las vistas y sentencias de los interdictos posesorios ó 
de obra nueva ó vieja, los juicios ejecutivos^ las den^^fccio- 
nes de justicia ó de prueba y cualquier otro negocio qué, en 
concepto de las Salas, tenga carácter de urgencia. 

6.° Las vistas y sentencias de los pleitos y causas que se 
sigan contra Jueces ó Magistrados para exigirles la responsa- 
bilidad civil ó criminal. 

7.° Las vistas y sentencias de las causas criminales per 
delitos á que la ley señala penas que excedan de doce años 
de duración en cualquiera de sus grados, ó la de muerte. 

Art. 903. Cuando circunstancias extraordinarias lo exi- 
gieren, podrá la Sala de vacaciones convocar, para que la auxi- 
lien, al Tribunal, ó á cualesquiera de sus Salas, ó llamar á 
alguno ó algunos de los Magistrados que se hallen en la 
misma población, y si no los hubiere, á los que estuvieren en 
los lugares más cercanos. 

Art. 904. Las Salas de vacaciones actuarán con el auxilio 
de los Secretarios y Oficiales de Sala que entiendan ó deban 
entender en los negocios de que se les dé cuenta, y en su de- 
fecto, con los que ordinariamente deban sustituirlos. 
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Art. 905. Todos los MagistradcM y Auxiliares d6 los Trí- 
bunales^ que salieren durante las vacaciones del pueblo de la 
residencia del Tribunal á qué correspondan, lo pondrán en 
conocüniento de su Presidente» manifestando el punto donde 
se propongan residir, ó el país ó países por donde piensen 
viajar. 

El mismo aviso darán los Abogados fiscales y Tenientes 
fiscales al Fiscal del Tribunal en que ejerzan sus funciones. 

Los Fiscales de los Tribunales avisarán em iguales térmi-^ 
nos al Presidente del Tribunal en que ejerzan su cai^o, y al 
Fiscal del Tribunal Supremo, 

CAPITULO n* 

jQe las lieeTieias para auémtaru, 

Art. 006. Los Jueces municipales podrán ausentarse psar 
ocho días, ó menos, del territorio municipal de su residenuia^ 
dejando al suplente encargado de la jurisdiedon y partici- 
pándolo al Presidente del Tribunal del partido. 

Art. 907. Para ausentarse los Jueces municip&les por 9^^^ 
de ocho dias y menos de treinta, deberán obtener por eserite 
licencia del Presidente del Tribunal de partido; y desde treinta 
¿ noventa, del de la Audiencia. 

Art, 908. En ninguüo de los casds expresados ^n los dcfb 
artículos anteriores podrán los Jueces municipales ausentarse 
del territorio municipal en qiie ejerzan sus funciones, hasta que 
el suplente respectivo quede encargado de la jurisdicción. 

Art. 909. No podrán los Jueces de instñxccion ausentarse 
de la circunscripción en que ejerzan sus funciones^ ni los de 
Tribunales de partido hi los Magistrados» (Cualquiera que s^a 
su categoría, de las poblaciones en que residan los Tribuna- 
les á que perteneacan, sin lüeéncia. 

Exceptúansé de lo dispuesto en fel párrafo ánterioí los que 
lo hicieren en cumplimiento de sü deber ó j^ara practie^jr 
alguna diligencia de l^ administración de justiaa, ó én tieítxpi^ 
de vacaciones, aquellos á quienes corre^nda usar de eU^. 

Art, 910, Los Presidentes d» lag ;A»diwi«w podrán ocm«9r 
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der licencia, por un término que no exceda de quince dias, á 
los Jueces de instrucción, ú los de Tribunales de partido de 
su distrito y á los Presidentes de Sala y Magistrados, siempre 
que hubiere para ello justa causa. 

Los Presidentes darán cuenta al del Tribunal Supremo de 
las licencias que concedieren. 

Art. 911. Las licencias por mas de quince dias hasta se- 
senta, se darán por el Presidente del Tribunal Supremo á ios 
Presidentes de Sala y Magistrados de Audiencia y A los Jue- 
ces de los Tribunales de partido y a los de instrucción, ob- 
servándose las reglas siguientes: 

1.* Se dirigirá por conducto del Presidente de la Audien- 
cia la instancia acompañada de los documentos que ú juicio 
del que lo pida justifiquen el motivo de la licencia. 

2.* La Sala de gobierno de la Audiencia de que dependa ó 
á que corresponda el que pida la licencia, calificará segiin su 
prudente arbitrio la suficiencia y justificación de la causa ale- 
gada, informando sobre ella lo que se lé ofrezca. 

3.* El Presidente de la Audiencia remitirá original el ex- 
pediente al del Tribunal Supremo, proponiendo en su \ista y 
con los fundamentos de su opinión, el otorgamiento ó la de- 
negación de la licencia. 

Art. 912. Cuando se diere la licencia sin guardar todos los 
requisitos establecidos en el articulo anterior, el Presidente 
de la Audiencia suspenderá su cumplimiento y lo pondrá en 
conocimiento del Presidente del Tribunal Supremo. 

El traslado de la orden concediendo ó dentando la licen- 
cia pedida, no podrá comunicarse al interesado sino por el 
Presidente que hubiese dado curso á la solicitud. 

Art. 913. El Presidente del Tribunal Supremo dará cuen- 
ta al Ministro de Gracia y Justicia de todas las licencias que 
conceda dentro de los ocho dias siguientes al de su otorga- 
miento con un breve extracto del expediente. 

Art. 914. Cuando el término de sesenta dias no fuere bas- 
tante al que obtuviere la licencia, podrá el Ministro de Gracia 
y Justicia concederle otra nueva al qu« la necesitare , por otro 
término que no exceda tampoco de sesenta dias; pero con los 
requisitos expresados en el ar^. 911. 
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Art. 9l5. Los Presidentes de las Audiencias no podrán au- 
sentarse de la capital en que residan , por más de quince dias, 
sin haber obtenido previamente Real licencia. 

Cuando necesitaren ausentarse por dicho término ó menos, 
podrán hacerlo dando cuenta con anticipación al Presidente 
del Tribunal Supremo, exponiéndole la causa y dejando en sü 
lugar al Presidente de Sala á quien corresponda. 

Art. 916. El Presidente del Tribunal Supremo podrá con- 
ceder licencia á los Magistrados del mismo, por un término 
que no exceda de quince dias, dando cuenta al Gobierno. 

Art. 917. El Ministro de Gracia y Justicia podrá conceder 
licencia á los Presidentes de Sala, á los Magistrados del Tri- 
bunal Supremo y á los Presidentes de Audiencias, por térmi- 
no que no baje de quince dias ni exceda de sesenta, previo 
el dictamen del Presidente y de la Sala de gobierno del Tri- 
bunal Supremo, en la forma y con los requisitos expresados 
en el art. 911. 

Podrá ampliar esta licencia por otros sesenta dias , cuando 
hubiere justa causa para ello. 

Art. 918. El Presidente del Tribunal Supremo no podrá 
ausentarse sin Real licencia, la cual podrá concederse en todo 
caso sin los requisitos expresados en los artículos anteriores. 

Art. 919. Los Jueces de instrucción, los de Tribunales de 
partido y los Magistrados que, contraviniendo á esta ley, se 
ausentaren sin licencia, y los que al espirar el término de la 
licencia concedida no se presentaren á desempeñar su cargo, 
ni hubiesen pedido otra nueva en la forma que previene esta 
ley, serán considerados como renunciantes de su empleo, y 
dejarán de figurar en la escala del Cuei-po, á menos que jus- 
tifiquen habcr>>c ausentado por fuerza mayor, ó haber estado 
físicamente impedidos de presentarse y de pedir nue^^a licen- 
cia en el término en que debieran hacerlo. 

Art. 920. Los Jueces y Magistrados, mientras se hallen 
disfrutando de la licencia por falta de salud, percibirán ínte- 
gro su sueldo. 

Cuando obtengan dicha licencia jpqr distinta causa, dií^- 
fr atarán únicamente la mitad del sueldo. , v ' 

^Vrt, 921. Las disposiciones de los artículos píxjcedentes 
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de este capítulo serán extensivas al ministerio fiscal , enten- 
diéndose aplicables: 

A los Fiscales municipales, las relativas á los Jueces mu- 
nicipales. 

A los Fiscales de Tribunales de partido, las relativas a los 
Presidentes de los mismos. 

A los Fiscales de las Audienciajs» las relativas a sus Pre- 
sidentes. 

Al Fiscal del Tribunal Supremo, las relativas á su Presir 
dente. 

Art. 922. Los Ofidales de la Sala y los Secretarios de los 
Juísgados y Tribunales , no podrán ausentarse del lugar en 
que deban residir, sin licencia. 

Cuando la ausencia no pase de quince dias, dará licencia: 
A los Secretarios municipales y á los de instrucción , el 
Juez respectivo. 

A los Secretarios de Sala y Secretarios de los Tribunales 
de partido ó de las Salas de justicia de las Audiencias, el 
Tribunal ó la Sala á que estuvieren asignados. 

A los Secretarios de gobierno de las Audiencias y del Tri- 
bunal Supremo, el Presidente del Tribunal á que corres- 
pondan. 

Art. 923. Cuando la licencia que pidieren los Secretarios 
filare para mas de quince dias , la concederán: 

A los Secretarios de Juzgados municipales q de instruo 
cion, el Presidente del Tribunal del partido, previo informd 
de los Jueces. 

A los Oficiales de Sala, y Secretarios de los Tríbunaleá 
de partido , el Presidente de la Audiencia, previo infoime del 
Presidente del Tribunal á que correspondan. 

A los Oficiales de Sala y Secretarios de las Audiencias y 
del Tribunal Supremo, su Presidente, previo informe de la 
Sala á que corresponda. 

A ios Secretarios de gobierno, el Presidente, oida la Junta 
de gobierno. 

Art, 924. Los subalternos de los Jui^ados y Tribunales 
ho podrán ausentarse sin licencia del Juez ó del ?]*6side^te 
del Tribunal á que correspondan* 
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4rt. 925. Las liceiicias de los Secretarios, Oficiales de 
Sala y subalternos no se concederán sin causa justificada, y 
será aplicable á ellos lo dispuesto en el art. 910 respecto á 
los Jueces y Magistrados. 

Art. 926. No podrán ausentarse los Procuradores por mé$ 
de quince dias del pueblo en que ejerzan su oficio sin estar 
autorizados: 

En Madrid, por el Presidente del Tribunal Supremo. 
Ei^ las demás poblaciones en que haya Audiencias, por el 
Presidente de éstas. 

En las cabezas de partido judicial donde no hubiere Au- 
diencia, por el Presidente del Tribunal de partido. 

En las poblaciones cabeza de circunscripción, por el Juez 
de instrucción. 

En las demás poblaciones, por el Juez municipal. 

Art. 927. En las poblaciones en que haya Colegio de Pro- 
curadores, la solicitud se dirigirá por conducto del que le 
presida. Este la acompañará con su informe á la Autoridad 
judicial que con arreglo al artículo anterior deba dar la li- 
cencia • 

Art. 928. ^.a licencia podrá concederse hasta por mecjüid 
año cuando el servicio público lo permita , y sólo podrá pro- 
Togfme fuera de este tiempo, mediando ju^ta cansa probada 
debidamente. 

Art. 929. El Procurador que usare de ía licencia qu0 sp 
le hubiera concedido , sin dejar persona que legalmento 
le sustituya, será responsable civil , y en su caso crimim^r 
mente con arreglo á la^ leyes. 

Ap^. 930, Cuando un Procurador, concluida la licencia, 
no se hubiere presentado al que presidiere el Col^io donde 
lo hubiere, ó éh otro caso á la Autoridad judicial que se I9, 
hubiese dado, se entenderá que ha reiiunciado á su oficio , ¿ 
no justificar haber estado impedido para presentarse á piaür 
la próroga. 

Art. 931. Declarari haberse renunciado el ofijcio, la Ju^t^ 
del Colegio de Procuradores , donde lo hubiere, y donde ao^ 
la Autoridad que hubiese d^o la licencia í la declaración s^ - 
bará en la forma guberoativíié 
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El Procurador podrá oponerse ¿ esta declaración , resol- 
viendo entonces gubernativamente la Sala de gobierno de la 
Audiencia del territorio, y en Madrid la de gobierno del Tri- 
bunal Supremo, y después de oir por escrito al interesado y 
al ministerio fiscal. 

Contra esta resolución no habrá ulterior recurso. 
Art. 932. El que hubiere dejado de ser Procurador por 
consecuencia del artículo que antecede , no podrá volver á 
serlo hasta después de tres años, contados desde el dia en que 
hubiese cesado en su cargo. 

TITULO XXIII. 

Disposiciones transitorias. 



I. 



Procederá el Gobierno : 

1.*" A hacer y á plantear la división territorial en lo ju- 
dicial , con arreglo á lo establecido en el capítulo I, título I 
de esta lev. 

S."" A reformar la Ley de Enjuiciamiento civil, poniéndola 
en armonía con la presente y sujetándose á las reglas que á 
continuación se expresan : 

{a) Arreglo de la jurisdicción y competencia de los Jue- 
ces y Tribunales á lo que se establece en esta ley* 

{b) Supresión de los títulos II , III y XXII , parte primera 
de la Ley de Enjuiciamiento civil y de las demás disposicio- 
nes que contiene y que están derogadas expresa ó tácitamente 
por haber sido sustituidas por otras , ó por ser opuestas á la 
letra ó al espíritu de la presente ley. 

{c) Sustitución del título XXI , parte primera , de la Ley 
de Enjuiciamiento civil , con la ley decretada y sancionada 
por las Cortes Constituyentes, en (jUe so reformaron los re- 
cursos de casación civil , haciendo laá alteraciones necesa- 
rias para que guarde armonía con las^ pl*escripciones de 
esta ley. 
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{d) Supresión de todo trámite y diligencia que no sean ne- 
cesarios, cuidando , sin embargo , escrupulosamente de dejar 
íntegro el derecho de defensa , y conservando las diligencias 
necesarias para que pueda haber acierto en los fallos, de mo- 
do que la sustanciacion de los negocios judiciales sea más 
breve y menos costosa á los litigantes. 

[e] Inclusión en la ley do las alteraciones hechas hasta 
ahora para ciertos casos y juicios , en cuanto sean compati- 
bles con las reformas posteriores y conformes con el espíritu 
que ha de dominar en la reforma. 

(/) Inclusión en la ley, y á su final , de una parte es- 
pecial en que se comprendají las disposiciones especiales ne- 
cesarias para los negocios mercantiles, procediendo de acuerdo 
al efecto en este punto los Ministros de Gracia y Justicia y 
de Fomento. 

S."" A reformar los procedimientos criminales , con suje- 
ción á las siguientes reglas : 

{a) Organización de la policía prejudicial y judicial, de 
manera que quede para lo futuro suficientemente asegurada la 
protección de las personas, la seguridad de los bienes, la pre- 
vendon de las causas criminales y el descubrimiento de la 
verdad en los sumarios. 

(¿) Establecimiento de relaciones directas entre los agen- 
tes de policía prejudicial y judicial con los Jueces de instruc- 
ción y con los funcionarios del .minifíterio fiecal. 

(c) Publicidad de los juicios crimínales, á excepción de 
aquellos en que no lo permita la moral. 

{(1) Procedimiento para el castigo de las faltas, por los Jue- 
ces municipales, en primera instancia. 

{e) Procedimiento para la segunda instancia, ante los Tri- 
bunales de partido , en los juicios de faltas , y para el juicio 
oral, en única instancia, en las causas por los delitos que cor- 
respondan á la competencia de dichos Tribunales y á la de 
las Audiencias sin intervención del Jurado. 

(/) Procedimiento para el castigo de los delitos en que haya 
de intervenir el Jurado cgn las Audiencias. 

(y) Procedimiento, también oml, pai*a el castigo de los de- 
lito?5 reservados al Tribunal Supfémo* . 
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(A) Los recurso» de caBacion eu lo criminal se sustanciarán 
con arreglo á la ley, relativa á los mismos , aprobada y san- 
cionada por las Cortes Cionstituyentes, en cuanto no se opon- 
ga á la presente. 

(i) Organización del Jurado de modo que por sus condicio- 
nes do capacidad é imparcialidad, asegurada por el derecho 
de recusación, satisfaga las exigencias de la justicia. 

4.^ A formular y aprobar los diferentes reglamentos nece- 
sarios para la ejecución de esta ley. 

5.^ A reformar los aranceles judiciales, poniéndolos en ar- 
monía con la nueva forma de procedimientos. 

II. 

El planteamiento de la nueva organización judicial podrá 
hacerse sucesivamente en los distritos judiciales, pero habrá 
de ser simultáneo en todo el territorio de cada uno de ellos. 

m. 

Los actuales lueces y Magistrados y los que se nombra- 
ren hasta el planteamiento de esta ley, no gozarán de inamo- 
vilidad mientras no sean examinados sus respectivos expedien- 
tes, y en su virtud sean especial y nominalmente deelarados 
inamovibles, 

IV. 

Los expedientes de que habla la regla anterior , se formar 
ten con sujeción á lo que se establece en la presente ley, uti- 
lizando los datos que obren en el Ministerio de Gracia y Jus- 
ticia en los expedientes anteriores, y completándolos en lo que 
les falte. 

V. 

tos expedientes dé que trata la regla anterior serán pa-* 
todos á Una Junta de clasific>acion, que se compondrá í 
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Del Presidente del Tribunal Supremo. 

De un Consejero de Estado en la Sección de Gracia y Jus- 
ticia, elegido por la misma Sección. 

Del Fiscal del Tribunal Supremo. 

De dos Diputados a Cortes, nombrados por el Gobierno. 

De un Magistrado del Tribunal Supremo, nombrado por su 
Sala de gobietno. 

Da un Magistrado de la Audiencia de Madrid, nombrado 
por su Sala de gobierno. 

De un Catedrático de Derecho de la Universidad Central, 
nombrado por el Gobierno. 

De dos Abogados del Colegio de Madx'id, nombrados por la 
Junta de gobierno del mismo. 

Un oficial del Ministerio de Gracia y Justicia, nombrado 
por el Gobierno, hará de Secretado sin \^oto. 

VI. 

Se considerará á todos los Jueces y Magistrados en la ca- 
tegoría que hubiesen llegado a obtener en la carrera judicial. 

El examen de sus condiciones se limitará: 

A su conducta moral, por actos públicos. 

A si concurren en ellos circunstancias que los hag^ des- 
merecer en el concepto público, ó que los inhabiliten para el 
ejercicio de funciones judiciales con arreglo á lo que se esta- 
blece en esta ley , á las correcciones disciplinarias , imposicio- 
nes de costar ó de multas en que hubiesen incurrido, á la di- 
ligencia y celo por el cumplimiento de sus deberes, y á su 
aptitud para el ejercicio de las funciones jtüdicsiales, La Junta 
pedirá los datos que estime conducentes á los superioa?es ge- 
rárquicos del territorio en que hubiesen desempeñado sus fun<^ 
cionés. 

La Junta manifestará al Gobierno su opinión sobre si con- 
curren en ellos las circunstancias necesarias para gozar desdQ 
luego de las garantías que esta ley establece 4 
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vn. 

El Gobierno , con vista del dictamen de la Junta , resolverá 
lo que estime procedente. 

En el caso de que considerare que es conveniente la am- 
pliación de los datos reunidos, podrá decretarlo así, oyendo 
después nuevamente á la Junta para la resolución definitiva. 

vm. 

Mientras existan cesantes de la carrera judicial , que hu- 
bieren sido declarados merecedores de volver á ella, se aña- 
dirá un tumo más respecto á los Magistrados , y dos respecto 
á los Jueces , de los señalados en cada clase para ingi'eso ó 
ascenso. 

En igualdad de cii'cunstancias , serán preferidos los que 
disfruten cesantía. 



IX. 

Para la debida ejecuciou de lo dispuesto en la regla ante- 
rior, se revisarán los expedientes de los cesantes, con suje- 
ción á las reglas establecidas para los actuales Jueces y Ma- 
gistrados. 

X. 

Los que antes de la promulgación de esta ley hubiesen 
obtenido y desempeñado en propiedad en el Ministerio de 
Gracia y Justicia plaza de número, que por disposición expi^esa 
les diere categoría y derecho pai-a obtener cargos judiciales, 
conservarán áU derecho y ¿eran nombrados según su antigüe- 
díld , píévia id calificación de sus expedientáis , en las vacan* 
tes que ocun^an de sü respectiva clase. 

Los empleos que se obtuvieren en el Ministerio de Grgeía 
y Justicia después de la promulgación de esta ley , no darán 
opción ni derecho para ingresar ni ascenderen la carrera judicid» 



sos 



XI 



Desde la promulgación de esta ley no se proveerán Rela- 
torías ni Escrihanías de Cámara. Pero continuarán desempe- 
ñándolas sus actuales poseedores. 

Las Escribanías de Cámara se irán incorporando á las Re- 
laterías según fueren vacando. 

Para las Relatorías que vacaren se nombrarán Letrados que 
habrán de desempeñar las funciones de Relator hasta que 
vaque alguna Escribanía de Cámara á que pueda unirse la 
Relatoría , constituyéndose entonces la Secretaría de Sala , en 
cuyo caso el Relator entrará á desempeñar las funciones del 
nuevo cargo. 

Para obtener entre tanto las Relatorías vacantes se nece- 
sitarán las mismas condiciones que la ley establece para las 
Secretarías de Sala de la misma clase. 

No son aplicables las reglas precedentes íi las Relatorías 
y á las Escribanías de Cámara cuyas vacantes se hallaban 
anunciadas y corriendo el plazo para la presentación de opa- 
sitores , quienes las obtendrán con sujeción á las reglas , y 
con todos los derechos, vigentes en el dia en que se hizo la 
convocatoria. 

xn. 

Hasta que se plantee la presente ley, los Relatores y Es- 
cribanos de Cámara que hoy existen en las Audiencias, conti- 
nuarán actuando en las Salas de lo civil y lo criminal y per- 
cibirán los derechos de arancel. 
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Los Relatores y Escribanos de Cámara del Tribunal Su- 
premo, actuarán en la Sala primera. 

En las demás Salas , habrá Secretarios con dotación fija. 
Los derechos de arancel se satisfarán en papel. 






XIV. 

Para fija? segirn esta ley la nueva categoría de los Jueces 
actuales y cesantes^ se considerará : 

A los Jueces de entrada, como Jueces de instrucción. 

A los Jueces de ascenso , como Jueces de Tribunales de 
partido á^ ingreso. 

A los Jueces de término , como Presidentes de los Tribu- 
nales de partido de ingreso ó Jueces de Tribunales de partido . 
de ascenso. 

Los Promotores fiscales de entrada y de ascenso» actua- 
les y cesantes , podrán ser nombrados Jueces de instrucción. 

Los de término, podrán ser nombrados Jueces de Tribuna- 
les de partido de ingreso. 

XV. 

Continuarán ejerciendo sus funciones los Cancilleres regis- 
tradores y tasadores, donde los hubiere. 

Cuando vacaren estas plazas quedarán suprimidas. 

XVI. 

Los Escribanos de los Juzgados de primera instancia de 
poblaciones en quo se establezca Tribunal de partido , conti- 
nuarán desempeñando su cargo en el Tribunal que se erija en 
la misma población. 

No tendrán derecho á ser promovidos , en concurrencia 
con los de oposición. 

Las vacantes que ocurran , se proveerán de conformidad 
con lo que establece esta ley. 

XVII. 

Los Escribanos de los Juzgados ó Tribunales suprimidos ó 
que se supriman en virtud de esta ley, que no fueren Nota- 
rios ó que hubieren renunciado las Notarías , tendrán opdon - 
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á ser colocados en plazas análogas á las que desempeñaren, 
no habiendo justa causa que lo impida. Los que optaren por 
permanecer en los pueblos de los Juzgados donde estaban co- 
mo Secretarios de Juzgados de instrucción , serán preferidos 
para estos cargos, no habiendo justa causa que lo impida. 

Cesarán los Escribanos de diligencias. 

Los actuales y los que lo hubieren sido en Juzgados y 
Tribunales suprimidos , podrán optar á plaza de Oficiales de 
Sala, sin necesidad de nuevo examen. 

XVIII. 

La Sala primera del Tribunal Supremo conocerá : 

De los pleitos anteriores al Real decreto de 4 de Noviem- 
bre de 1838 , que eran de la competencia del Tribunal en 
aquella época, y se hallaren todavía pendientes. 

De los recursos de injusticia notoria en materia mercantil 
que hubiesen sido interpuestos antes del decreto del Gobierno 
provisional de 6 de Diciembre de 1868, y se hallaren todavía 
pendientes. 

De los pleitos en que estaba entendiendo el Consejo de 
Castilla al tiempo de su extinción , que no estuvieren aún 
terminados. 

Palacio de las Cortes 30 de Agosto de 1870.=Manuel Ruiz 
Zorrilla , Presidente. = Manuel de Llano y Pérsí , Diputado 
Secretario. = Francisco Javier Carratalá , Diputado Secreta- 
rio. =Julian Sánchez Ruano, Diputado Secretario. =MariaTío 
Rius Montaner, Diputado Secretario. 

Madrid 15 de Setiembre de 1870.=E1 Ministro de Gracia 
y Justicia, Eugenio Montero Ríos. 
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